LIBRO COMPLETO DE LA EDUCACION Y 
CUIDADO DEL PERRO 


4.J. McCoy 


“El perro es el mejor amigo del hombre”, es un apo- 
tegma nacido de la experiencia y observación de las re- 
laciones de compañerismo y afecto entre el dueño y su 
perro; sin embargo, empíricamente sostenidas, no llevan 
a un conocimiento exacto y cabal de cómo se generan, 
se conservan y evolucionan. La importancia de esta obra 
estriba, precisamente, en ofrecer una información comple- 
ta acerca del perro, desde su nacimiento, su desarrollo y 
comportamiento, hasta el estudio de sus relaciones con 
el hombre; sustentada en principios técnicos, planeados y 
explicados de manera sencilla y clara, que permitan a 
todos los propietarios gozar cabal y conjuntamente con 
-Su perro; así, a partir de un capítulo general que trata de 
cómo entender al perro en su calidad de entidad bioló- 
gica, llega a su consideración como individuo social, des- 
de los preparativos para recibirlo cuando cachorro, hasta 
los cuidados que se le deben tener entonces y a medida 
que va creciendo: alimentación, peinado, baño, uñas, oídos, 
ojos, dientes; exámenes y atención médico-quirúrgica, para 
continuar con el análisis de los modales y obediencia: 
enseñanza, órdenes, alabanzas, reprimendas; y proseguir 
con la cría; el perro citadino, el de los suburbios y el cam- 
pesino; los casos difíciles; cómo hacer frente a los perros 
extraños; el perro sucio; sus relaciones sexuales; sus frus- 
traciones; la rehabilitación; para finalizar con el perro y 
sus relaciones con la ley: licencias, responsabilidades, 
perros rabiosos, contratos, propiedad, garantía de calidad, 
el registro. En fin, un valiosísimo manual acerca del animal 
que, por su comprensión y cuidado ha llegado 4 ser el 
mejor amigo del hombre y al que éste debe correspon- 
der, por lo menos, conociéndolo mejor para darle un tra- 
tamiento justo y adecuado. 
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Nota del Autor 


¿Por qué publicamos otra obra sobre los perros? 

Sencillamente, porque se necesita una información moderna 
sobre el cuidado y la eduación de nuestra población canina 
que crece rápidamente. 

Cuando me nombraron Director del Bide-A¡Wee Home for 
Animals en 1951, había veinte millones de perros en los Estados 
Unidos. En 1956, cuando empecé a trabajar en el Gaines Dog 
Research Center, la población canina había ascendido a vein- 
titrés millones. Hoy tenemos más de veinticinco millones de 
perros, y esa población da señales de estar aumentando. 

Al mismo paso que el crecimiento de la población canina 
van los adelantos de la medicina y la cirugía, la nutrición, el 
comportamiento canino y la educación para la obediencia. 
Todos estos progresos, cuando se traducen al lenguaje profano, 
son ayudas muy valiosas para hacer de nuestros perros los ani- 
males caseros mejor alimentados y mejor cuidados del mundo. 

Este tratado sobre la educación y el cuidado del perro está 
al día y contiene información muy útil. Es la destilación de más 
de veinte años de experiencia con los perros, pero le ayudará 
a convertirse en un conocedor de su propio perro. 
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PARTE PRIMERA 


CÓMO ENTENDER AL PERRO 


1. Instintos y Comportamiento 


EL perro es un animal notable. Consideremos “sta característica 
insólita: es el único animal que a cambio de su amistad y su 
lealtad no pide más que una palabra de encomio o que lo ras- 
quen detrás de las orejas. En este respecto, es único entre todos 
los demás animales. 

El hombre y el perro son amigos desde hace más de 10000 
años. Ha sido una amistad perdurable, que se inició como cola- 
boración para el beneficio mutuo. El perro ofreció sus servicios 
como compañero en las cacerías y, para pagar su ayuda, se 
le arrojaba un hueso o un pedazo de carne. Después, se acos- 
tumbró a esperar afuera de las cavernas, con la esperanza de 
devorar los huesos o la carne de desperdicio. Mientras esperaba, 
ahuyentaba a los animales de presa que acechaban en las cer- 
canías. 

Nuestro intrépido antepasado, el hombre de las cavernas, 
no tardó en comprender la ventaja de tener al perro en torno 
a las cuevas. Este animal no sólo le ayudaba en la cacería y 
en guardar las cavernas, sino que también servía para conservar 
limpio el suelo de la cueva porque devoraba los desperdicios. 
En términos generales, era una situación satisfactoria tanto para 
el hombre como para el perro. 

Poco a poco, cuando el hombre y el perro fueron apren- 
diendo que no tenían nada que temer uno del otro, su relación 
se volvió más íntima. El perro, de no ser más que un guardián 
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y un compañero de cacería, pasó a ocupar el puesto más emi- 
nente de amigo en el que se podía confiar. Entró a vivir en la 
caverna y compartió el alimento y el hogar de la familia que 
la ocupaba. Y al vivir más cerca del hombre, se formó un 
vínculo emocional. El perro dejó de ser un animal o un mero 
criado para convertirse en miembro de la familia. 

Nuestros perros actuales no son muy distintos de los de la 
Edad de Hielo. A pesar de la variación entre las diversas razas, 
los perros modernos siguien siendo, fundamentalmente, ani- 
males de presa, nacidos para acosar y cazar. Tienen los mismos 
instintos y el mismo comportamiento fundamental de los perros 
prehistóricos y salvajes. Después de todo, nuestro perro moderno 
no es más que un lobo domesticado. 

Pero, debido a su larga asociación con el hombre, el perro 
doméstico se ha visto muchas veces obligado a adaptarse a un 
ambiente anormal, y lo hace de buena gana, aun cuando ello 
pueda entrañar demasiadas exigencias para su naturaleza. Pero, 
por su buena voluntad para vivir con el hombre y servirlo, el 
perro se ha colocado en una situación de dependencia. Ya no 
tiene libertad completa y debe atenerse al hombre para satis- 
facer sus necesidades físicas y su bienestar emocional. 

Si queremos tener una relación placentera con nuestros 
perros (y cumplir nuestra parte del pacto de amistad), debe- 
mos procurar que se satisfagan esas necesidades físicas y emo- 
cionales del animal. Y para poder satisfacerlas, tenemos que 
entender a nuestros perros: sus instintos, comportamiento y 
todo lo demás que los hace ser como son. 


EL MUNDO DESDE EL PUNTO DE VISTA 
DEL PERRO 


Intentemos formarnos una imagen del mundo tal y como lo 
ve nuestro perro. Como algunos de nuestros sentidos no están 
tan desarrollados como los de este animal, deberemos conten- 
tarnos con una aproximación. 
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Olfato 


Ante todo, el perro vive en un mundo de olores. Su nariz 
es un órgano muy complicado que le revela muchas cosas 
acerca de los seres humanos, los animales y los objetos. Puede 
percibir centenares de olores que nos pasan inadvertidos. Don- 
dequiera que se encuentren esos olores —en el aire, en el suelo, 
en los objetos, manos o ropa—, el perro los percibe con faci- 
lidad y los distingue. Tiene una gran variedad de olores, todos 
ellos clasificados inconscientemente, y puede recurrir a ellos 
para hacer una rápida identificación. 

El sabueso, por ejemplo, tiene un sentido tan agudo del 
olfato que puede seleccionar un olor entre centenares en la 
misma área. Y puede hacerlo a pesar de que el olor que esté 
buscando tenga ya varios días o esté mezclado con muchos 
otros. Los hombres de ciencia que estudian el sentido del 
olfato han descubierto que los perros pueden percibir la di- 
ferencia entre el almizcle natural y el artificial. Aun para el 
ser humano que tenga un sentido insólito del olfato, el al 
mizcle natural y el artificial tienen olores idénticos. 

Por lo tanto, la nariz del perro es su guía para identifi- 
car personas, objetos y otros animales. Cualquiera que sea el 
número de veces que el perro ve a las personas o los animales, 
no los aceptará hasta que no recurra a la nariz. Entonces, y sólo 
entonces, quedará satisfecho. 

Pero para que el perro pueda recurrir al sentido del olfato, 
tiene que estar a cierta distancia. Si se encuentra demasiado 
lejos o el viento sopla alejándose de él, no podrá identificar a 
la persona o el animal. A este respecto existe un experimento 
clásico. Para realizarlo, póngase el lector un abrigo y un som- 
brero viejos. Baje el ala del sombrero sobre los ojos y levántese 
el cuello del abrigo. A continuación, acérquese al perro procu- 
rando que el viento sople desde donde está éste, a fin de que 
no perciba el olor del lector, quien debe acercarse arrastrándose 
o caminando como un mono. Observe la reacción del perro. 
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Ladrará y echará a correr, o se quedará inmóvil. Si se queda 
inmóvil, gruñirá y se le erizarán los pelos del cuello. Lo más 
probable es que adopte una posición de ataque: el cuerpo 
rígido, la cola baja y los dientes desnudos. No hay que llevar 
este experimento demasiado lejos. Cuando vea que no lo re- 
conoce, incorpórese, quítese el sombrero y el abrigo, y llámelo. 
Luego, déjelo que se acerque y lo huela. 

Cambie el experimento y acérquese al perro teniendo el 
viento en la espalda, con la misma indumentaria y el mismo 
paso, y se observará una reacción diferente. En cuanto perciba 
el olor, correrá hacia el lector moviendo la cola y ladrando 
al reconocerlo. Indudablemente, si pudiera hablar diría: “Va- 
mos, vamos, quítate ese disfraz. ¡Ya te conozco!”. 


Vista 

Casi todos los perros tienen mala vista. Hay excepciones, 
de las cuales la más notable es la del podenco de vista. Estos 
podencos, como el saluki, el afgano y el galgo, son perros fla- 
cos, veloces, que cazan con los ojos fijos en la presa. Tienen una 
visión muy buena y son présbites. Pero la mayoría de los perros 
son miopes. El sabueso, por agudo que tenga el olfato, es uno 
de los perros más miopes de todos. 

A pesar de su miopía, el perro reacciona a los movimien- 
tos. En realidad, tiene una gran sensibilidad al movimiento, 
y ésa es una de las razones principales por las que un perro 
retrocede cuando se le acerca súbitamente una mano. La capa- 
cidad del perro para ver el movimiento puede compararse a 
una reacción semejante de los seres humanos. Podemos advertir 
un movimiento que no esté en la línea directa de la visión. 
Quizá estemos viendo frente a nosotros y al mismo tiempo 
advertimos que algo se mueve a la derecha o a la izquierda y 
un poco detrás de nosotros. En este caso decimos que vemos que 
algo se mueve “con el rabo del ojo”. 

Aunque el perro no pueda identificar a una persona o a 
un animal con la vista, puede percibir en qué dirección se mue- 
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ven. Es decir, puede percibir un movimiento en la dirección de 
las agujas del reloj o en dirección contraria. También tienen 
la facultad de ver de noche y una característica que se llama 
“fulgor” o tapetum lucidum. Dicho fulgor puede verse en la 
noche, cuando los faros de un coche o la luz de una lámpara 
eléctrica caen sobre los ojos de un perro. Lo produce el reflejo 
de la luz en una capa de células que se halla en el fondo de 
los ojos del animal. Este fulgor puede observarse también 
en otros animales, como en el gato y el coatí. Los seres huma- 
nos no tienen ese fulgor. 

En cuanto a la visión de los colores, el perro no se dis- 
tingue por su agudeza. Su gama de colores se limita al negro 
y al blanco, y posiblemente al gris, o, por lo menos, así lo pa- 
rece, No prefieren el verde al rojo ni el azul al amarillo. Pero si 
se le da a escoger entre tres juguetes de color —uno rojo vivo, 
otro verde oscuro y otro negro—, probablemente preferirá el 
rojo. Hará esta elección debido a la diferencia de brillantez 
entre los tres juguetes. En resumen, escogerá el juguete rojo por- 
que es de color rojo vivo. Pero, en último análisis, la visión de 
los colores del perro es muy débil y puede volverse confusa 
cuando cambia o se altera la forma o la posición de un objeto. 

Para resumir, diremos que la vista del perro es mala y 
que la gama de los colores que percibe está muy poco desarro- 
llada. La Naturaleza, para compensar estas dos debilidades, le 
ha dado un sentido del olfato y del oído muy desarrollados. 
Y en esos dos sentidos, el perro no tiene igual. 


Sonido 


Los perros tienen un oído excepcionalmente agudo y pue- 
den percibir sonidos que son demasiado débiles para el oído 
humano. También pueden percibir sonidos de tono más ele- 
vado. El silbato silencioso para los perros se ha diseñado basán- 
dose en el principio de que estos animales pueden oir los 
sonidos de tono muy agudo. Si el lector sopla uno de esos 
silbatos silenciosos, no oirá nada, salvo, tal vez, el aire expelido. 
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Pero si el perro está cerca y ha sido educado, se precipitará 
sobre el lector en un abrir y cerrar de ojos. 

Los perros son muy sensibles al sonido de la voz humana. 
Cambiando las inflexiones y el tono, se puede obtener una 
variedad de reacciones del animal. Una palabra alentadora des- 
atará un torrente de alegres ladridos o una serie de frenéticos 
movimientos de la cola. Si se le habla con aspereza, se pondrá 
deprimido, se alejará de su amo escurriéndose o tal vez se en- 
cogerá servilmente ante él. Quizá el lector haya advertido que 
algunos perros retroceden ante una persona de voz sonora o 
áspera. Algunos llegan al extremo de correr y esconderse si la 
voz no les place. 

Los factores más importantes para comunicarse con el 
perro son la voz y la manera de usarla. Recuérdelo el lector: 
será el tono, la inflexión y el matiz de la voz lo que provoque 
una reacción, no las palabras. Pero en el capítulo que dedi- 
camos a la educación de los perros volveremos a referirnos a 
esta cuestión. 


Gusto 


El sentido del gusto del perro está íntimamente relacio- 
nado con su sentido del olfato. Lo que no acepte con la nariz, 
no lo comerá sino muy raras veces. Algunos perros han adqui- 
rido gustos insólitos y comen alimentos que rayan en lo exó- 
tico. Pero la mayoría tienen gustos sencillos y sólo quieren los 
alimentos comunes. 


Tacto 


Naturalmente, a lo que nos referimos aquí es al grado de 
sensibilidad del perro al ser tocado. 

Los perros reaccionan de diferentes maneras cuando los 
toca la mano humana. A casi todos ellos no les molesta que se 
les acaricie. En realidad, casi se mueren de gusto cuando les 
rasca uno las orejas y les acaricia el vientre. Muchos de nos- 
otros hemos conocido al viejo perro de la casa que, tras habernos 
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olido y reconocido como amigos, acerca la grupa para que se 
la rasquen. 

Pero hay perros que se oponen violentamente a que los 
toquen. Este tipo quisquilloso hará saber en seguida que no 
quiere que lo acaricien. Puede encogerse, retroceder, echar a 
correr o pegar una dentellada al que intenta acariciarlo. Esto 
ocurre especialmente cuando uno le acerca de pronto la mano 
a la cabeza. 

Por desgracia, muchas personas reciben una mordida por- 
que no hacen caso de las objeciones del perro o porque no se 
dan cuenta de ellas. Muchos suponen que a todos los perros les 
gusta que los acaricien y no pueden resistir a la tentación de 
detenerse a acariciar a cuanto perro se encuentran. Si tomamos 
en cuenta lo que acabamos de decir acerca de la mala vista 
del perro, su necesidad de identificarlo todo con la nariz y su 
posible oposición a que lo toquen, podremos entender por qué 
los perros pegan dentelladas a la gente. 

La oposición del perro a ser tocado puede ser una caracte- 
rística heredada o adquirida. La herencia, el ambiente y el 
estado de salud tienen influencia en el grado de sensibilidad 
del perro a ser tocado. Pero, cualesquiera que sea la causa, tanto 
el lector como las otras personas tendrán que respetar la aver- 
sión del perro a que lo toquen. 


Instinto de protección 

Casi todos los perros tienen el sentido innato de proteger 
a las personas con quienes viven. Este sentido protector es más 
fuerte en unos perros que en otros. Pero en cuanto el perro 
se acostumbra a la casa y a sus habitantes, se encargará de su 
custodia. Ladrará amenazadoramente y quizá ataque cuando el 
peligro amenace a sus protegidos. Quizá no pueda hacerlo con 
el arrojo y la habilidad de Rin-Tin-Tin o de Lassie, pero su 
inquietud será auténtica. Si es necesario, se arriesgará a sufrir 
daño físico o la muerte para proteger al lector. 


24 de Je MECO 


En el perro se manifestará también el instinto de prote- 
ger la propiedad. Es éste un instinto hondamente arraigado 
que predomina en los perros salvajes, así como en los domés- 
ticos. Los lobos y los coyotes demarcan cuidadosamente líneas 
de propiedad y las defienden contra todos los agresores, cani- 
nos o no. Para hacerlo, se orinan en los árboles, rocas y mato- 
rrales en torno al perímetro de su dominio. El hábito del perro 
doméstico macho de levantar la pata y orinarse contra los 
árboles, postes y bocas de incendio es un residuo de ese ins- 
tinto poderoso. Pero el perro doméstico no tiene que “demarcar 
una línea de propiedad”. Su hogar está bien definido —cercas, 
arbustos, etc.— y con el tiempo llega a conocer sus límites. Y 
en cuanto se familiariza con la propiedad, la defiende (aunque 
esa “defensa” no consista más que en ladrar agudamente desde 
la seguridad del pórtico de la casa). 

Los perros que tienen un fuerte instinto protector y la 
tendencia a la agresividad exagerada, son educados como perros 
guardianes. Pero hay una gran diferencia entre el perro de tipo 
medio y el perro guardián. A este último se le enseña a ser 
hostil para todos, menos para su amo, y es siempre un peligro 
en potencia. Un perro semejante no es propio para cualquier 
persona. 


Inteligencia 


Por último, llegamos a la cuestión de la inteligencia del 
perro. Mucho se ha escrito sobre la viveza o tontería de los 
perros cuando se les somete a varias pruebas sicológicas. Indu- 
dablemente, el perro no puede compararse con el hombre o 
los grandes antropoides en inteligencia. Pero ocupa un lugar 
que está muy por encima de los de casi todos los demás anima- 
les inferiores a los primates. 

Algunos perros son más inteligentes que otros. De manera 
semejante, ciertas razas tienen un mayor índice de inteligen- 
cia. El pastor alemán y el pastor escocés, por ejemplo, son dos 
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razas que tienen elevados índices de inteligencia. Para fines prác- 
ticos, el índice de inteligencia del perro debe basarse en dos 
factores: 1) su facilidad para aprender y 2) el grado en que 
recuerda y aprovecha lo que aprendió. No tiene objeto querer 
tener un perro cuya inteligencia sea igual a la de un chimpancé 
de gran inventiva. 


COMPORTAMIENTO 


El comportamiento general del perro depende de varios 
factores, unos sujetos al control del lector y otros que están 
fuera de él. La herencia, la experiencia y el ambiente desem- 
peñan un papel importantísimo en el comportamiento del 


perro. 
Agresividad 

Unos perros son más agresivos que otros, y lo mismo su- 
cede con ciertas razas. El Doberman Pinscher, por ejemplo, es 
un perro agresivo, y es precisamente su agresividad la que hace 
de él un magnífico perro de la policía. Los aficionados a ciertas 
razas ponen reparos a la afirmación de que el temperamento 
(timidez, agresividad, prontitud a dar dentelladas, etc.) está 
relacionado con determinadas razas. A pesar de ello, es cierto. 
No tenemos más que recordar que las diversas razas y grupos 
fueron creados con fines definidos. Y entre esos fines figuraba 
la necesidad de perros agresivos, que mordían con facilidad. 
Además, los experimentos científicos han demostrado que el 
comportamiento, es decir, la agresividad, la timidez, la sociabi- 
lidad, etc., varían entre los perros individuales y las razas. 

La agresividad exagerada de los perros puede ser produ- 
cida por el ambiente, así como por la herencia. Si se mantiene 
al perro en estrecho confinamiento o encadenado en el patio a 
todas horas, acumulará energía excesiva. Como está encadenado, 
no tiene manera de dar salida a sus energías contenidas. En con- 


% J- J. MCCOY 


secuencia, éstas se convierten en agresividad. El encadenar a un 
perro e incomodarlo fue un método empleado en el ejército para 
hacer más agresivo al animal. 

La falta de satisfacción sexual contribuye también a au- 
mentar la agresividad de los perros. Estos animales son polí- 
gamos y tienen un vigoroso impulso sexual. Tanto el macho 
como la hembra tienen este impulso, aunque la hembra sólo 
lo manifiesta durante sus períodos semianuales de celo. El 
macho es sexualmente activo todo el año. Cuando no pueden 
gastar esta energía sexual, los perros machos tienden a volverse 
excesivamente agresivos. (Para una exposición más completa 
del comportamiento anormal y sus ejemplos, véase el capí- 
tulo IX.) 


Timidez 

También la timidez puede ser heredada o adquirida. Algu- 
nas razas, como el sabueso y el pastor de Shetland, tienen cierta 
tendencia a la timidez. Pero los perros pueden adquirir la ti- 
midez por miedo y ansiedad, que prevalecen durante los pri- 
meros días de vida del cachorro. El doctor J. P. Scott, Director 
del Laboratorio de Comportamiento Animal del Roscoe B. Jack- 
son Memorial Laboratory en Mt. Desert Island, Maine, realizó 
experimentos especiales sobre el comportamiento heredado y 
adquirido de los perros. El doctor Scott y sus colaboradores 
observaron que cuando los cachorros de 7 a 12 semanas de 
edad se criaban aislados, sin contacto con los seres humanos, 
crecían como si fueran animales salvajes. Estos perros eran sus- 
picaces, le tenían miedo a la gente e incluso se comportaban 
marcadamente agresivos y tímidos. Cuando se mantenían ais- 
lados durante tres o cuatro meses, era casi imposible reha- 
bilitarlos. 
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SOCIALIZACIÓN Y PROCESO DE APRENDIZAJE 
DE LOS CACHORROS 


Hasta hace unos cuantos años, se suponía que un cachorro 
de menos de seis meses de edad no tenía ninguna pauta fija de 
comportamiento. Más o menos se esperaba que aprendiera al- 
gunas reglas (como el usar los periódicos para hacer sus nece- 
sidades en ellos, o salir fuera de la casa) y que gradualmente 
se desarrollaría su sociabilidad, llegando a la cima cuando 
tuviera un año de edad. Nunca tenía edad par ir a la escuela. 
El cachorro se pasaba la vida jugando, comiendo y creciendo 
físicamente. 

Las cosas han cambiado hoy. El doctor Scott y su grupo 
de colaboradores observaron que el proceso del aprendizaje y 
socialización se inicia en edad muy temprana. Los cachorrillos 
están en condiciones de aprender y adaptarse a su medio am- 
biente cuando tienen de 19 a 20 días de edad. Una de las prin- 
cipales conclusiones que pueden sacarse de los experimentos 
del doctor Scott es que hay cinco etapas críticas en la vida de 
un cachorro. Y todas esas etapas se producen antes de que el 
cachorro tenga cuatro meses de edad. 


LAS CINCO ETAPAS CRÍTICAS EN LA VIDA 
DE UN CACHORRO 


Primera etapa: La primera etapa va del nacimiento a los 
trece días. Al nacimiento, el cachorro es un ser casi inerme. 
Está ciego, sordo y sin dientes, y sus movimientos son muy res- 
tringidos (puede arrastrarse o escurrirse sobre el vientre, mo- 
viendo las patas como si estuviera nadando). Es muy poco 
lo que puede aprender. Hablando estrictamente, es una criatura 
de reflejos. La pauta total de su comportamiento está construida 
en torno a los reflejos que tienen que ver con el alimento, la 
eliminación y el contacto corporal con la madre y sus com- 
pañeros de camada. Cuando se le priva de alimento o de con- 
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tacto corporal, el cachorro protesta lloriqueando o gimiendo. 
Durante esta primera etapa, vive en un mundo a medias, 
consciente sólo de sus necesidades físicas. 

Segunda etapa: Esta etapa se extiende desde el décimo 
tercer día hasta el décimo noveno, según el doctor Scott. Se 
inicia en el décimo tercer día cuando el cachorro abre los ojos 
(13 días es el promedio; algunos cachorros abren los ojos antes, 
otros después). Durante los siete días siguientes, el cachorro 
pasa muy rápidamente por cambios sensoriales, motores y sico- 
lógicos. Al terminar los siete días, el cachorro puede ver, oir 
y andar. Aparecen los dientes de leche y puede comer alimento 
sólido. También puede formar reflejos condicionados y adap- 
tarse a una gran variedad de situaciones. Pero todavía no da 
señales de tener ninguna capacidad permanente de aprendi- 
zaje. 

Tercera etapa: La tercera etapa empieza en el décimo- 
noveno o el vigésimo día después del nacimiento y continúa 
hasta que el cachorro tiene de siete a diez semanas de edad. 
Es una etapa decisiva en el desarrollo del cachorro, una etapa 
que fija la pauta del comportamiento futuro. Y es en ella 
cuando se inicia la socialización y el cachorro forma una rela- 
ción con los seres humanos y otros animales. 

La tercera etapa comienza con la reacción sobrecogida del 
cachorro a los sonidos. En la primera y en la segunda etapa, los 
cachorrillos no conocen los sonidos. Pero en la tercera, saltarán 
verdaderamente si hace uno un ruido fuerte. También manifes- 
tarán una curiosidad investigadora acerca de la gente y los 
animales, y lucharán jugando con sus compañeros de camada. 
Durante esta etapa, el sistema nervioso del cachorro no está 
maduro aún. 

El descuido o la mala atención del cachorro durante esta 
tercera etapa pueden traducirse en daño serio para la pauta 
de comportamiento. Ya hemos visto lo que puede hacer el ais- 
lamiento completo a los cachorrillos en esta edad. El grupo 
de investigadores del doctor Scott estudió otro efecto del am- 
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biente sobre el cachorro. Se criaron cachorros de tres semanas 
de edad en jaulas individuales, alejados de la gente y de otros 
perros. No tenían contacto con el mundo físico o social que se 
extendía más allá de sus jaulas. Después de tres a cuatro meses, 
fueron sacados de ellas. Todos ellos parecían más o menos sanos 
físicamente, pero tenían una lamentable falta de experiencia. 
Estos cachorrillos, de lo que podría llamarse una torre de 
marfil, no podían adaptarse a la vida de emulación con otros 
cachorros de su edad ni podían comprender el mundo que se 
extendía fuera de sus jaulas. 

En términos generales, lo que le sucede a un cachorro du- 
rante la tercera etapa de su vida determinará su comporta- 
miento futuro. 

Cuarta etapa: La cuarta etapa se inicia cuando tiene de 
siete a diez semanas de edad. Es la edad acostumbrada en que 
se retira a los cachorros del lado de sus madres. El cachorro 
no es completamente independiente, pero ya tiene una mayor 
habilidad motora y su sistema nervioso es semejante al de un 
perro adulto. Los cachorros de siete a diez semanas de edad son 
ideales para la cría. Es la mejor edad para establecer una rela- 
ción sólida entre los perros y la gente. Si el cachorro ha tenido 
una tercera etapa feliz, estará ansioso de formar un vínculo de 
afecto y fidelidad. Y, lo que es más, estará dispuesto a aprender. 

Quinta etapa: La quinta y última etapa crítica se inicia 
a las doce semanas de edad, más o menos, y dura hasta que el 
cachorro tiene cuatro meses. Entonces comienza a hacer valer 
sus derechos. Será atrevido y ufano, y pondrá a prueba la pa- 
ciencia del lector en toda clase de situaciones. Ha llegado el 
momento de enseñarle la disciplina. 

Es indispensable entender los instintos y el comportamiento 
del perro para ser un dueño inteligente. Es cierto que, antaño, 
los perros no hacían más que crecer. Pero no hay que comparar 
los días de antaño con los de hoy. Conozca a su perro y conóz- 
calo bien. ¡Es un animal extraordinario! 


PARTE SEGUNDA 


€ 


EL PERRO EN EL HOGAR 


2. Cómo Elegir un Perro 


EL perro conveniente puede ser fuente de entretenimiento y 
compañerismo por muchos años. Pero el perro inconveniente 
puede llegar a ser una lata y causar disensiones en la familia. 
Por ello, hay que reflexionar seriamente en el problema de es- 
coger el perro que uno desea. Hay que evitar las elecciones 
impulsivas. Y no debe uno apresurarse a comprar cierta raza 
tan sólo porque esté de moda o porque lo haya impresionado 
a uno un perro que aparece en un programa de la televisión. 
El lector debe recordar que, con un cuidado razonable, su perro 
será parte de su vida durante diez o doce años, que son mucho 
tiempo para vivir con una equivocación. 


RAZA PURA, CRUZADO O HIBRIDO 


Para parafrasear a Gertrude Stein: “Un perro es un perro 
igual a otro perro”. Ninguna raza o mezcla de razas es mejor 
que otra. Todo depende de por qué quiere uno un perro y 
de qué clase de perro será el que pueda sostener la situación 
particular del lector. Sólo hay una especie, canis familiaris, con 
116 razas registradas en el Club de Criadores de Perros de los 
Estados Unidos. En cuanto a los cruzados e híbridos, más vale 
dejar a los matemáticos la determinación de su número y com- 
binaciones. Pero el lector puede tener la certeza de que exce- 
den con mucho al número de perros de raza pura. 
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Los perros de raza pura, los cruzados y los híbridos son 
muy semejantes en su comportamiento general y en sus ins- 
tintos. Cualquiera de ellos ofrecerá amistad, lealtad y compa- 
ñerismo. Y con un cuidado razonable, cualquier perro de estos 
grupos se convertirá en un magnífico perro casero. 


Perros de raza pura 


Un perro de raza pura es aquél cuyos padres y antepasados 
son de una sola raza. Es un perro cuyo linaje se puede deter- 
minar. En los Estados Unidos, los perros de raza pura se regis- 
tran en el Club de Criadores de Perros de los Estados Unidos. 
Los de raza pura de otros países se registran en el club oficial de 
perros de cada país. El Club de Criadores de Perros de los 
Estados Unidos registra en la actualidad 116 razas, que se 
dividen en seis grupos. 


LOS SEIS GRUPOS DE PERROS 


Los perros de deporte (24 razas) 


Los perros de deporte son cazadores, específicamente de 
aves. Son de caza, de muestra o cobradores, según la raza. Re- 
sistentes y vigorosos, amantes del aire libre, tienen mucha fibra 
en el campo. Los cobradores son hábiles nadadores y se meten 
en las aguas heladas para cobrar un pato. 

En cuanto a su tamaño, los perros de deporte van desde 
los 35 centímetros del Cocker Spaniel hasta los 70 centímetros 
del Pointer. Los pesos van desde los 12 kilos del Cocker hasta 
los 34 kilos del cobrador dorado y del cobrador del Labrador. 
Las razas más populares de los perros de deporte son el Cocker 
Spaniel americano, el Springer Spaniel, el Spaniel de Bretaña, 
el Pointer, el Setter inglés, el Setter irlandés, el cobrador del 
Labrador, el cobrador de la Bahía de Chesapeake y el Spaniel 
americano de aguas. 

Aunque son fundamentalmente perros de caza, los del 
grupo deportivo pueden ser buenos animales caseros. Pero no 
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son propios para la casa de apartamientos ni para la suite de 
un hotel. La excepción es el Cocker Spaniel. Pero los demás 
tienen muchas energías y necesitan hacer mucho ejercicio, no 
únicamente caminar hasta la orilla de la acera o calle abajo. 


Los podencos (19 razas) 


También los perros de este grupo son cazadores, pero se 
especializan en animales y no en aves. Se subdividen en caza- 
dores de vista (o podencos de vista) y cazadores de olfato. Los 
afganos, los salukis y los galgos son ejemplos de cazadores de 
vista. Estos animales son altos, resistentes y veloces, y cazan 
a su presa con la vista. Los sabuesos y los Beagles son ejemplos 
de cazadores de olfato. Son bajos, fornidos, y tienen orejas col- 
gantes y narices agudas. Los cazadores de olfato persiguen a 
la presa con la nariz pegada al suelo, mientras las largas orejas 
baten en el aire. 

Los podencos son perros de buena índole, de mucha fibra, 
y son buenos animales caseros. Varían de tamaño desde el 
Dachshund, de 12 a 22 centímetros, hasta el gran Wolfhound 
irlandés, de 85 centímetros. En cuanto al peso, los podencos 
varían desde los 2.25 a 9 kilos del Dachhund hasta los 47.5 a 
63.5 kilos del Wolfhound irlandés. El Dachshund se cría en 
tres variedades de pelo: de pelo corto, de pelo de alambre y de 
pelo largo. Hay también un Dachshund miniatura para cazar 
en pequeñas madrigueras. El Dachshund se“crió originalmente 
para la caza del tejón. 

Entre las razas más populares del grupo de los podencos 
figuran el Beagle (dos tamaños: 32.5 y 37.5 centímetros), el 
Basset, el Dachshund (tres variedades), el Foxhound americano, 
el Coonhound negro y canela, el sabueso, el galgo y el afgano. 
Los podencos necesitan espacio y salir a cazar. La vida de la 
ciudad es una lata para casi todos ellos. Pero los podencos más 
pequeños, como el Dachhund y el Beagle, pueden vivir en 
la ciudad. 
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Los perros de trabajo (28 razas) 


En este grupo figuran algunos de los perros más útiles del 
mundo: perros de tiro de trineo, de guía para los ciegos, de 
ganado, de ovejas, de policía y de guerra, todos los cuales dan 
servicios fieles. Todos nosotros hemos leido u oido contar las 
heroicas proezas de estos maravillosos animales. 

Inteligentes, fuertes, con la suficiente agresividad para 
hacer de ellos buenos perros guardianes, son muy populares 
como animales caseros. El Corgi de Cardigan y el Corgi de Pem- 
broke son los más pequeños, de 30 centímetros de altura, y el 
gran danés es el gigante del grupo, con 85 centímetros. Los 
pesos varían desde los 7 a 10 kilos del Corgi de Cardigan hasta 
los 77 kilos del San Bernardo. 

Las 28 razas del grupo de perros de trabajo se encuentran 
en los Estados Unidos. Las más populares son el pastor alemán, 
el pastor escocés, el Doberman Pinscher, el Boxer, el gran danés, 
el San Bernardo, el pastor inglés, el Corgi de Cardigan y el 
Corgi de Pembroke, y el pastor belga. Son perros grandes que 
necesitan hacer mucho ejercicio. Los encontrará uno en las 
ciudades, pero se ve en ellos la huella que ha dejado la vida 
confinada. Viven mejor en los suburbios y el campo. 


Los perros de busca (20 razas) 


Los perros de busca son animales de tamaño mediano, con 
mucha energía y vigor. “También son cazadores, y se crían para 
buscar a los roedores y sacar a otros animales de sus madri- 
gueras. Son muy inteligentes y excelentes perros guardianes. 

El más pequeño de los perros de busca es el Dandie Din- 
mont, de 20 a 27.5 centímetros, y el mayor es el Airedale, de 57.5 
centímetros. Los más pesados son el Airedale y el Terrier de 
Staffordshire, de 22.5 kilos; el menos pesado es el Terrier de 
Norwich, de 5 kilos. 

Los perros de busca son buenos animales caseros y con- 
siguen adaptarse a la vida de la ciudad. Las razas preferidas 
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son el escocés, el galés, el Kerry azul, el irlandés, el Airedale, el 
Berdlington, el Fox Terrier de pelo liso y de pelo de alambre, 
el Cairn, el Skye, el Bull Terrier, el miniatura y el Terrier de 
Manchester. El Bull Terrier se formó en los Estados Unidos. 


Los perros falderos (16 razas) 


Los perros falderos son los enanos del mundo canino. Dimi- 
nutos, inteligentes, de oído agudo, estos perritos tienen el valor 
y la audacia de otros perros diez veces mayores. Algunos de 
ellos tienden a ser nerviosos, pero responden al afecto. 

Los perros falderos tienen menos de 30 centímetros. Los 
más pequeños son el chihuahueño y el pequinés, de 12.5 cen- 
tímetros; el más alto es el Pinscher miniatura, de 25 a 30 centí- 
metros. Los falderos son muy poco pesados; el chihuahueño 
pesa 1.8 kilos y el Pug, por término medio, 7 kilos. 

Son perros ideales para la casa. Su inteligencia y la agudeza 
de su oído, unidas a su pequeño tamaño, hacen de ellos mag- 
níficos animales para los hoteles o apartamientos. Como son 
pequeños y un poco delicados, no soportan el mal trato, es- 
pecialmente los juegos y las caricias de los niños. 

Los falderos más populares son el chihuahueño, el maltés, 
el Pug, el Spaniel inglés, el galgo italiano, el Pinscher miniatura, 
el pequinés, el pomeranio, el perro de aguas miniatura, el 
Terrier de Manchester, el Terrier de Yorkshire y el Papillon. 


Los perros no deportivos (9 razas) 


Los perros no deportivos son las razas puras diversas, los 
animales de raza solitaria. No se sabe claramente por qué sea 
así. Algunos de los perros llamados no deportivos tienen gran- 
des cualidades como perros de caza y de trabajo. El dálmata, por 
ejemplo, es un perro de trabajo de antiguo linaje. Ha sido usado 
como perro de tiro, de guerra y de pastoreo. También tiene 
habilidad para la cacería y atrapará ratas y otros bichos. 
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Como es un grupo muy amplio, hay una gran variación 
entre las nueve razas. En consecuencia, no se puede hacer nin- 
guna generalización sobre sus características. El dogo pesa de 
18 a 22.5 kilos, y es el más pesado. En el otro extremo del 
intervalo de pesos se encuentra el perro de aguas miniatura, de 
5.5 kilos. El más pequeño del grupo es el Schipperke, de 30 cen- 
tímetros, y el más alto es el dálmata, de 52.5 centímetros. Un 
perro de este grupo, el Terrier de Boston, se formó en los 
Estados Unidos. Esta raza es el resultado de cruzar el dogo in- 
glés y el Terrier inglés blanco. Los más populares entre los 
perros no deportivos son el Terrier de Boston, el Chow Chow, 
el dálmata, el dogo francés, el perro de aguas (miniatura y 
normal) y el Keeshond. 


Razas no registradas en el Club de Criadores de Perros 


Aunque algunas razas son muy populares, no se registran 
en el Club de Criadores de Perros de los Estados Unidos. El 
Club las reconoce (puesto que existen, no pueden ser igno- 
radas), pero no abre sus registros a estas razas. Sin embargo, son 
muy numerosas y tienen muchos adeptos; es decir, no parece 
que las afecte la exclusión del Club. 

Tres de esas razas son de perros de caza criados en los Es- 
tados Unidos; son podencos de olfato. Son el Bluetick, el Red- 
bone y el Plott. Todas ellas tienen sangre de Foxhound cruzada 
con sabueso u otro podenco. Muy apreciados en el sur y el sud- 
oeste de los Estados Unidos, estos podencos se usan para cazar 
el coatí. 

En este grupo figura uno de los mejores perros pastores del 
mundo, el Border Collie. Formado en la frontera escocesa, el 
Border Collie, se usa para cuidar o reunir a las ovejas, el ga- 
nado vacuno, los cerdos y las aves de corral. Los criadores del 
Border Collie tienen su propio registro. Otros perros de este 
grupo son el Drathaar, perro alemán, el Spitz y el Fox Terrier 
americano. 
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VENTAJAS DE UN PERRO DE RAZA PURA 


El poseer un perro de raza pura tiene algunas ventajas muy 
claras, Ante todo, los criadores de las razas puras han dedicado 
mucho tiempo, dinero y esfuerzo a la creación de sus razas, 
y todo ello lo puede aprovechar el lector al comprar un perro. 
Casi todos los dueños de perreras de pura raza siguen normas 
muy altas en la selección de los animales de cría, la higiene, 
el cuidado de los perros y las transacciones comerciales. No son 
empresas pasajeras. 

Otra importante ventaja de comprar un perro de raza pura 
consiste en que el comprador puede tener la seguridad de que 
sabe cómo será el animal cuando crezca, lo cual no sucede con 
el cruzado o el híbrido. Por último, el perro de raza pura 
puede participar en las exhibiciones y pruebas de campo. Todas 
estas ventajas justifican el precio elevado que hay que pagar 
por un perro de raza pura. 

Una vez que el lector ha resuelto comprar un perro de raza 
pura y ha escogido una determinada raza, debe buscar dónde 
comprarlo. Y ha llegado el momento de hacer una adverten- 
cia. Muchas tiendas que venden perros de raza pura los ofrecen 
á precios muy reducidos. Y en la mayor parte de los casos dan 
papeles de registro. Pero no es en esto en lo que queremos hacer 
la advertencia; es la calidad de esos perros de raza pura lo que 
hay que tomar en consideración. 

Muy pocos dueños de esta clase de tiendas son criadores 
de perros; adquieren sus animales de las perreras, los revende- 
dores o los particulares. La mayoría de los animales de estas 
tiendas son defectuosos, sin muchas perspectivas de participar 
en los concursos caninos y posiblemente en mal estado de salud. 
Además, no siempre reciben el mejor cuidado o atención. Gene- 
ralmente los tienen en jaulas individuales, y el lector recor- 
dará lo que dijimos en el capítulo 1 sobre lo que les puede 
suceder a los cachorros criados en jaulas o aislados. No tienen 
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mucho contacto con los seres humanos, salvo cuando limpian 
las jaulas, pues el dueño tiene muchas otras cosas que atender, 
desde los peces tropicales hasta los monos que vende en la 
tienda. Sin embargo, el dueño de una perrera se especializa en 
los perros y les da toda su atención. 


Dónde encontrar una perrera 

El lector debe procurar encontrar una perrera de la raza 
que haya elegido, que se encuentre cerca de su casa. Para 
ello, debe buscar en los anuncios clasificados de los periódicos 
y en las páginas amarillas de la guía de teléfonos. En el Gaines 
Dog Research Center, que está en 250 Park Avenue, Nueva 
York 17, N. Y., se puede adquirir un directorio manual, el cual 
se intitula Where To Buy, Board or Train a Dog. También 
hay tres revistas dedicadas al mundo canino, en las que apare- 
cen listas de las perreras. Dichas revistas son: Popular Dogs, 
2008 Ranstead Street, Filadelfia 3, Pennsylvania; Dog World, 
Chicago, llinois, y All-Pets Magazine, Fond du Lac, Wisconsin. 
Dog World se puede comprar en algunos puestos de periódicos. 
Asimismo, el Club de Criadores de Perros de los Estados Uni- 
dos ayudará al lector a encontrar una perrera que esté cerca de 
su Casa. 

Hay algunas revistas “comerciales” de perros, como Moun- 
tain Music, la American Foxhound y la American Coonhound. 
En ellas aparecen listas de coonhounds y otros perros. También 
el lector puede pedir un perro por correo gracias a uno de los 
anuncios de esas revistas. Pero no es éste el mejor procedi- 
miento. El lector puede meterse en un predicamento porque 
lo decepcione el perro, porque tenga que escribir muchas car- 
tas, porque pague el costo del embarque o porque todas estas 
complicaciones lo contrarien. Hay que comprar el perro en una 
perrera que esté cerca de la casa. 
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CRUZADOS E HÍBRIDOS 


Quizá el lector haya resuelto que lo único que quiere es 
un perro, nada fuera de lo común ni por lo que ve al animal 
1 por lo que se refiere al precio. Si es así, puede escoger entre 
una gran variedad de combinaciones de razas cruzadas y de 
perros híbridos. Tienen poco valor monetario, pero ofrecerán 
tanta lealtad y compañerismo como las razas puras. No se debe 
pensar que por el hecho de que los perros cruzados o híbridos 
se adquieran por poco dinero o gratuitamente. dejan por ello 
«de ser estimados por sus dueños. De los veintiséis millones de 
perros que existen en los Estados Unidos, más de las dos ter- 
ceras partes son cruzados e híbridos. Y, al igual que los de raza 
pura, estos perros “baratos” son los mejor cuidados y alimen- 
tados del mundo. 

El perro cruzado es el producto de cruzar dos perros de 
raza pura diferente. Así, los cachorros que nacen de cruzar un 
pastor alemán y un Boxer son perros cruzados. El híbrido es 
una mezcla de muchas razas. Para dar al lector una idea 
de cuán complicada es la ascendencia de un perro híbrido, con- 
sidere el siguiente linaje posible: una perra Collie de raza 
pura se aparea accidentalmente con un Doberman Pinscher de 
raza pura. La perra tiene seis cachorros cruzados, cuatro de 
ellos hembras. Los dueños regalan las cuatro hembras, que 
crecen hasta alcanzar la madurez sexual y se cruzan con perros 
híbridos. Las hembras que nacen de estos apareamientos, cuando 
llegan a la madurez, se aparean con híbridos, etc. 

Existen algunas desventajas en comprar un perro cruzado 
o híbrido. Ciertamente, el perro cruzado, al crecer, se parecerá 
a su padre o a su madre. Pero no sucederá lo mismo con el hí- 
brido: nadie puede saber cómo será. Ni el perro cruzado ni el 
híbrido pueden participar en las exhibiciones, concursos y prue- 
bas de campo. Entonces, hay que tomar en cuenta este hecho si 
uno desea tomar parte en las competencias del mundo canino. 
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Al lector no le será difícil encontrar un perro cruzado o 
híbrido. Y a menudo basta con pedirlo. Hay que consultar los 
anuncios clasificados de los periódicos, visitar una sociedad 
humanitaria o una tienda de animales caseros que tengan buena 
reputación y preguntar a los vecinos para ver si mo tienen ca- 
chorros que no quieran sostener. 


HEMBRA O MACHO 


La elección entre una hembra y un macho deberá basarse 
en hechos, no en prejuicios. Los dos sexos tienen sus pros y sus 
contras. La objeción que suele oponerse a la hembra es su estro 
o periodo de celo. Durante sus periodos tiene un flujo, quiere 
salir a la calle y atrae una multitud de Romeos caninos. Agré- 
guese a eso el riesgo de unos cachorros que no se desean y se 
tendrá toda la argumentación contra la hembra. 

Pero, en realidad, no es una argumentación muy vigorosa. 
Consideramos algunos de los pros de la hembra. El lector 
observará que es más limpia en la casa y que tiene mayor 
control sobre la vejiga, lo cual viene a ser un factor muy im- 
portante cuando uno vive en un apartamiento. Recordemos, en 
cambio, que el macho tiene el instinto de levantar la pata y 
orinarse contra los árboles, los postes y las bocas de incendio. 
No vacilará en usar las patas de la mesa y de las sillas, los 
marcos de las puertas o las lámparas de piso como sustitutivos. 

La hembra tiene un fuerte instinto maternal y protector. 
Cuidará a los niños (sobre todo si se cría con ellos) tan celosa- 
mente como a sus cachorros. Algunos educadores de perros 
consideran que la hembra es más dócil, que está más dis- 
puesta a aprender y que pone más atención que el macho. 

En un hogar donde haya niños, la perra puede ser una 
ayuda muy valiosa para educar a los niños en la “realidad de 
la vida”. ¿Qué mejor manera de enseñar a los niños el mila- 
gro de la reproducción que permitirles ver cómo nacen los 
cachorrillos? Y es más fácil salvar el puente entre la reproduc- 
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ción animal y la humana cuando los niños pueden verla por 
sí mismos. 

El tener una hembra puede ser un problema mucho menos 
importante de lo que uno piensa. Confesamos que será nece- 
sario vigilarla cuando entra en celo dos veces al año. Pero no 
es una tarea imposible. En cuanto se ha aprendido a recono- 
cer el principio del celo, se pueden tomar algunas precauciones 
para que no se aparee. (Véase en el capítulo 1x la Sección de- 
dicada a LA HEMBRA.) Si el lector cree que es demasiada moles- 
tía, pero, a pesar de ello, quiere tener una perra, puede hacer 
que la castren, es decir, que le quiten los ovarios. 

El macho no ofrece mayores problemas en su cuidado y 
manejo. Es tan buen animal casero como la hembra. Hay pocas 
situaciones en las que sea necesario tratar al macho de una 
manera especial, como cuando monta a la hembra, Todas ellas 
se examinan en el capítulo IX. 


PERROS GRANDES O PEQUEÑOS 


La elección entre un perro grande y otro pequeño debe ser 
algo más que una cuestión de preferencia personal. Más con- 
cretamente: es una cuestión de espacio, tiempo y costo. El 
perro grande necesita mucho espacio; los perros de tamaño 
mediano y pequeño pueden vivir en un espacio menor, Un 
perro grande sufrirá mental y físicamente por estar encerrado; 
por lo tanto, hay que dedicar tiempo a sus ejercicios. El perro 
pequeño puede hacer suficiente ejercicio corriendo por el patio 
o la casa. Para completar la trilogía espacio-tiempo-costo, di- 
remos que la alimentación de los perros de gran tamaño cuesta 
más. El San Bernardo, por ejemplo, comerá unos dos kilos y 
medio de alimento al día. 


PERROS DE PELO LARGO Y DE PELO CORTO 


La clase de pelo que tenga el perro es un factor importante 
en su elección. A menos que el lector envíe el perro a una 
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sala de belleza canina, tendrá que dedicar algún tiempo a aci- 
calar al perro de pelo largo. Existen también el problema de la 
caída del pelo. A todos los perros se les cae, por lo general dos 
veces al año. (Los criadores del Terrier de Bedlington afir- 
man que a esta raza no se le cae.) La caída del pelo se produce 
en la primavera y el otoño, y con más frecuencia si el perro 
sale raras veces de la casa y se alimenta con una dieta defec- 
tuosa. 

Los perros de pelo corto no requieren recorte, y un vigo- 
roso cepillado les dará un buen aspecto. Los perros de pelo 
largo y grueso, como los pastores escoceses, los San Bernardo 
y los samoyedos, necesitan cepillados más frecuentes y posible- 
mente que los peinen para eliminar el pelo apelmazado y otras 
materias extrañas. Los perros elegantes —el perro de lanas, 
el afgano y el Terrier de Bedlington— tienen que ser atendidos 
y Peinados según las normas de sus razas. Hay que aprender a 
hacer estos cortes de pelo y peinados, o pagar a un peinador 
profesional para que lo haga. Pueden obtenerse instrucciones 
de recorte del pelo en los clubes de la raza de que se trate. 
Los perros de pelo de alambre necesitan recorte de pelo unas 
dos veces al año. Si se descuidan, el pelo se vuelve blando y 
se apelmaza. Huelga decir que si el lector no quiere tener la 
molestia de recortar el pelo y de hacer complicados peinados, 
su elección se reduce a las variedades de pelo corto o lacio. 


CACHORRO O PERRO CRECIDO 


No debe haber duda a este respecto. Hay que conseguir 
_un cachorro de siete a diez semanas de edad. Es cierto que se 
requiere más trabajo para criar un cachorro, pero, cuando crece, 
será el producto del cuidado y la educación del lector. Y este 
cuidado y educación se inician el día en que lo trae uno a la 
casa. Quizá sea posible enseñar nuevas mañas a un perro 
viejo, pero al hacerlo va a producir muchos dolores de cabeza. 
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ALGUNOS CONSEJOS PARA ESCOGER EL PERRO 


No hay que basar la elección del cachorro únicamente 
en su aspecto o su expresión atractiva. El lector debe escogef 
un perro que le guste, pero cerciorándose de que satisface todos 
los requisitos. Hay que examinarlo cuidadosamente para ver 
que tenga una índole feliz y gallarda. Debe ser rollizo, pero no 
rechoncho. Hay que rehuir a los cachorros rechonchos o tí- 
midos; acarrearán problemas. 

He aquí otros consejos: . ' 

Examine los ojos del cachorro para ver si están enroje- 
cidos o hay algún flujo. El flujo espeso de los ojos o de la 
nariz puede ser síntoma de alguna afección u otra enfermedad 
seria. 

La nariz debe estar húmeda. La nariz seca y caliente no es 
lorzosamente indicio de que el cachorro esté enfermo. Las habi- 
taciones sobrecalentadas harán que la nariz del perro se seque 
y se agriete. Pero hay que tener cuidado si hay flujo de la 
nariz. 

Examine la piel y el pelo. El pelo de un cachorro sano 
debe ser suave y brillante. En la piel no debe haber llagas, erup- 
ciones ni parásitos. 

Sostenga al cachorro y examine el área rectal. Vea si hay 
señales de diarrea (heces húmedas o resecas adheridas al extremo 
posterior de las patas). La diarrea puede querer decir que hay 
parásitos internos o desórdenes intestinales. A 

Cerciórese de que el cachorro no tiene pulgas, piojos o ga- 
rrapatas. (Véase el capítulo XV-) 

Examínelo para ver que no haya deformidades en las pier- 
nas o las patas, sobre todo coyunturas agrandadas, que pueden 
indicar que hay raquitismo. ? 

Observe los dientes del cachorro. A los tres o cuatro meses 
de edad, el cachorro tiene todavía los dientes de leche. Comien- 
zan a salirle los dientes permanentes a los cinco meses, más O 
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menos, Los dientes de color alterado o manchado pueden sig- 
nificar que el animal ha sufrido alguna enfermedad ps es 

Pregunte sobre las vacunas que le han puesto al cachorro: 
cuáles y cuándo. Indague también si se le dio algún tratamiento 
contra las lombrices, y contra qué clase de lombrices. 

Arregle comprar el cachorro a prueba, por unas dos o 
tres semanas. Quizá esté incubando alguna enfermedad cuando 
lo compre. 

No olvide que le den los papeles necesarios para el registro 
y la firma del criador, si es que compra un perro de raza 
pura. 

Por último, pregunte qué es lo que ha estado comiendo el 
cachorro, de manera que pueda continuar dándole la misma 
dieta durante una semana, más o menos. 

La decisión de comprar un perro es un paso importante, 
y puede afectar a toda la familia. Como los niños se encariñan 
rápidamente con cualquier cachorro, conviene celebrar una con- 
ferencia familiar para decidir qué tipo de cachorro es el mejor. 
Y esta conferencia deberá celebrarse antes de ir a la perrera, 
tienda de animales caseros o albergue humanitario. De esta 
manera, se ahorrará que más tarde tanto los niños como los 
cachorros queden decepcionados. 


3. El Nuevo Cachorro 


La cría de un cachorro es una empresa relativamente fácil, a 
condición de que se use generosamente la paciencia y el sen- 
tido común. No puede esperarse que el cachorrillo se porte 
como un perro crecido; necesita dirección y vigilancia. Pero no 
tardará en crecer, y el periodo de estrecha vigilancia diaria se 
va haciendo cada vez más corto al ir madurando el cachorro. 
Como es natural, la cría de un cachorrillo producirá algunos 
cambios en la vida y en el hogar. El que estos cambios sean 
agradables o desagradables depende en gran parte del lector 
y del régimen que imponga al cachorro. 


PREPARACIÓN DE LA ESCENA PARA EL 
NUEVO CACHORRO 


Si hay algo que pueda hacer que comiencen mal las rela- 
ciones de la familia y el cachorro, es el traerlo a la casa sin 
hacer ningún preparativo. El lector debe resistir a la tenta- 
ción de sorprender a la familia con un nuevo cachorro. Sin 
duda, la familia se recobrará muy pronto de la emoción que 
despierta la súbita aparición de un atractivo cachorro, pero, 
¿y éste? Puede ser una dura prueba para él. 

Desde el momento en que por primera vez tuvo conciencia 
del ambiente que lo rodeaba, ha vivido con su madre y sus 
compañeros de camada. Ha comido, dormido y jugado en un 
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ambiente familiar. Y ahora lo retiran de todo eso, y siente 
que pierde la seguridad. Es un momento en que el cachorro 
necesita un amigo y mucho afecto y consideración. Pero esto 
no quiere decir que haya que acosarlo y manosearlo hasta 
que quede rendido. Tampoco quiere estar aislado; lo único que 
desea es tener tiempo para acostumbrarse al cambio y “acli- 


matarse”. El lector puede ayudarlo mucho cuid. 
po bli cuidando de que 


Dónde ha de dormir 


Es necesario resolver si el cachorro ha de dormir dentro 
de la casa o fuera de ella. Hay que tomar esta decisión antes 
de llevar el cachorro a la casa. Tienen gran importancia el 
tipo y colocación de su cama. La cama o la perrera han de per- 
tenecerle sólo a él, deben ser un lugar donde pueda a 
carse y dormitar, lejos del bullicio familiar. Y en cuanto se 


instale en la cama o la perrera, conviene respetar su derecho 
a estar solo, 


Dentro de la casa 


La cama del cachorro puede ser una caja ordinaria de 
cartón con un colchón de virutas de cedro, periódicos hechos 
tiras o una manta lavable. También puede ser una de las 
camas comerciales, más complicadas. Si se usa una caja de 
cartón, hay que recortarla hasta la mitad de un lado, de 
manera que el animalito pueda entrar y salir por allí. Cual- 
quiera que sea el tipo de cama que haga o compre el lector, 
deberá estar construida de tal manera que pueda asearse fácil. 
mente. 

Ponga la cama en una habitación, lejos de las hendiduras 
que haya debajo de las puertas o de las ventanas por donde se 
cuele el viento. Los perros pueden soportar el frío, pero no 
las corrientes de aire. Es conveniente cualquier cuarto, mientras 
no sea el sótano. Éste suele estar húmedo y es un Jugar solitario. 
Sería más considerado dejar que el perro durmiera fuera de 
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la casa en lugar de desterrarlo al sótano. Hay que poner la 
cama lejos de los radiadores y otros calentadores; si hay dema- 
sado calor, el perro se sentirá incómodo y se le secará la nariz. 
Una vez que se haya puesto la cama en su lugar, procure 
no cambiarla después de que el perro se ha instalado en ella. 
El mover la cama de un lugar o otro y de un cuarto a otro sólo 
servirá para confundir al cachorro. Puede llegar el momento 
en que se dé por vencido y busque un rincón para dormir. 


Huera de la casa 

Si se le da al cachorro una perrera cómoda y seca, la pasará 
muy bien fuera de la casa durante todo el año. A casi todos 
los perros les sucede lo mismo, salvo a las razas falderas y mi- 
niaturas. La Naturaleza ayudará al perro que vive fuera de la 
a dándole un pelo más grueso. 

Hay que montar la perrera antes de que llegue el cachorro. 
51 no se hace así, el lector tendrá que encontrar dos lugares 
que duerma el perro: uno, en la casa hasta que consiga la 
perrera; y el otro, cuando se pone al cachorro fuera de la casa. 
Y en cuanto se acostumbra a dormir dentro de ella, no querrá 
hacerlo afuera. Se puede eliminar este doble trabajo teniendo 
preparada la perrera. 

El lector puede comprar la perrera o construirla. El Gaines 
Dog Research Center, de 250 Park Avenue, Nueva York 17, 
N. Y., le enviará gratuitamente un plano para construirla con 
un barril de madera. Esta perrera es muy resistente y a prueba 
de intemperie. Si se pinta y se coloca en un lugar abrigado, el 
barril constituirá una perrera para toda clase de tiempo. Tam- 
bién en la biblioteca pública del lugar se puede encontrar in- 
lormación sobre el modo de construir una perrera. O, si el 
lector tiene imaginación creadora, podrá diseñarla a su gusto. 

Ya compre el lector la perrera o la construya, debe satis- 
lacer ciertos requisitos. Deberá tener cuatro paredes, un techo 
hermético, un suelo firme, una puerta en la que no se cuele 
el aire, ser por lo menos dos veces mayor que el perro (cuando 
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éste sea maduro) y que sea fácil limpiarla. El techo con bisagras 
facilitará la limpieza. 

La cama del perro deberá estar por encima del suelo. Una 
plataforma de madera que se levante de siete a diez centímetros 
sobre el suelo constituirá una buena cama. Se clava un listón 
de enrasar de 7.5 por 2.5 centímetros en torno al perímetro de 
la plataforma para sostener el material de la cama. Se pone 
una rampa de madera del suelo a la cama para que la use el ca- 
chorrillo; más tarde, cuando el animal ha crecido, puede subirse 
a ella de un salto. Por último, se agregan unos cinco centímetros 
de material —viruta de cedro, paja o periódicos hechos tiras—, 
y la perrera está lista para ser ocupada. (El aserrín no es satis- 
factorio porque se adhiere al pelo del perro. Lo mismo sucederá 
con otros materiales, pero es más fácil quitarlos con un cepillo.) 

Es necesario poner la perrera donde quede protegida 
contra el ardiente sol del verano y los vientos del invierno. Si 
no es posible hacer que dé al sur, se puede reducir la corriente 
de aire levantando una protección de tela o de arpillera en 
torno al área donde se encuentre la perrera. En el verano, un 
toldo dará sombra si no hay árboles cerca. 


Equipo y accesorios 


El lector se ahorrará muchas idas y venidas, así como el 
uso de un equipo improvisado, si dispone del equipo y los 
accesorios necesarios antes de traer el cachorro a la casa. Entre 
el equipo del cachorro deberán figurar un plato para comer, 
plato para beber, cepillo, peine, collar, correa y algunos juguetes 
indestructibles. 

Los platos de acero inoxidable o de aluminio para comer y 
para beber son los mejores. Los esmaltados se agrietan y despor- 
tillan. El plato para comer no deberá ser demasiado grande, 
porque el cachorro puede meterse en él. Si el lector compra 
un perro de orejas largas, será prudente que adquiera un plato 
para comer que sea especial para esas razas. Estos platos tienen 
una base ancha y se van reduciendo hasta terminar en una 
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pequeña abertura en la parte superior; parecen conos huecos 
truncados. Estos platos permiten que el perro introduzca la 
vara y el hocico, pero las orejas quedan colgando afuera de 
ellos. De esa manera el alimento no se le pega en las orejas 
y no hay que lavárselas y cepillárselas. Un pedazo de goma, en 
lorma de esponja o de espuma, colocado debajo de los platos de 
comer y de beber contribuirá a mantener limpio y seco el piso. 


Mareo causado por el viaje en automóvil 


Quizá el cachorro se maree al ir a la casa o se ensucie con 
"us deyecciones. Cuando esto sucede, serán muy útiles el cepillo 
y el peine. Hay que usar un cepillo de cerdas largas para los 
perros de pelo largo, y uno de cerdas cortas para las variedades 
de pelo corto o lacio. Para limpiar al cachorro será muy útil 
alguna de las preparaciones comerciales que venden para des- 
manchar muebles y telas, las cuales se venden en frascos de 
plásticos o latas a presión. Se rocían los lugares sucios, se 
limpian con un trapo húmedo y luego se secan con una toalla 
áspera y se cepillan. 


Jupuetes 


Unos cuantos juguetes ayudarán al cachorro a olvidarse 
de sus temores al encontrarse en un ambiente desconocido. No 
hay que exagerar a este respecto, pues no necesita más que uno 
vw dos. El lector encontrará toda clase de juguetes en las tiendas 
de animales caseros y en las tiendas de departamentos, desde 
los que dejan escapar un chillido hasta las pelotas de goma de 
vivos colores. No hay que comprar estos juguetes, pues casi todos 
ellos son poco prácticos y, en potencia, peligrosos. 

Los cachorrillos tienen dientes muy afilados y el deseo 
incontenible de masticar y roer. Hay que comprar juguetes que 
no se puedan astillar, romper o ser tragados. Los más seguros 
son los de cuero, hueso o caucho duro. No hay que comprar 
juguetes pintados, de esponja de goma o de plástico. 
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Alimentación 
Como los cachorrillos tienen aparatos es qu a 

cados, que se trastornan fácilmente, a dar E +5 ha 

dieta que recibían en la perrera comercia ocn e cal 

animales caseros. Hay que llevar una provisión e a A 

a la casa con el cachorro, O darle la dieta que recomenda: 

en este mismo capítulo. 


CÓMO LLEVAR AL CACHORRO A LA CASA 


El viaje de la perrera comercial o la tienda + o 
caseros a su nuevo hogar puede ser una prueba di ici. E 
cachorrillo. Hay que procurar hacérsela tan fácil como so 
posible. Conviene llevar una caja de cartón, una Canasta cd 
tador comercial. Si se usa una caja, hay que it 
en los lados para la ventilación. Las canastas ss dior 
muy apretado tienen espacio entre los mimbres. os pi 
comerciales tienen orificios de ventilación. 

Recuerde el lector que el cachorro puede marearse, Le 
lo que hay que cubrir el fondo de la caja o canasta Se res 
dicos hechos tiras. Si el lector conduce el automóvi ; para 
colocar la caja o canasta hasta atrás del asiento o en el su E 
para impedir que resbale si hubiera necesidad de frenar Le 
dar una vuelta pronunciada. Casi todos los perros se sien ón 
incómodos cuando van en automóvil; imagine O E 
lector lo que será si va encerrado en una caja. Pero ésta €s 
mejor manera de llevar a un cachorro a la Casa. 


Cuando el cachorro conoce a la familia 


El primer día del cachorro en la nueva Casa es un A 
decisivo en su vida. Tiene que adaptarse a un e ica 
de gentes, olores y sonidos extraños. El que se a ep Sr 
después de un tiempo razonable o que se convier E: 
ruina nerviosa depende de cómo se le trate los primeros , 
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Si hay niños pequeños en la casa, habrá gritos de delicia 
suando llegue el cachorro. Todo el mundo querrá levantarlo y 
sostenerlo en los brazos. Éste será el momento más turbulento, 
y el lector tendrá que rescatarlo. Debe explicar a los niños (y 
a los adultos insistentes) que el cachorrillo está asustado, que 
necesita tiempo para acostumbrarse a la casa y a los que la 
habitan. Tiene que insistir en el hecho de que no es un juguete, 
sino una criatura viva a la que hay que tratar con cuidado. 
Fácilmente se puede lastimar si lo estrujan, lo maltratan o lo 
dejan caer al suelo. Y puede enfermarse si la agitación es 
excesiva. 

Todos pueden sostener al cachorro una sola vez. Pero hay 
que enseñarles a levantarlo y sostenerlo de manera apropiada. 
Se pone la mano derecha o la mano izquierda bajo el pecho 
del animalito, con el dedo índice entre las patas delanteras. Y 
la otra mano se pone en el extremo posterior para apoyarlo. De 
esta manera se puede levantar al cachorro y sostenerlo sin 
peligro. 

Después de que hayan terminado las presentaciones, es hora 
de llevar al cachorro al lugar donde ha de dormir. Acaba de 
pasar por una dura prueba y aprovechará con gusto la opor- 
tunidad de recuperar el equilibrio. Hay que ponerlo en la 
cama o la perrera y dejarlo solo. El lector puede ir a verlo de 
vez en cuando para que se tranquilice y se convenza de que no 
se le ha venido encima el mundo. Debe dársele una palmada en 
la cabeza y decirle algunas palabras halagadoras. Lo más pro- 
bable es que se acurruque en un rincón, estremeciéndose o tem- 


blando, pero con la ayuda del nuevo dueño recobrará la con- 
lianza. 


Es mejor no darle de comer durante una o dos horas des- 
pués de que llegue. Quizá tenga el estómago “revuelto” des- 
pués del viaje en el automóvil y de conocer a la familia. Se le 
puede ofrecer un poco de leche o agua tibia. Si no la quiere 
tomar, hay que llevársela y esperar hasta más tarde. El lector 
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puede tener la certeza de que cuando vea que, después de todo, 
las cosas no son tan malas, le dará hambre y lo manifestará. 


SOLEDAD DE LA PRIMERA NOCHE 


La primera noche que pase el cachorro en un medio 
extraño será otra prueba dura para él. Si en el día estuvo con- 
fundido y asustado, se sentirá solo y deprimido por la noche. 
Antes se acercaba a su madre y se acurrucaba contra sus com- 
pañeros de camada, y ahora tiene que dormir solo. No aceptará 
este cambio drástico sin una ruidosa protesta, por lo que el 
lector debe estar preparado para oir algunos gemidos y llori- 
queos. Pero tome la firme resolución de dejarlo dormir en su 
cama, no en la propia. 

El aprender a dormir solo es una lección muy importante 
que el cachorrillo debe aprender, pues tendrá gran influencia 
futura en su comportamiento en la casa. El dormir y quedarse 
solo sin ladrar o aullar es un requisito indispensable para los 
perros que viven en la ciudad. (Véase el capítulo vit.) Por ello, 
hay que empezar desde la primera noche a enseñarle esta im- 
portante lección. 

Hay que ser compasivo, pero inflexible. Es necesario po- 
nerlo en su cama, darle una palmada y decirle algunas palabras, 
y alejarse. Cuando se queje, es preciso resistir al impulso de 
levantarlo. Si insiste en gemir o aullar, hay que volver a su lado 
y decirle: “¡No!”. No hay que llevarlo al dormitorio, a menos 
que quiera uno que se quede allí el resto de sus días. Se le 
puede ayudar a consolarse poniendo una botella de agua 
caliente en su cama. Se acurrucará contra ella y tal vez se dor- 
mirá. O puede uno poner un reloj de sonoro tic tac junto a 
su cama. El tic tac de un reloj suele ser un sonido tranquiliza- 
dor y le ayudará a sobreponerse al insomnio. Otros de los 
recursos para inducir el sueño son un plato de leche tibia 
poco antes de acostarse y uno de sus nuevos juguetes. Quizá el 
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lector pase también una noche sin dormir, pero en cuanto ter- 
mane para él y para el cachorro, será más fácil la siguiente noche. 


EL SEGUNDO DÍA DEL CACHORRO Y DESPUÉS 


La situación parecerá un poco más alegre a la mañana 
siguiente. A no ser que se encuentre enfermo, estará bien des- 
puerto, con apetito y preparado para los acontecimientos del 
¿lía. No espere el lector que se haya sobrepuesto completamente 
1 su sensación de extrañeza; todavía andará con cuidado 
ovllateará por todos lados durante algunos días. Pero se de 
krará de ver a su nuevo dueño. 


Alimentación del cachorro 


Recordará el lector que uno de los consejos que le dimos 
wbre lo que debía hacer al seleccionar el cachorro, consistía 
En que preguntara qué había estado comiendo en la perrera 
comercial o en la tienda de animales caseros. Se lo dimos con 
tn propósito definido. Los cachorrillos se afectan de una manera 
Hadical con los cambios súbitos de la dieta. Se observan más 
irastornos intestinales en los cachorrillos que en cualquiera otra 

|. Su aparato digestivo es muy sensible y, sencillamente, no 
pueden soportar ningún cambio súbito, ni alimentos mal y re- 
parados, ni una alimentación excesiva. Si el lector pe 
cualquiera de estos errores, el animal tendrá gases o diarrea, 
y posiblemente vómitos. ¡ 

Es muy probable que al cachorro le dieran un alimento 
de buena calidad preparado especialmente para los perros 
tuando estaba en la perrera comercial o en la tienda. Hay que 
seguir dándole esta misma dieta durante una semana, ee lo 
menos. Hay que fijar horas regulares de alimentación, con in- 
tervalos de unas cuatro horas. Si tiene menos de siete sema- 
mas de edad, es necesario darle de comer cinco veces al día; 


> tiene de siete a diez semanas, deberá comer cuatro veces al 
día 
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El alimento del cachorro se puede mezclar con go o 
salsa. Por lo menos una de las comidas debe contener leche. 
La mezcla deberá tener la consistencia del engrudo; que no e 
muy pastosa ni muy aguada. Pueden agregarse a una a 
raciones, una o dos cucharadas de carne picada y una Se 2 
radita de grasa animal (manteca, grasa de tocino, sel 
Fe lector no ha podido conseguir la misma marca O el 
mismo tipo de alimento para perros que le daban E ad 
en la perrera comercial o en la tienda, le puede ar el 
y leche. Es una dieta blanda con la que no se corre vs , 
riesgo. Después de unos días, se puede nia e menos . 
carne y alimento para perros de buena calida e puede 
agrega un alimento, hay que agregar una a 20) 
diariamente, reduciendo en la misma cantidad € un pe 
proceso se extiende por una semana, y dará buenos resultados. 
Se agrega una cucharada de grasa animal una vez al pro A 

¿Cuánto hay que dar de comer al cachorro en o 
mentación? Es ésta una pregunta para la que e . 
respuesta general. El lector puede encontrar toda Pt e q 
ficas, diagramas y menús de alimentación, pero t ps E 
lo más, sólo pueden generalizar. Los perros difieren en cd 
querimientos y apetito. Y debido a estas diferencias, € 
tendrá que ser el juez de cuánto deberá comer su ra E 

Mientras no se familiarice con las necesidades ye ea 
del perro, damos las siguientes orientaciones para la alime 
pg primer lugar, hay que dar al cachorro todo s >. 
que pueda consumir de una sola vez. Y aquí €s ce e 3 
sita un poco de sentido común. ¡No hay que mezclar ps N 
de kilo de alimento con un litro de leche para un Ea po 
Reconocemos que hay que experimentar con la oe ho 
rante una o dos alimentaciones. Pero después, podrá es y 
narlas sin mucha dificultad. Conviene comenzar con Y a 7 
taza de alimento por alimentación. Si el cachorro no se com: 


Li NUEVO CACHORRO 55 


ue le sirve, se quita y se reduce la cantidad en la siguiente 
alimentación. Si se lo come todo y parece que quiere “repetir”, 
se aumenta la cantidad la siguiente vez. Hay que dejarle unos 
vemte minutos para que consuma cada alimentación. Algunos 
engullen el alimento, pero otros lo toman poco a poco. 

Si el cachorro no quiere tomar una o dos alimentaciones, 
mo quiere decir forzosamente que esté enfermo. Tal vez no tenga 
hambre. Pero si pasa un día entero sin comer, hay que supo- 
ner que algo anda mal y es necesario consultar a un veterinario. 

He aquí algunas orientaciones sobre la alimentación: Hay 
gue dar todo el alimento a la temperatura ambiente (21 a 
12% C), y nunca inmediatamente después de sacarlo de la estufa 
w del refrigerador. Deje que el cachorro coma sin interrupción. 
Los niños no deben acercarse a) cachorro, y sólo hay que per- 
mitrles que lo vean (si es imprescindible) desde lejos. 

Las instrucciones de alimentación que damos aquí no se 
proponen ser más que una medida de emergencia, hasta que 
el lector pueda aprender algo más acerca de los hábitos alimen- 
ticios del cachorro. En el capítulo 1v se encontrará una expo- 


aición más completa sobre la alimentación del cachorro y la nu- 
trición del perro. 
Cómo acostumbrarlo a comportarse en la casa 


El hacer que un cachorro se acostumbre a comportarse en 
la casa parece ser una tarea que temen los nuevos y probables 
dueños de un perro. En realidad, no es difícil ni requiere tanto 
Hempo como se cree. Siguiendo algunas reglas sencillas y ejerci- 
tando la paciencia, se conseguirá en breve tiempo. 

Los perros son, por naturaleza, animales limpios. No les 
fusta ensuciar su cama ni las áreas donde viven, y procurarán 
defecar y orinar en otra parte. Recuerde esto el lector si decide 
emeñar a su cachorro con periódicos y él decide no usarlos 
Al están extendidos cerca de su cama . 

Este entrenamiento puede dividirse en dos procedimientos: 
entrenamiento con periódicos y entrenamiento para salir de la 
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casa. Se puede enseñar al perro en dos etapas: primera, con 
periódicos, y segunda, para salir de la casa; o puede empezar en 
seguida enseñándole a salir de la casa. a 

La mayoría de los cachorros aprenden a usar los peri 
dicos con poca dificultad, y a menudo conservan este hábito 
mucho tiempo después de que han estado saliendo de la casa. 
Para el perro que vive en un apartamiento o en la suite de ke 
hotel, es indispensable este entrenamiento, sobre todo cuando e 
dueño está ausente la mayor parte del día. (Véase el capí- 

vIL. : 
es La e número uno en el entrenamiento con periódicos 
consiste en restringir el área donde vive o donde juega. El per- 
mitirle que corra por toda la casa es provocar problemas. e 
ponen los periódicos en una habitación que esté alejada del 
vestíbulo, el cachorro no alcanzará a llegar a ellos todas las 
veces. Y si se está divirtiendo con los niños o con sus jugue- 
tes, no tendrá tiempo de correr a otro cuarto. Usará el primer 
lugar que encuentre. ; 

e extienden varias capas de periódico sobre el piso en 
el área destinada a sus necesidades, la cual puede ser un cuarto 
o parte de un cuarto, y se va reduciendo gradualmente el espa- 
cio cuando el cachorro se va acostumbrando. Inmediatamente 
después de que el cachorro ha comido o cuando el lector E 
que da señales de querer obrar, 'se le toma del suelo y se le 
pone sobre periódico. Debe permanecer allí hasta que haya 
obrado u orinado. » 

Por lo general, los cachorrillos exoneran el vientre una vez 
después de cada alimentación (algunas veces entre una a otra) 
y orinan al despertar después de dormir una siesta. El cachorro 
dará claras señales cuando quiere obrar: gemirá, husmeará bus- 
cando un lugar, dará vueltas en círculos o se sentará. Hay que 
conocer estas señales y obrar de acuerdo con ellas. Es necesario 
alabarlo pródigamente cuando usa los periódicos. 

Hay que esperar que cometa errores. El cachorro es 3 
jante a un niño muy pequeño; no tiene mucho dominio sobre 
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su vejiga mi sobre los movimientos de su intestino. Pero en 
uanto comprende que su dueño espera que use los periódicos, 
procurará hacerlo. Mas habrá veces en que fracasará. ¡Y de 
tada diez, nueve lo hará en la alfombra! 

Cuando el cachorro comete un error, hay que tratarlo con 
inteligencia. Gritarle o refregarle la nariz en su error es una 
mala táctica. No servirá de nada. A ningún perro o animal le 
Kusta que le refrieguen la nariz en sus desechos (aun cuando 
a los perros les gusta revolcarse en la olorosa materia), y para 
él no significará nada, salvo que le han inferido una ofensa. 
Cuando lo sorprende uno haciendo sus cosas fuera de los perió- 
dicos, hay que acercarse a él, reprenderlo con un severo “¡no!”, 
tal vez darle un golpecito detrás de la oreja con un periódico 
enrollado y ponerlo sobre los periódicos. Pronto entenderá. 

En seguida, encárguese del error. Si es una evacuación del 
vientre, recójala con un periódico y deshágase de ella. Si se 
vrma en una alfombra, aplique un papel secante o un periódico 
en el punto, procurando hacerlo inmediatamente. Cuando se ha 
recogido de esta manera el exceso de orina, se frota el punto 
levemente con un cepillo de cerdas suaves o con un trapo. 
Y luego, como el punto atraerá otra vez al cachorro, se limpia 


con una de las preparaciones comerciales que venden para 
este fin. 


Cuando el cachorro usa los periódicos, se enrollan dos 
tapas y se eliminan, dejando una o dos abajo, las cuales tendrán 
un ligero olor que atraerá al cachorro la siguiente vez que 
“quiera hacer sus necesidades. Cuando el animal va al periódico 
todas las veces, se puede reducir el área. 

Una vez que el cachorro ha aprendido a usar los periódicos, 
quizá el lector quiera enseñarlo a salir de la casa. Si vive en 
una ciudad congestionada, es preferible esperar hasta que le 
hayan puesto todas las vacunas antes de sacarlo a la calle. 
Enseñarle a salir es, en cierto sentido, una reeducación. En 
Fuanto se acostumbre a los periódicos dentro de la Casa, no 
«querrá salir de buena gana. Es fácil de entender; el animal 
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pasará de la seguridad de la casa a la incertidumbre del exterior. 
Para el cachorro de la ciudad, es éste un gran paso, y tiene 
que vérselas con la gente, el tráfico e incontables ruidos. 

Una manera sencilla de acostumbrar al perro a salir de la 
casa consiste en sacar algunos de sus periódicos. Se extienden 
en el suelo o en la calle, cerca de la orilla de la acera, y pone 
uno al animal sobre ellos. Cada vez que lo saca uno, se van 
reduciendo los periódicos. El lector no deberá sorprenderse si 
el cachorro espera hasta volver a la casa antes de obrar. En 
este caso, hay que reprenderlo y sacarlo a la calle. Hay que 
seguir tranquilizándolo y sacándolo de la casa por algún tiempo, 
aunque haya obrado ya en la casa. Poco a poco se acostumbrará 
a hacerlo en la calle. 

Pero hay veces en que el cachorro se asusta tanto con los 
ruidos de la calle que se resiste a salir, por mucho que lo re- 
prendan. Si es así, hay que recurrir a medios mecánicos para 
inducirlo a obrar. Es necesario comprar supositorios infantiles, 
insertar uno en el recto del perro y sacarlo a la calle. Hay que 
tranquilizarlo. El supositorio lo obligará a obrar. Se repite este 
procedimiento hasta que el cachorro obre sin necesidad de 
ayuda. Y lo hará, una vez que vea que no va a sufrir ningún 
daño. 

Si el lector vive en los suburbios o en el campo, o si tiene 
un patio en su casa, puede enseñar al cachorro a salir de la 
casa desde el primer momento. Se sigue el plan bosquejado para 
el entrenamiento con periódicos: inmediatamente después de 
cada alimentación y de cada siesta, el lector debe sacar al ca- 
chorro. Es indispensable hacer esto con regularidad y estar 
sobre aviso para advertir las señales delatoras de que el ca- 
chorro tiene que obrar. Si se contiene y ensucia la casa, hay 
que reprenderlo y volverlo a sacar. 

Cuando el cachorro aprenda a dominar los movimientos 
de la vejiga y del intestino, hará saber a su amo cuándo quiere 
salir. Hay que sacarlo inmediatamente, sin posponer la salida. 
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De lo contrario, uno mismo viola las reglas de la educación 
que se le quiere dar. Al crecer el animal, se le puede sacar con 
intervalos regulares. Hay que tenerlo afuera de la casa el tiempo 
'wiliciente para que obre, y, de ser posible, hacer siempre el 
iwmo recorrido. Cuando pase por el camino que ya recorrió, 
encontrará lugares que le recuerden lo que debe hacer. 


Hano 


¿Y qué hacer para bañar al cachorro? No conviene hacerlo, 
¡1 menos que sea absolutamente indispensable y siempre que 
prevalezcan ciertas condiciones óptimas. Un poco más adelante 
explicaremos cuáles son esas “condiciones óptimas”. El bañar 
al cachorrillo puede ser arriesgado, pues quizá se resfríe y se 
reduzca su resistencia a las enfermedades. Además, el baño 
elimina algunos de los aceites esenciales del pelo, y el baño 
demasiado frecuente puede ser causa de irritaciones de la piel. 

Cuando el cachorro se ensucie tanto que el cepillo no eli- 
mine la suciedad, hay que usar una preparación comercial de 
bano “seco”. Se limpia con un trapo húmedo y luego se le frota 
vigorosamente con una toalla áspera. El lector quedará sorpren- 
dido al ver lo limpio que queda con uno de estos tratamientos. 

Nos referiremos ahora a las “condiciones óptimas” Si es 
necesario bañar al cachorro, es indispensable esperar hasta que 
tenga, por lo menos, cuatro a cinco meses de edad. Cuanto mayor 
ita el perro, menor será el riesgo. En el invierno, escoja un día 
aoleado y hay que procurar que la casa esté un poco más 
tibia que de costumbre. El lector debe sacar al perro para que 
pueda corretear, pues después del baño tendrá que quedarse 
dentro de la casa durante unas tres o cuatro horas. Hay menos 
Hesgo en el verano, naturalmente; se baña al perro, se le seca 
con una toalla y se deja que el calor del sol haga lo demás. 
Pero, en verano o en invierno, cerciórese de que le seca el pecho 
y la piel, debajo del pelo. En el capítulo v encontrará el lector 
una exposición sobre el equipo y el procedimiento del baño. 
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Pulgas, piojos y garrapatas 

El cachorro puede tener pulgas, piojos o garrapatas. De los 
tres, es más probable que tenga pulgas y garrapatas. Los pio- 
jos no son tan comunes, aunque es cierto que infestan a los 
perros. Si el cachorro tiene cualquiera de estos parásitos, hay 
que espolvorearlo con un insecticida que no sea tóxico. En el 
capítulo xv se encontrará una información detallada sobre 
estos parásitos y la manera de luchar contra ellos. 


Lombrices 


Aun cuando le hayan dicho al lector en la perrera o la 
tienda comercial que el cachorro fue sometido a un tratamiento 
contra las lombrices, será prudente que se cerciore de que no 
tiene estos parásitos, Pero no incurra en el error de someterlo a 
tratamiento sin prueba categórica de que tiene lombrices. Son 
más los cachorros que se han enfermado o han muerto a con- 
secuencia de procedimientos defectuosos para eliminar las lom- 
brices que por las lombrices mismas. Los vermifugos son venenos 
muy poderosos, y una dosis excesiva puede matar, sobre todo 
si el cachorro sufre una enfermedad o está desnutrido. 

Los perros pueden volverse a infestar de lombrices de vez 
en cuando, lo cual depende de varios factores, como la higiene, 
por ejemplo. El mejor procedimiento para cerciorarse de que 
el cachorro tiene lombrices consiste en tomar una muestra del 
excremento del animal y llevársela al veterinario. Éste pondrá 
la muestra (o parte de ella) en una centrífuga, la hará girar, 
la pondrá en la platina de un microscopio y la examinará. Con 
este examen microscópico podrá determinar si el cachorro 
tiene lombrices, y si las tiene, qué clase de lombrices son. Ade- 
más, recetará el vermífugo apropiado y la dosis correcta. El 
dinero que se gaste en este examen de la materia fecal es un 
dinero bien empleado. Si se descuida la infestación de lombrices, 
puede producirse considerable daño en el cachorrillo. (Véase 
el capítulo XIv.) 
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Vacunas 


Quizá al cachorro le hayan puesto todas las vacunas antes 
de Mevarlo a la casa. Si se ha enterado uno de la historia de sus 
vacunaciones en la perrera comercial o en la tienda, sabrá a 
qué atenerse, Si no, habrá que suponer que no se las han puesto 
y será necesario llevarlo con el veterinario, quien aconsejará 
cuál es el programa correcto de vacunación. También será nece- 
w11o que lo vacunen contra la hepatitis y la leptospirosis (que, 
por lo general, se ponen combinadas con otras vacunas). Des- 
pués de que el cachorro tiene seis meses de edad, se le puede 
poner la vacuna contra la rabia. 

Hay varias maneras de pensar sobre la inmunización con- 
tra las enfermedades, las cuales se examinarán en el capítulo XII. 
Pero, cualquiera que sea la manera de pensar del veterinario, 
no hay que dejar pasar mucho tiempo sin que vacunen al 
tachorro. De ello puede depender su vida. (Para cada una de 
las vacunas, véase el capítulo XI.) 


Ll veterinario 


El mejor amigo del cachorro, además de su dueño, será el 
veterinario, Por lo tanto, hay que escogerlo con el mismo cui- 
dado con que escogería uno a un médico. Aunque no sea el 
lector el que va a ser tratado, querrá un veterinario en el que 
tenga confianza. El perro, naturalmente, no puede escoger. 

Hay que buscar a un veterinario antes de que el perro se 
enferme o sufra algún daño. Si espera uno hasta que se pro- 
duzca una emergencia, tendrá que llevarlo con el primero que 
quiera verlo. Pregunte entre sus amigos y vecinos que tengan 
perros qué veterinario le pueden recomendar. Tome en Cuenta 
*us opiniones con mucho cuidado, pues la gente que tiene un 
lin interesado ha arruinado la reputación de más de un hombre. 
Reconocemos que el veterinario que satisfaga a sus amigos no 
nerá forzosamente el que satisfaga al lector, pero, por lo menos, 
tendrá una idea de cuáles son los veterinarios de los alrededores 
que tienen buena reputación. 
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Qué es lo que se puede esperar del veterinario 


En primer lugar, no se preocupe por títulos, colegios auto- 
rizados ni autorizaciones para ejercer la profesión. Todos los 
veterinarios (con pocas excepciones) tienen un título de uno 
de los diecinueve colegios autorizados de medicina veterinaria, 
y todos tienen autorización para ejercer su profesión. 

Lo que debe preocuparle a uno principalmente es la habi- 
lidad del veterinario con los animales. ¿Tiene comprensión y 
facilidad para tratar a los perros? El equipo costoso no es un 
sustitutivo de la buena atención de los animales. Lo que busca 
el lector es un entendimiento de los perros y una tranquila 
comprensión de sus problemas físicos y emocionales. 

Hágase un juicio de lo que es el veterinario como persona. 
Después de todo, hay que trabajar con él en la solución de los 
problemas de la salud del cachorro. No hay que rechazarlo 
únicamente porque no quiera pasar una hora charlando con el 
lector o filosofando acerca de la situación del mundo. Si es 
un buen veterinario, será un hombre muy ocupado. Tiene que 
medir su tiempo si quiere dar a sus pacientes (comprendiendo 
al perro de uno) el cuidado y la atención que necesitan. El 
lector puede esperar que dedicará una cantidad razonable de 
tiempo para hablar y preguntar. 

Por otra parte, no hay que dejarse impresionar por un 
hospital nuevo o una clínica. El equipo viejo, aunque no tenga 
el brillo de lo nuevo, puede dar el mismo servicio. Cuando 
visite al veterinario, preste más atención a la higiene, al trato 
que se da a los animales y al personal del hospital. Las jaulas 
desaseadas, los olores penetrantes, los perros sucios y los cuida- 
dores rudos serán suficiente para revelar que ese veterinario 
no es el que se necesita. 


El collar y la correa 


El collar y la correa del cachorro son partes muy impor- 
tantes de su equipo; son instrumentos que se usan para ense- 
ñarlo y contenerlo. El perro tendrá que acostumbrarse a usar 
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el collar. Hay que comprar uno que sea de poco peso y que no 
cmeste mucho, pues pronto mo podrá usarlo porque habrá 
«ecido. Hay que ponérselo inmediatamente antes de darle 
de comer; quizá concentrará su atención en el alimento y no 
se opondrá muy vigorosamente. Deberá quedarle cómodo, ni 
suelto ni apretado. Si está apretado, lo ahogará cuando el lector 
trate de conducirlo con la correa. Si está flojo, tal vez se lo 
auque por encima de la cabeza. 

Probablemente el cachorro quiera husmear y examinar el 

vollar antes de ponérselo. Hay que permitirle que lo haga, pero 
«ue no lo mastique. Puede oponerse a usar el collar de varias 
maneras: mordiéndolo o queriendo quitárselo con las patas, 
rodando por el suelo, corriendo y escondiéndose, etc. Pronto 
le pasará, sobre todo si le espera la comida. 
n cuanto el cachorro se acostumbre al collar, el lector 
puede introducir la correa. También en este caso hay que per- 
mitirle que la huela y la examine. En cuanto se convenza de 
«ue la correa no lo va a morder, se prende al collar y se deja 
gue la arrastre por algún tiempo. Cerciórese de que la correa 
no se atora en ninguna parte, o el cachorro se enredará en 
ella. Hay que comprar una correa plana y flexible; las cadenas 
de malla se encarrujan, lastiman las manos y no son tan efica- 
ves para educar al perro como las correas. 


La primera vez que intenta uno hacerlo caminar con la 
correa, probablemente se resistirá. Después de prenderla al 
solar, aléjese unos pasos del animal sosteniendo el extremo 
de ella. Llámelo, dándose una palmada en la rodilla con una 
mano y dando un ligero tirón de la correa con la otra. No hay 
que arrastrarlo; es necesario seguirlo llamando cariñosamente 
para que se acerque. No tardará en acostumbrarse a la correa 
y se le despertará el deseo de salir a dar un paseo cada vez que 
vea que usted la toma. Más tarde se le puede enseñar a seguir 
a su dueño y a obedecer otras órdenes fundamentales por medio 
de la correa. (Véase el capítulo vi.) 
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Enseñanza previa del cachorro 


En realidad, la enseñanza previa del cachorro se inició el 
mismo día en que lo llevó a su vez el lector. Tuvo que aprender 
a dormir solo, periódicos, a salir de la casa, y otras varias lec- 
ciones. Pero tiene que aprender más. Tiene que aprender a 
distinguir la diferencia entre la buena y la mala conducta, a 
ser obediente y una multitud de reglas de etiqueta canina. 
Todo ello requerirá paciencia de parte del lector. En cuanto al 
animal, está deseoso de complacer mientras su dueño le haga 
saber qué es lo que desea. 


Lo que significa “¡No!” 

La única manera de enseñar al cachorro lo que significa 
“¡No!” consiste en usar la palabra cada vez que hace una 
travesura o desobedece. Hasta que el cachorro crezca y se 
vuelva más reservado, la palabra “no” será la más usada en el 
vocabulario de la educación del perro. 

Si tira de la correa, si se sube sobre la gente o los muebles, 
si ladra continuamente, gruñe, mordisquea o se apodera de 
algo que no debe apoderarse, son situaciones que requieren 
un severo “¡No!”. Así, por ejemplo, si el perro toma un zapato 
o el sombrero, hay que acercársele, quitarle el objeto y decirle: 
“¡No!”. Hay que ser severo y amenazarlo con el dedo. Repita 
“¡No!” varias veces, y luego déle uno de sus juguetes. Alábelo 
si empieza a jugar con él. A veces, al cachorro le será dificil 
aprender lo que significa “no”, pero será una de las lecciones 
más útiles de su vida. 


Gruñidos y dentelladas 


Nunca deberá permitirse que el cachorro le gruña o le dé 
una dentellada a su dueño o a otra persona. ¡Hay que acabar 
con esas tendencias desde el principio! Por desgracia, a algunas 
gentes les divierte ver que el animalito se apodera de la pierna 
del pantalón o de una mano, mordisqueando y gruñendo mien- 
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Has la “sacude”. Quizá el cachorro se vea “muy mono” cuando 
nta dándoselas de ser muy fiero, pero se le está permitiendo 
Hue adquiera una costumbre que puede llevarlo más tarde 
A lipurar entre los delincuentes caninos. Si el lector no corrige 


al perro cuando hace esto, o si es lo bastante tonto para alen- 
harlo, quizá más tarde descubra que es un mordedor crónico. 
WMyunos cachorros gruñen y dan dentelladas cuando no se 


snlen con la suya. Lo mismo hacen los niños cuando patalean 
y les gritan a sus padres. Hay que acabar con los gruñidos y las 
iemtelladas del cachorro la primera vez que lo haga. Debe darle 
tn golpe seco en la nariz y decirle “¡No!” con voz alta y severa. 
Mi lo intenta de nuevo, es necesario repetir la medida discipli- 


Marta. Después de algunos intentos, el cachorro se alejará y des- 
Aahogará su agresión con sus juguetes. 

El lector observará que el perrito se siente más feliz y está 
mejor adaptado cuando se le enseña a ser disciplinado y a man- 
ienerse dentro de ciertos límites de comportamiento. En la ac- 
Mualulad no es posible ser muy complaciente en la educación 
We los perros; las ciudades aglomeradas, los suburbios que se 
Menan de habitantes, todo ello significa problema tras problema 
pura el perro que no ha sido educado. Edúquelo bien y será un 
placer, no una lata. Pero al educarlo —sea la enseñanza previa, 
sen la obediencia adelantada—, no hay que escatimar tres cosas 
hundamentales: paciencia, perseverancia y alabanza. 


4. ABC de la Nutrición Canina 


Si el lector pregunta a diez criadores de perros qué es lo q 
dan de comer a sus animales, lo más probable es que le den 
diez respuestas diferentes. Descubrirá que el tema de la alimen: 
tación de los perros es muy semejante a la política: en cualqui 
momento puede convertirse en una discusión. El lector es 
que debe decidir cómo y qué le dará de comer a su perro. Pe 
aunque los conocedores no están acordes sobre cómo y Q| ( 
dar de comer a los perros, sí lo están en lo que ve a los requert: 
mientos nutritivos fundamentales del animal. 2 

Para atender de manera inteligente al perro, es indispen 
sable un conocimiento práctico sobre los requerimientos nutri: 
tivos de este animal. La salud del perro y su longevidad depel 
derán en gran parte de la capacidad del lector para dare di 
comer de manera adecuada. Existe un viejo adagio: El oj 
del amo engorda al caballo”. Naturalmente, a uno no le int 
resa especialmente engordar al perro. Pero puede aplicar ; S 
programa de alimentación canina el principio fundamenta / 
esta vieja sentencia: Hay que dar de comer bien al anima, 
observar los resultados diarios. 


LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS ESENCIALES 


El perro necesita los mismos principios nutritivos funda 


mentales que el lector. Requiere cantidades diarias de proteín; 
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runas, hidratos de carbono, vitaminas y minerales. En lo que 
ililiere el perro de los seres humanos es en la cantidad y forma 
en que deben darse estos principios nutritivos esenciales. 


Proteinas 


suele decirse de las proteínas que son los ladrillos con que 


se construye el organismo, y son necesarias para el crecimiento 
y teparación de los tejidos. Son compuestos biológicos formados 
ile varias combinaciones de aminoácidos. Son, aproximadamente, 
veinte los aminoácidos —capaces de formar muchas combina- 


pones que se mezclan para formar las diferentes proteínas. 
Las necesidades proteínicas del perro son del 18 al 20 por ciento 
de la ración diaria. 

Cualquiera que sea la forma en que entran en el organismo 


el perro, las proteínas se descomponen en los aminoácidos que 


las componen. Hay asimilación y los aminoácidos se distribuyen 
y we aprovechan para el crecimiento, reparación de los tejidos 
Wipinicos, y para obtener calor y energía. Si se quiere que estos 


aminoácidos sean aprovechados de manera apropiada en el or- 
fnismo del animal, debe haber también ciertas cantidades de 
detdlos grasos, hidratos de carbono, vitaminas y minerales. 


Lerasas 


La importancia que tiene la grasa en la dieta del perro se 
ha puesto de manifiesto en muchos experimentos sobre la 
itrición canina. La grasa es una fuente de energía y calor. 


Está compuesta de ácidos grasos esenciales; tres de ellos —el 
limuleico, el linolénico y el araquidónico— son necesarios en la 
iieta diaria del perro. El ácido linoleico se encuentra en las 
Miimas vegetales y animales, como el aceite de maíz, el aceite de 
limaza, la manteca pura, la grasa de tocino, el sebo, etc. El ácido 


linolénico se encuentra solamente en los aceites. El ácido ara- 
idónico se encuentra en grado limitado en las grasas ani- 
males 

Los ácidos grasos tienen otras funciones además de la de 
proporcionar calor y energía. La presencia o la ausencia de 
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cantidades adecuadas de estos tres ácidos grasos en la dieta del 
perro tiene un efecto marcado sobre el estado de la piel, 
el sistema nervioso y la resistencia a las enfermedades. Los ca- 
chorrillos tendrán una reacción clara a la ausencia o a las can- 
tidades insuficientes de estos tres ácidos grasos esenciales. 

Cuando a los cachorrillos se les da uno por ciento o menos 
de grasa en su dieta diaria, el pelo se les vuelve seco y áspero 
y la piel se torna escamosa. Si continúa esta dieta deficiente 
en grasas, a los cachorros se les desprende la piel y se les cae el 
pelo. Al progresar la deficiencia de grasas, las patas se hinchan, 
y a ello sigue un enrojecimiento de la piel. Cuando se sostienen 
con una dieta pobre en grasas, los perritos se tornan muy exci- 
tables, temblorosos y tímidos. También son más susceptibles 
a las infecciones que los que reciben una dieta rica en grasas. 

Aunque los ácidos linolénico y araquidónico son necesarios, 
el más importante es el ácido linoleico. De los tres, este último 
es el más esencial. Y como puede obtenerse fácilmente en la 
manteca pura, la grasa de tocino, la grasa de puerco, de vaca 
y de cordero, no hay razón para que el cachorro sufra ninguna 
deficiencia. El aceite de higado de bacalao, a pesar de ser una 
fuente de vitaminas, no dará ninguno de los tres ácidos grasos 
esenciales, Contiene ácidos grasos no saturados que no tienen 
efecto preventivo o curativo sobre el síndrome de la deficiencia 
de grasas. 


Hidratos de carbono 

También los hidratos de carbono son una fuente de ener- 
gía. Existen en las plantas u hortalizas verdes en forma de azú- 
cares y almidones. En los alimentos comerciales para los perros, 
los hidratos de carbono se dan en forma de fibra. A pesar de 
las viejas consejas, los perros pueden digerir cantidades limitadas 
de almidón, de preferencia cocido. 
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Minerales 


Se necesitan los minerales para ayudar al crecimiento del 
perro. El calcio y el fósforo contribuyen a la formación de dien- 
les y huesos sanos, así como de la sangre. El hierro, el cobre 
y el cobalto participan en la formación de los glóbulos rojos 
ile la sangre. El yodo previene el bocio. Hay otros minerales, 
ile los cuales se necesitan pequeñísimas cantidades para con- 
servar la salud. 


Vitaminas 


Las vitaminas son ingredientes alimenticios necesarios para 
ln nutrición normal del perro. Todas las vitaminas —A, com- 
plejo B, D y E— son aprovechadas por este animal. La vitamina 
(se sintetiza en el organismo del perro, por lo que no es nece- 
murio dársela. La deficiencia de vitaminas puede traducirse en 
Hixuitismo, afecciones de la piel y el pelo, falta de apetito y 
Hrustornos nerviosos. 


ALIMENTACIÓN DEL PERRO 


Antes de hablar de los diversos alimentos preparados para 
los perros y de las carnes y sobras, conviene mencionar algunos 
dle los problemas de la alimentación canina. 

El programa alimenticio del perro no requiere únicamente 
introducir en su organismo los principios nutritivos esenciales 
ando alimentos de gran energía. También en esto el perro 
guerrá que lo traten como a un ser individual. Y para alimen- 
tarlo con propiedad, hay que tener en cuenta su edad, raza, 
timaño, clase de pelo, actividad y clima. 

Son muchos los dueños de perros que, en la alimentación 
de estos animales, piensan como si fueran los requerimientos 
hutritivos humanos y según sus gustos. Las necesidades alimen- 
Hicias del lector y sus gustos y aversiones no tienen nada que 
ver con la dieta del perro. Hay que olvidarse de todo ello. En 
+ambio, no hay que inclinarse excesivamente al otro extremo 
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queriendo satisfacer los gustos del perro. Su ración deberá 
ser sabrosa, pero no exótica. 

¿Y qué decir de la adición de complementos a la dieta 
diaria, como vitaminas y minerales? Si se le da al perro una 
dieta equilibrada, no son necesarios esos complementos. Hay 
algunas excepciones a esta regla: los cachorros recién nacidos 
que quedan huérfanos, las perras preñadas y en lactación, y 
cuando el veterinario receta los complementos; ésas son las con- 
diciones en que hay que agregar a la dieta complementos de 
vitaminas y minerales. La Naturaleza hizo al perro para ob- 
tener sus principios nutritivos esenciales de los alimentos natu- 
rales. Por eso, a no ser que haya algún trastorno del metabo- 
lismo, no es necesario sobrecargar la dieta con complementos 
de vitaminas y minerales. Los cachorros que reciben estas dietas 
“de gran energía” pueden sufrir trastornos nutritivos, como los 
puede sufrir el que recibe una dieta pobre en vitaminas y 
minerales. 


LOS DIVERSOS ALIMENTOS PARA PERROS 


El cachorro crecerá normalmente cuando recibe un ali- 
mento comercial para perros o una combinación de un alimento 
comercial y carne O sobras. Sin embargo, si el lector lee los 
folletos que publican los fabricantes de alimentos para perros, 
verá que, según dicen, no hay nada que se parezca a los ali- 
mentos preparados. Hay algunos alimentos comerciales de buena 
calidad, fortalecidos para dar al animal todos los principios 
nutritivos esenciales. Casi todos ellos son sabrosos y son agra- 
dables al paladar canino. Pero los fabricantes, al recomendar sus 
productos mediante la propaganda en gran escala, se olvidan 
del principio fundamental de la alimentación canina: que el 
perro es un ser individual y hay que alimentarlo según sus nece- 
sidades. 

La producción de alimentos secos y enlatados para perros 
ha requerido un número considerable de investigaciones y 
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fran pericia para su fabricación. Son una fuente económica y 
dle uso fácil de los principios nutritivos esenciales. Cuando se 
iman como parte de la ración del perro, en combinación con 
varne y sobras, los alimentos preparados contribuyen a produ- 
+1 animales sanos. Se puede uno aproximar a la dieta natural 
ilel perro dándole una ración compuesta por el 25% de carne 
y el 75%, de alimento seco o galletas, agregando grasa. 

Existe en el mercado cierto número de alimentos secos y 
enlatados de buena calidad. (Unos tres mil fabricantes hacen 
tna o más marcas de alimentos secos y enlatados.) Es necesario 
recordar que los alimentos secos se echan a perder con el alma- 
+enamiento, sobre todo por lo que ve a su contenido de grasas y 
vitaminas. Las pruebas hechas han demostrado que a los ani- 
males que consumen alimentos secos viejos y pasados se les 
pone áspero el pelo, se les cae, y, en general, carecen de vigor. 
Mi se trata de alimentar a un solo perro, no hay que adquirir 
grindes cantidades de alimento seco. Es necesario comprar pa- 
i¡uetes o cajas pequeñas. 


Wimentos preparados para perros 


En la actualidad se venden tres tipos de alimentos prepa- 
tidos para los perros: 

Alimentos enlatados, que son una mezcla de carne o sub- 
productos de la carne (o ambos) y cereales (maíz, avena, granos 
de soya, trigo, cebada, etc.), vitaminas, minerales y grasa. Por 
lo general, tienen un elevado contenido de humedad, como un 
12%, (la humedad se encuentra en los productos de la carne 
y también en la que se agrega), y pobre en sólidos, como un 
1N%,. Los alimentos enlatados para perros son pobres en grasa 
(pero no tan pobres como los alimentos secos). Se puede dar 
el alimento directamente de la lata, con la grasa agregada, o 
mezclado con salsa y sobras, de preferencia carne de vaca, carne 
vocida de puerco o de cordero. 

Las galletas para perros son una mezcla de harina de trigo 
sin blanquear y otros cereales, y agua o leche descremada. Las 
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galletas para perros se preparan en el horno. Son pobres en hu- 
medad (un 109%) y ricas en sólidos (90%). Su contenido de 
grasas es muy reducido. 

Las galletas pueden comprarse en tres tamaños: galletas 
enteras, galletas en pastillas (cubos pequeños) y galletas des- 
menuzadas. Estas dos últimas son una buena ración cuando se 
mezclan con carne, salsa o sobras. Si se dan como ración fun- 
damental, hay que agregar grasa. Las galletas enteras pueden 
darse como bocadillos. 

La harina para perros puede adquirirse en tres formas: 
harina antigua, que contiene cereales y subproductos de la carne 
(por lo general, harina de carne o harina de sangre); harina 
homogeneizada, que contiene cereales, productos de la carne, 
vitaminas, minerales y grasas (son harinas mezcladas, cocinadas 
y deshidratadas), y los nuevos alimentos de harina y salsa, que 
son harinas homogeneizadas con una salsa deshidratada, la cual 
se agrega para darles mejor sabor. Las tres formas son pobres 
en humedad, ricas en sólidos y pobres en grasas. El contenido 
vitamínico de las harinas para perros puede echarse a perder. 


Carnes, hortalizas y sobras 


Si bien es cierto que el perro es un animal fundamental- 
mente carnívoro, el alimentarlo únicamente con carne no re- 
sulta conveniente desde el punto de vista económico ni desde 
el punto de vista nutritivo. La carne es cara en la actualidad, 
y no es posible hacer una dieta equilibrada que consista úni- 
camente en carne. 

Entonces, ¿cómo hacen los perros salvajes para obtener 
una dieta equilibrada? Sencillamente, comiéndose varias partes 
de sus víctimas. Cuando el coyote o el lobo matan un conejo 
o un ave, se comen la carne de los músculos para obtener proteí- 
nas; el corazón, los pulmones y otros órganos para obtener 
vitaminas; el contenido del estómago y los intestinos para 
obtener hidratos de carbono (que existen en forma de mate- 
rial vegetal consumida por el ave o el animal) y los huesos para 
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ubtener minerales. Pero, a pesar de escoger lo que come, el 


perro salvaje no está tan bien alimentado como el perro domés- 
tico. El primero sólo come cuando puede capturar una presa; 


.u existencia es de banquetes o de ayunos. 

El hígado, los riñones, el corazón y los músculos del ganado 
vacuno, los corderos y los cerdos son excelentes fuentes de pro- 
Icínas y vitaminas. Los órganos glandulares del ganado vacuno, 
lis ovejas y los cerdos, como el cerebro, los intestinos, el bazo, 
también son nutritivos. Hay que cocer la carne de puerco 
Iebido al peligro de la triquinosis, infestación de gusanos en los 
músculos e intestinos. También el pescado y la gallina son bue- 
nos alimentos. Es necesario quitar las espinas al pescado y co- 
verlo, sobre todo la trucha y el salmón. (Para conocer los sín- 
tomas del envenenamiento de salmón y de pescado, véase el 
capítulo XIV.) 

Pueden agregarse hortalizas, sobre todo las variedades ver- 
des y amarillas, para dar volumen y valor vitamínico. Las 
dligiere más fácilmente el perro cuando están cocidas. Procure 
no dar col, habas, chícharos u otras leguminosas. 

Pueden agregarse a la ración frutas cocidas, secas o crudas 
(melocotones, manzanas, peras, ciruelas o albaricoques), o pue- 
den darse solas. Las frutas cítricas no son necesarias, y rara vez 
le gustan al perro. 


Huevos 


No hay duda de que los huevos son un alimento muy nutri- 
tivo para los seres humanos. Pero no son necesarios en la dieta 
del perro. En realidad, los huevos pueden ser un motivo de 
trastornos digestivos. Los perros no digieren fácilmente los hue- 
vos crudos, especialmente la clara. El huevo crudo contiene 
una sustancia que se opone a la acción de la tripsina, la cual 
£s una enzima del páncreas. Las claras de los huevos contienen 
también una sustancia llamada avidina, que se opone a la 
hiotina, nombre de una vitamina. 
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Los huevos crudos o cocidos pueden producir flatulencia 
en algunos perros. Los Boxers, Boston Terriers y perros dogos 
parecen tener más flatulencias que otras razas. Esta condición 
se agrava si se les dan huevos. En cuanto a que los huevos sean 
“buenos para el pelo del perro”, no hay ninguna verdad en esta 
creencia. Lo mejor para el pelo de estos animales es la grasa 
de origen animal. 


Huesos 


También se discute mucho si deben dársele huesos al perro. 
Algunos dicen que los huesos no tienen ningún valor nutritivo, 
otros afirman que desgastan los dientes y pueden perforar el 
estómago y los intestinos del animal. En cuanto a nosotros, 
sostenemos que todo depende de la clase de huesos que se den 
al perro. 

Éste necesita un hueso de vez en cuando, aunque no sea 
más que para sentirse contento. Si el lector observa al perro 
cuando roe un gran hueso, verá que en sus ojos brilla el 
éxtasis, haciéndolo rodar de aquí para allá. Lo tiene en paz, 
lo tranquiliza, le da placer y, aunque sea de manera accidental, 
le proporciona la sabrosa médula. 

Debemos confesar que algunos huesos pueden producir 
daño en los dientes, la boca, el estómago o los intestinos. Los 
huesos de las costillas, de los pescados y de las aves de corral 
tienen extremos agudos, son quebradizos y pueden perforar 
las membranas mucosas o las vísceras. No hay que negarle un 
hueso al perro, pero es necesario usar el sentido común. Es 
mejor echar a la basura los huesos de las costillas, de pescado 

" y de aves de corral, y conservar los fémures y las tibias para el 
animal. Conviene quitárselo cuando lo haya roído hasta el 
punto en que pueda producir daño. Procure no dar huesos 
grandes a los cachorros y los perros viejos, porque posiblemente 
les desgasten los dientes o se los rompan. 
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Uuua 


Casi nadie considera el agua como otra cosa que un medio 
de apagar la sed. En realidad, tiene otro uso. Ayuda a trans- 
portar las proteínas y otros principios nutritivos por el cuerpo 
del perro. Además, el peso del cuerpo del perro está formado 
Me 70%, de agua, y debe beberla todos los días para conservar 
nte porcentaje. 

Hay que dar agua diariamente al perro, y varias veces al 
iia si hace calor. Los recipientes de peltre la conservan fresca 
mucho más tiempo que los de metal o cerámica. Hay que poner 
el plato de beber donde el perro pueda encontrarlo fácilmente. 
bi vive fuera de la casa, se pone el plato en un lugar fresco, 
sombreado. Es aconsejable no dar agua por un breve periodo 
dle tiempo después de que el perro ha hecho ejercicios vigorosos. 
Asimismo, los cachorrillos beben a menudo demasiada agua, lo 
cual puede provocar diarrea o evacuaciones blandas. 


HKégimen alimenticio 


Es muy importante fijar horas regulares de alimentación y 
no apartarse de ellas. Como dijimos antes, los cachorros que 
tienen menos de tres meses de edad pueden comer cuatro oO 
«mco veces al día, con intervalos de cuatro horas entre cada 
alimentación. El lector tendrá que resolver este problema según 
su situación, pero, cualquiera que sea el sistema que adopte, 
no debe cambiarlo después. 


Los cachorros de tres a seis meses de edad necesitan comer 
tres veces al día: en la mañana, al mediodía y en la noche. 
Cuando el perro tiene seis meses de edad, se puede eliminar la 
alimentación del mediodía. Lo mejor para el perro de un año 
es comer una vez al día. Si lo desea el lector, puede tomar 
la cantidad que le daría una vez al día y dividirla en dos partes 
para dar una de ellas en la mañana y la otra en la noche. En 
el capítulo xx encontrará el lector instrucciones especiales para 
el perro viejo y de peso excesivo. 
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Alimentación a discreción o seca 


El sistema de alimentación a discreción o alimentación 
seca consiste en conservar la comida seca del perro en un plato, 
donde pueda tomarla cada vez que tiene hambre. Es un sistema 
que da buenos resultados con las aves de corral y el ganado. 
La principal ventaja de la alimentación seca radica en el hecho 
de que se puede fijar una provisión de alimento para el perro 
si el lector piensa estar ausente de la casa todo el día. Si no está 
en casa durante dos o tres de las comidas del cachorro, éste 
puede tomarla del plato sin tener que comer alimentos agrios 
o cuajados, lo cual sucedería si dejara una gran porción de 
alimentos mezclados. Pero el sistema seco tiene algunas desven- 
tajas. Los cachorrillos pueden hartarse la primera vez, y no hay 
manera de agregar la cantidad adecuada de grasa. Además, la 
alimentación seca aumenta la necesidad de tomar agua, de 
manera que hay que proporcionársela. 


Algunas consejas sobre la alimentación de los perros 


En el cuidado del perro, como en el cuidado del niño, hay 
algunas “consejas de comadres”, sobre todo cuando se trata 
de la alimentación de los perros. Pero la moderna alimentación 
del perro se basa en experimentos científicos, no en supers- 
ticiones ni rumores. Y el lector, como dueño inteligente de un 
perro, preferirá el sistema moderno. 

El ajo y las lombrices: Existe la conseja de que el ajo es 
un método preventivo y curativo de las lombrices. No es más 
que eso: una conseja, y una conseja difícil de creer. Hasta hoy 
no se tienen pruebas de que el ajo tenga valor vermifugo 
alguno. Quizá sea perjudicial para las lombrices, pero, mientras 
no se tenga prueba concluyente, el lector encontrará que los 
vermifugos medicinales son muy eficaces para acabar con las 
lombrices del perro. 

Carne cruda: La carne cruda no hace que el perro sea 
bravo. Son más los perros que se vuelven bravos por las malas 
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sondiciones del medio en que viven que por comer carne cruda. 
Al perro del lector le gustará recibir de vez en cuando un trozo 
de carne cruda. No hay que darle carne de puerco. La de vaca 
es muy buena y no lo hará cambiar. 

La leche y las lombrices: ¿La leche produce lombrices en 
los perros? No, las lombrices no son producidas por la leche 
ni por ningún otro alimento, sino que salen de sus huevecillos. 
Existe la remota posibilidad de que los huevecillos se introduz- 
van accidentalmente en la leche u otro alimento. Si sucediera 
esto, los huevecillos podrían transmitirse al perro. Pero, como 
ya hemos dicho, esa posibilidad es muy remota. Los portadores 
comunes de las lombrices y sus huevecillos son los insectos, el 
suelo, los desperdicios y otras materias a las que les falta la 
higiene. 


MODALES PARA COMER 


En otra parte de esta obra aconsejamos ya al lector que 
permita al cachorro comer sin interrupciones. Hay que enseñarle 
a dejar que el lector y su familia coman solos, sin su compañía. 
Hay que evitar que pida algo en la mesa. Si no es así, incomo- 
dará toda la vida al lector y a los invitados. Debe estar siempre 
alejado de la mesa. Naturalmente, de vez en cuando puede 
recibir un bocadillo, pero no cuando la familia está en la 
”" 


Sá. 


5. Peinado y Cuidado General 


EL peinado a intervalos regulares mantendrá al perro limpio, 
sin parásitos, y mejorará su aspecto general. Además, las horas 
en que se le peina permitirán al lector observar cuál es el 
estado de la piel, el pelo, las orejas, los ojos y los dientes del 
perro. 

Es preferible fijar una hora definida para el peinado. No 
tiene que ser todos los días, pero sí dos o tres veces a la semana; 
desde luego, no deberá ser menos de una vez a la semana. Los 
cachorrillos necesitan limpieza con más frecuencia que los perros 
de más edad, pero, al crecer, pueden ser peinados dos veces 
a la semana. 

Quizá el cachorro necesite que le limpien diariamente la 
cara hasta que aprenda a comer sin meter la cara en el ali- 
mento. Se usa un trapo húmedo y se le limpia al cachorro la 
boca, el hocico y el cuello. Si tiene comida en las orejas, también 
hay que lavárselas. De otra manera, el pelo se le apelmazará. 


CUIDADO DEL PELO 
Cepillado 
El cepillado y el peinado del perro deberán ser una cere- 
monia placentera. El lector debe escoger un lugar para hacerlo: 
una silla, una mesa o un banco serán muy satisfactorios. Levanta 


uno al perro del suelo y lo pone sobre la silla o la mesa hablán- 
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ilole, tranquilizándolo, diciéndole que todo va a salir bien. 
Hay que hacerle saber que no se trata de un convite ni de una 
prueba dura. El lector debe dejar que huela cada instrumento: 
el peine, el cepillo, las tijeras para las uñas. Es muy importante 
ue aprenda a relacionar todos estos instrumentos con una expe- 
encia agradable. Hay que encargarse de la situación con tacto 
y cuidado, y el perro la esperará con gusto. Si no lo sabe hacer, 
la próxima vez tendrá que ponerse a buscar al cachorro cuando 
el lector saque el cepillo y el peine. 

Al cepillar al cachorro, hay que hacerlo en la misma di- 
rección en que crece el pelo y en dirección contraria. Esto ayu- 
dará a aflojar el pelo muerto y estimulará la circulación de la 
piel. Se debe usar un cepillo que tenga cerdas de la longitud 
iulecuada; cortas o medianas para los perros de pelo corto, 
largas para los perros de pelo largo. Si lo peina, use un peine 
lino para los perros de pelo corto y un peine de dientes sepa- 
rudos para los de pelo largo, mediano o de alambre. Se le puede 
hacar brillo al pelo frotándolo con un paño de franela o un 
guante especial que venden en el comercio. Estos guantes se 
pueden comprar en las tiendas que venden animales caseros. 


Caida del pelo 


En condiciones naturales, a los perros se les cae el pelo 
dos veces al año, en la primavera y el otoño. En la primavera, 
el perro pierde el pelo grueso, y en el otoño se le cae el pelo 
heco y muerto para que crezca el pelo de invierno. Los animales 
que viven dentro de la casa pueden estar perdiendo el pelo 
«durante un periodo más largo de tiempo. Los cuartos sobreca- 
lentados, la falta de ejercicio, las enfermedades y la dieta no 
equilibrada harán que aumente la cantidad de pelo que se 
pierde y el periodo de tiempo en que se cae. También el exceso 
de baños puede contribuir a que aumente la caída del pelo. 

El lector puede ayudar al proceso durante los periodos en 
que el pelo se cae mediante cepillados y masajes vigorosos de la 
piel. Si se deja que el perro salga de la casa, ayudará a la caída 
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revolcándose en el pasto y los arbustos. Con un buen cepillad: 
y masaje, será poco el pelo que se le caiga en la casa. 


Pelo apelmazado 


Si el lector tiene un perro de pelo corto o lacio, no ten 
que preocuparse por el pelo apelmazado. Pero a los pe 
de pelo mediano y largo se les apelmazará debido a la pintura, 
el alquitrán, la goma de mascar y otros objetos pegajosos, 
porque se le enreda solo. El alimento seco contribuye también 
a que se apelmace el pelo, y ésto es muy común entre los cacho- 
rrillos y los perros muy viejos. El pelo apelmazado no es sola: 
mente de aspecto desagradable, sino que puede pinchar y mol 
tar al animal. 

Si el pelo no está muy enredado, procure peinar las part 
apelmazadas. Hágalo con cuidado. Se sostiene el pelo apelma 
zado en una mano y se peina. Si está muy apelmazado, será 
necesario cortarlo. Deben usarse unas tijeras de punta roma. 
Los cachorros son muy inquietos y se retuercen con frecuencia, 
por lo que hay que tener cuidado de no herirlo con las tijeras. 
Hay muy poco peligro con unos tijeras de punta roma. Se 
aparta suavemente el pelo apelmazado del cuerpo del perro 
y luego, con mucho cuidado, se corta entre la piel y la parte 
apelmazada. No hay que tirar fuertemente del pelo, pues esto 
produce dolor. El alquitrán, la pintura y otras materias pega- 
josas pueden ablandarse con acetona, y luego se peinan. 


Recorte del pelo 


La cantidad de pelo que haya que recortar depende, natu- 
ralmente, de la raza del perro. Las razas de pelo muy corto no 
necesitan recorte, salvo, de vez en cuando, en los bigotes y las 
cejas. Los perros que tienen pelo largo y fino, como los Cocker 
Spaniels, los perros de ajeo y los afganos, necesitan que les 
quiten el pelo muerto de cuando en cuando. Para eliminar este 
pelo muerto se usa un instrumento especial, que puede com- 
prarse en casi todas las tiendas donde venden animales caseros, 
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v puede obtenerse en la Durham-Enders Razor Company, de 
Mystic, Connecticut. Esta empresa publica también una gráfica 
de todas las razas que requieren corte del pelo, salvo el perro 
de lanas. Es fácil entender estas gráficas, en las que se describe 
el proceso del recorte según pasos numerados. 

Es necesario recortar el pelo del perro para darle forma 
o para equilibrarlo. Y hay que hacer el acabado según las 
normas de cada raza. Aquí es donde resultan muy útiles las grá- 
licas que acabamos de mencionar. Si el lector no quiere dedi- 
carse a esta tarea, puede llevar al perro con un profesional que 
se especialice en la raza del animal, 

A los perros de busca se les acumula el pelo muerto, y 
hay que recortárselo. También en este caso hay que seguir las 
especificaciones. Las razas de pelo largo no necesitan recorte 
del pelo, pero sí que se lo cepillen con frecuencia. Si lo desea, 
el lector puede recortar el pelo que crece en los dedos y entre 
ellos cuando el animal es de pelo largo. También hay que ha- 
cerlo en las corvas, detrás de las patas traseras. Pero hay que 
conocer las normas de la raza antes de recortarlo. 

Los perros de lanas forman una clase aparte en lo que se 
refiere a los tratamientos de “belleza”. Hay varios modos y 
estilos de cortarles el pelo si se quiere que se vean elegantes. 
Es indispensable buscar a un profesional para que le enseñe a 
uno a hacerlo, y luego, si se quiere, puede uno hacer los re- 
cortes subsiguientes. No se conseguirá la perfección en los 
primeros intentos; se necesita tiempo y habilidad para que 
un perro de lanas quede bien acicalado. Por eso cuesta tanto. 
Pero si el lector echa a perder el primer recorte, puede dejar 
que vuelva a crecer el pelo. 


Cortes de pelo para el verano 


Nunca hay que recortar el pelo en el verano hasta cerca de 
la piel, pues el pelo sirve de aislante y protege al perro contra 
los insectos. Cuando se recorta mucho, el animal queda expuesto 
a las quemaduras del sol, a las mordeduras de las pulgas y de 
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otros insectos. Además, los pelos cortos los pincharán y le darán 
comezón cada vez que se mueva. No se le hará ningún favor 
cortándole mucho el pelo, por bien que se vea. Preferirá tener 
calor que soportar los sufrimientos que le da el pelo corto. 


UÑAS DE LAS PATAS 


Las uñas demasiado grandes o que se introducen en la 
carne pueden ser muy molestas. Las uñas de los cachorrillos 
crecen muy rápidamente, sobre todo cuando no salen a la 
calle, donde se les puede desgastar porque escarben con las 
patas. En consecuencia, es de esperar que tendrá uñas afiladas, 
capaces de abrir agujeros en las medias, los pantalones y la piel. 
Si se descuidan, las uñas se pueden encorvar, y se prenden en 
las ropas, las alfombras y otros objetos. Además, el cachorro 
puede arrancarse una uña cuando trata de sacarla de un tapete 
o una tela. Las uñas largas hacen que el perro se resbale con 
facilidad y le impida caminar cómodamente sobre los suelos 
lisos. 

Hay que tener precaución la primera vez que le corta uno 
las uñas al cachorro. Éste puede resistirse, y lo mejor será que 
alguien lo sujete mientras lo hace el lector. Debe hacerse con 
calma, sin precipitaciones, tranquilizando al cachorro. Es nece- 
sario usar unas tijeras de punta roma o el cortador de uñas 
propio. Basta con recortar el extremo transparente de las uñas; 
si se recortan demasiado, se puede cortar la carne viva, que es 
la parte sensible y puede sangrar. Si cortara “uno la carne viva 
y saliera sangre, hay que tomar un pedazo de gasa o un paño 
limpio y oprimirlo contra la parte que sangra. Es necesario que 
el perro se esté inmóvil y acostado durante algunos minutos, 
hasta que la sangre haya tenido tiempo de coagular. Después de 
recortar las uñas, se pueden alisar los bordes ásperos con una 
lija. 

Los perros de más edad que viven dentro de la casa la 
mayor parte de su vida necesiten que les recorten las uñas cada 
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«dos semanas, más o menos. El lector podrá juzgar fácilmente 
cuándo es necesario hacerlo, pues las uñas producirán ruido 
cuando el perro camina en el suelo, o tocarán el piso cuando 
se para en él y está erguido. Si el perro tiene uñas que hagan 
ruido o si están muy largas, ha llegado el momento de recor- 
Conviene usar los recortadores de uñas que usa el 
lector si el perro es pequeño. Para la razas más grandes se 
pueden comprar recortadores especiales, que venden en casi 
todas las tiendas de animales caseros. 

Hay que recortar las uñas del perro de más edad con 
mucho cuidado para no llegar a la carne viva. Algunos animales 
tienen uñas oscuras y no se ve fácilmente la carne viva. En este 
caso, es mejor recortar pedacitos pequeños, lo bastante para 
que no hagan ruido ni se arrastren en el suelo. Después de recor- 
tarlas, se liman los bordes ásperos. Si se recortan las uñas con 
regularidad, la carne viva retrocede y será de poca extensión 
mientras se recorten cada dos semanas. 


társelas. 


Espolones o pulgares de los perros 


En la parte interior de las patas del cachorro, un poco 
arriba de las garras, se encontrarán unos dedos adicionales, que 
son los espolones. Son dedos atrofiados, que en una época sir- 
vieron de pulgares durante los primeros tiempos de la evolu- 
ción del animal. En los cachorros, los espolones se adhieren 
Ilojamente a la pierna mediante un cartílago. Más tarde se 
adhieren con más firmeza al hueso de la pierna. Son inútiles 
y es necesario eliminarlos. 

La eliminación de los espolones debe hacerla un veteri- 
nario cuando el cachorro es todavía pequeño. La operación es 
relativamente sencilla. Hay una raza, la de los perros Gran 
Pirineo, en la que se consideran los espolones como norma, 
por lo que si el lector tiene uno de estos perros y desea que 
participe en un concurso, debe dejárselos. 

Si el lector tiene un perro ya grande con espolones, debe 
recortarle las uñas de éstos con las de los demás dedos. Tam- 
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bién las uñas de los espolones tienen carne viva, así que hay 
que tener cuidado. De vez en cuando las uñas de los espolones 
crecen hacia atrás y se introducen en la piel que los rodea. 
Cuando sucede esto, se convierten en fuente de dolor y de 
infección. Las uñas muy crecidas de los espolones pueden ser 
eliminadas mediante una operación quirúrgica. 


BAÑO 


Ya hemos advertido al lector en lo que respecta al baño 
del cachorrillo. No hay que bañar con mucha frecuencia al 
perro ya crecido, pues siguen existiendo los mismos riesgos. Sólo 
se deberá recurrir al baño cuando no se puede asear al perro 
por otros medios. Pero hay que poner a prueba esos “otros 
medios” antes de decidirse a bañar al perro. 

El lugar más práctico para bañarlo es la bañera. Hay varias 
razones para hacerlo así: la bañera suele ser lo bastante grande 
para cualquier perro, se llena de agua y se limpia fácilmente, 
y el cuarto de baño está recubierto de azulejos, lo que permite 
limpiar rápidamente el agua cuando salpica las paredes y el 
suelo (como seguramente sucederá). Se pone un tapete de goma 
en el fondo de la bañera para que el perro no resbale. A éste 
no le gusta el baño, y si se resbala y queda cabeza abajo, aumen- 
tarán sus deseos de salir de allí de un salto. 

Hay que usar agua tibia, no caliente. Pruébela con el 
codo; si es demasiado caliente para el lector, será demasiado 
caliente para el animal. Es necesario poner suficierte agua 
para que llegue al estómago del perro. Luego, poco a poco, se 
le moja, ya sea echándole el agua con las manos o vaciándosela 
encima con un recipiente. Conviene protegerle los ojos con 
vaselina o ungiiento para los ojos. El jabón le puede entrar en 
los ojos y, a diferencia del lector, el perro no puede tomar una 
toalla. El jabón de Castilla es innocuo y no le perjudicará la 
piel ni el pelo. También son satisfactorios los champús de aceite 
de coco. Es necesario formar espuma en todo el cuerpo, con 
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excepción de los ojos y la boca, y enjuagarlo luego con agua 
limpia y tibia. Cerciórese de que no le queda jabonadura, pues 
«uando se seca le puede producir comezón y quizá más tarde 
le salga caspa. 

Una vez que se le ha enjuagado para quitarle el jabón, 
we levanta al perro para sacarlo de la bañera y se le pone sobre 
algunos periódicos. Si el lector no quiere tener que limpiar 
el suelo y los muebles del baño, hay que envolverlo en seguida 
en una toalla grande. Se le frota vigorosamente con la toalla, 
cuidando del pecho y la piel, debajo del pelo. Si es invierno, 
debe quedarse dentro de la casa durante tres o cuatro horas, por 
lo menos. En el verano puede salir, a condición de que haga 
un día claro y asoleado. 


Pulgas, piojos y garrapatas 

En el capítulo xv se dan instrucciones completas para 
luchar contra estas plagas. Sin embargo, se puede usar el baño 
del perro para eliminar las pulgas, los piojos y las garrapatas. 
Una solución comercial, agregada al baño, servirá para com- 
batir a estos parásitos. Siga las instrucciones al pie de la letra. 
Casi todos estos productos comerciales contienen lindano, clo- 
rano, rotenona o pirentro, los cuales no son tóxicos cuando se 
usan según las instrucciones. 


OREJAS 


Hay que examinar las orejas del perro cuando se le peina 
y cepilla, o con más frecuencia si el animal anda suelto. Los 
perros de orejas largas tienen más problemas que los de orejas 
cortas. Es necesario ver si tienen suciedad, cortaduras, rasguños, 
hinchazones, parásitos o algún flujo. (Véanse en el capítulo XI 
los síntomas de las afecciones serias de los oídos.) 

La mayoría de las veces, el lector encontrará; que las orejas 
del perro sólo necesitan limpieza. Si tiene cuidado, lo podrá 
hacer él mismo. Recuerde que a los perros les disgusta que les 
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toquen las orejas. Hasta que se acostumbre a que se las lim- 
pien, es preferible que alguien lo sujete. Se pone al animal 
sobre una mesa o banco y se le obliga a sentarse. Aunque es 
mejor no dar mucha importancia a la empresa, conviene tomar 
algunas precauciones. Se le pone un bozal de emergencia al 
perro. (Véanse las ilustraciones 1 a 4.) A continuación, el 
ayudante se para frente al lector, ante la mesa o el banco. Hay 
que pedirle que ponga una mano bajo la quijada del perro 
y alrededor del cuello. La otra mano deberá ponerla en la 
parte posterior del animal, obligándolo a permanecer sentado. 
(Véase la ilustración 5.) Entonces, el lector puede empezar a 
limpiarle las orejas al animal. 

Se ponen unas gotas de aceite mineral ligero o de aceite 
de sésamo en un pedazo de algodón. Se limpia cuidadosamente 
cualquier suciedad o materia extraña de los bordes y grietas 
del oído. Sólo hay que limpiar hasta donde pueda ver el lector 
sin estirar el tejido de la oreja. No se debe empujar el al- 
godón. Cuando éste se ensucia, hay que cambiarlo por otro. 
Si encuentra uno sangre seca, costra o un flujo espeso, se 
limpia el oído, se aplica aceite mineral o de sésamo y se observa 
el oído durante uno o dos días. Si persiste el mal, es necesario 
consultar al veterinario. (Véase el capítulo X111.) 


OJOS 


Cuando todo marcha bien, los ojos del cachorro serán claros 
y brillantes, sin flujo ni inflamación. Pero los ojos son vulne- 
rables y fácilmente se le pueden poner llorosos o enrojecidos. 
También los resfriados leves le afectarán los ojos, así como otras 
enfermedades más serias. 

Si el perro tiene algo en los ojos, se le puede quitar enro- 
llando la punta de un pañuelo limpio y, después de levantar el 
párpado, con él se saca el objeto. Es necesario que alguien sujete 
al perro mientras hace esto el lector. Cuando se ha sacado el 
objeto, se lava el ojo con una solución de ácido bórico. No hay 
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¡ue poner polvo de ácido bórico en el ojo ni en la zona que 
lo rodea, pues este polvo contiene boro, que es un veneno 
imterno. Los cachorros y los perros crecidos pueden enfermarse 
pravemente o envenenarse si ingieren ácido bórico, el cual se 
ha usado para paliar las manchas de lágrimas comunes a las 
razas de pelo blanco, como el maltés, el Sealyham y el Dandie 
Dinmont. Sin embargo, se han conocido casos en que el perro 
lia muerto después de ingerir polvo de ácido bórico. En solu- 
«ión, este ácido es relativamente inofensivo, 

Después de lavar los ojos, se puede aplicar un ungúento, 
«omo el de óxido de mercurio que por lo general se vende en 
pequeños tubos. Se pone un poco de ungúento en el ángulo del 
ojo, se tira del párpado hacia abajo y luego se deja que el perro 
parpadee. Al parpadear, distribuirá el ungiiento en todo el ojo. 

En este punto es pertinente enunciar una regla general 
para el tratamiento del perro. Es una regla que deberá seguirse 
durante toda su vida. Cuando se tiene duda acerca de la gra- 
vedad de una afección o lesión —o cuando al principio parece 
ser leve, pero persiste más de unos cuantos días—, hay que con- 
sultar a un profesional. (Véanse el capítulo XI.) 


DIENTES 


En circunstancias normales, los dientes del perro no nece- 
sitarán mucha atención hasta que tiene un año de edad. Sin 
embargo, no será ocioso mirarle los dientes cada vez que lo 
peinen o lo cepillen. Quizá se descubra una afección que puede 
llegar a ser difícil. ¿ 

El cachorro nace sin dientes, y empiezan a salirle cuando 
tiene unas tres o cuatro semanas de edad. Cuando tiene seis 
o siete semanas, le habrán salido todos los dientes de leche, 
cuyo número total es de treinta y dos. Estos dientes de leche 
son satisfactorios para el cachorro en esta fase de la vida. Puede 
masticar y roer objetos que no sean muy duros, pero le falta 
la fuerza de los dientes y las quijadas del perro crecido. Los 
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dientes de leche pueden romperse si hace demasiado esfuerzo, 
Por eso, el lector debe resistir a la tentación de levantarlo en 
el aire dejándolo que se aferre a la correa o a un palo. Al 
cachorro le gustarán estas travesuras, pero puede rompérsele 
un diente. 

A los cuatro o cinco meses de edad, las encías del cachorro 
se inflaman e hinchan. Se le aflojan y se le caen solos los dientes 
de leche y empiezan a aparecer los permanentes. Quizá el 
animal no aúlle ni gruña cuando le están saliendo los segundos 
dientes, pero el lector puede tener la seguridad de que el 
proceso le incomoda. Quizá se le irrite la boca, pierda el ape- 
tito, vomite y se ponga triste. Las encías hinchadas harán 
que quiera masticar y roer las cosas, y quizá se olvide de la 
educación que se le ha dado y se apodere de un zapato o de 
otros objetos prohibidos. Hay que darle un hueso para que 
lo roa; esto dejará satisfecho su deseo de roer y le dará un 
masaje en las encías. 

De vez en cuando, un diente de leche no le deja el sitio 
al diente permanente. La consecuencia es que el nuevo diente 
puede salir inclinado a un lado. Cuando ocurra esto, hay 
que extraer el diente de leche para permitir que crezca con 
normalidad el diente permanente. Lo mejor será que lo haga 
el veterinario, pues tiene todos los instrumentos necesarios. 

Después del primer año de vida, se comienza a formar 
sarro en los dientes del perro. Los que más se afectan son los 
molares. Si se le dan galletas duras o un hueso de vez en cuando, 
contribuirá a evitar que se forme el sarro. Las grandes acumu- 
laciones de sarro harán que le huela la boca y será necesario 
que el veterinario lo elimine. 


RECORTE DE LAS OREJAS Y COLA 


Quizá el lector haya comprado un cachorro de una raza que 
requiere el recorte de las orejas y la cola como normas para 
participar en los concursos caninos. Los Boxers, los Doberman 
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Pinschers y los grandes daneses figuran entre las razas que re- 
i¡uieren el recorte de ambas cosas. Son operaciones relativamente 
sencillas que se hacen con anestesia, por lo general cuando el 
vachorro tiene de seis a ocho semanas de edad. 

Casi todos los dueños de perreras que se especializan en 
entas razas hacen los cortes citados antes de vender los cachorros. 
Pero hay algunos, sin embargo, que consideran que el recorte 
de las orejas y de la cola es responsabilidad del nuevo dueño. 
m el lector adquiere un cachorro que necesita estas operaciones, 
y si decide que hay que operarlo, no debe posponerlo, cuanto 
antes, mejor. En algunos estados son ilegales, por lo que debe 
ilormarse sobre las disposiciones que rijan en el Estado en 
que vive. 

Lo más probable es que el cachorro tenga algunos días 
malos, veces en que no se siente bien. Cuando suceda esto, el 
lector deberá reconocerlo y estar preparado para ayudarlo. 

Un cachorro normal y sano es afectuoso y alegre. Es cari- 
noso y quiere complacer a su dueño. Correrá, jugará y retozará 
con cualquier pretexto. Sus ojos son claros, brillantes y sin in- 
Ilamaciones, y su nariz es limpia y húmeda. (Sin embargo, la 
mariz seca y caliente no quiere decir que esté enfermo.) El 
cachorro le “hablará” al lector con ladridos o traducirá su exu- 
berancia a un lenguaje expresivo con movimientos de la cola. 
l'omará sus alimentos con mucho gusto, a menudo engullén- 
dolo, y beberá cantidades moderadas de agua. Sus evacuaciones 
intestinales serán regulares y bien formadas (la mayor parte 
de los alimentos de los perros contribuyen a que las evacua- 
ciones sean abundantes y voluminosas); tendrá una evacuación 
por lo menos tres veces al día y quizá más, lo que depende del 
número de alimentaciones y del tipo de los alimentos. En resu- 
men, el cachorro sano es un cúmulo de energía y travesuras. 

Pero cuando tiene un día malo, hay un cambio drástico. 
Se pone triste. Le falta ánimo, se pone inquieto, perezoso, 
pierde su natural deseo de diversión y aventura. Puede negarse 
á comer, o tan sólo prueba la comida. Tal vez aumente su nece- 
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sidad de agua, y tendrá una sed desacostumbrada, bebiendo más 
de lo que suele. Tal vez tenga evacuaciones frecuentes, quizá 
aguadas o sanguinolentas, de olor hediondo. O solamente esté 
estreñido. También puede vomitar. 

Los ojos del cachorro son un buen indicio del estado gene- 
ral de su salud. Cuando está enfermo, los ojos se le pueden in- 
flamar, le lloran o dejan escapar un flujo. Quizá se le tape la 
nariz con un flujo espeso, o le “fluye”. Por último, si se le toma 
la temperatura se puede ver que es superior o inferior al 
intervalo normal de 38.3 a 38.80 C. 


EXAMEN DEL CACHORRO 


Cuando el cachorro no se siente bien, no es tan animoso 
como antes. Hay que hablarle y tranquilizarlo. Si está irritado, 
es necesario ponerle un bozal de emergencia. No hay que con- 
siderar que su irritabilidad es una cosa personal ni quiere 
decir que es un perro que “muerde la mano que le da de comer”. 
Quizá tenga una lesión o una parte adolorida y, cuando el 
lector lo toca allí accidentalmente, hace lo que es natural 
que haga: ladra o muerde. 

Primero, hay que hacerlo caminar poco a poco para ver 
si cojea. En seguida, se le pone con cuidado sobre una mesa o 
un banco y se le examina todo el cuerpo. Hay que buscar 
cortaduras, heridas, lesiones, hinchazones, parásitos o señales 
de enfermedad. Hay que seguir tranquilizándolo y portarse 
con afabilidad y calma. 


CÓMO TOMAR LA TEMPERATURA DEL PERRO 


La temperatura normal del perro va de 38.3 a 38.8% C. 
Puede ser superior o inferior al intervalo mencionado, lo que 
depende de lo que le esté pasando. Se usa un termómetro rectal 
común para los seres humanos. Se unta el extremo con vaselina 
O aceite mineral ligero (aceite para niños), y se inserta con 
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«uidado en el recto del cachorro, unos dos o cinco centímetros. 
(Véase la ilustración 6.) Se mantiene allí el termómetro durante 
tres minutos, por lo menos. Se saca, se limpia con algodón ab- 
sbente y se toma la lectura. 


El aseo, peinado y cepillado del perro, así como el examen 
periódico que se haga de él, contribuirán de manera conside- 
table a conservar la salud y el bienestar del cachorro. No deberá 
ser una cosa apresurada, sino un aseo y examen cuidadosos y 
soncienzudos. Será mejor comenzar con un periodo de aten- 
vión dos veces a la semana, que empezar con la resolución de 
hacerlo todos los días y luego abandonar ese propósito. Recuerde 
el lector el viejo adagio: “Un gramo de prevención vale más 
«ue un kilo de curación”. Ese adagio sigue siendo verdadero. 


PARTE TERCERA 


MODALES Y OBEDIENCIA 


6. Educación Fundamental 
del Perro y del Dueño 


Hasra ahora, la educación del cachorro ha consistido en una 
serie de correcciones cuando se equivocaba. El lector le ha 
estado haciendo ver sus errores después de que los cometía. 
Cuando salta sobre los muebles, el lector lo hace bajar y le 
ilice: “¡No!”. Si no va a sus periódicos o mancha la alfombra, 
lo reprende con un severo “¡No!” y lo hace ir, tardíamente, a 
donde están los periódicos. Ha vivido y crecido en un mundo 
de “haz esto” y “no hagas aquello”, y todo ello ha sido muy 
+onfuso para el cachorro. Pero ha llegado la hora de enseñarle 
algunas órdenes sencillas que le permitirán guiar sus actos. 
A esas órdenes sencillas son a las que llamaremos educación 
formal del cachorro. 

Fundamentalmente, la educación formal es un programa 
de órdenes y obediencias; el lector da las órdenes con las in- 
llexiones adecuadas de la voz, con gestos y demostraciones, y el 
cachorro aprende a responder y hacer lo que se le ordena. Repite 
y repite lo que se le ordena hasta que aprende a asociar la orden 
con el acto adecuado. Es el viejo procedimiento empírico. Con 
el tiempo, el cachorro aprende las órdenes lo bastante bien para 
incorporarlas en la pauta de su comportamiento. 

Lo bien que aprenda las lecciones depende en gran parte 
dde qué sea lo que le enseñe el lector y cómo se lo enseñe. Hay 
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que convencerse de ello: para enseñar al perro las órdenes fun- 
damentales de obediencia se requiere mucha perseverancia y 
paciencia. Pero el lector tiene un factor muy importante a su 
favor: es el ídolo del cachorro, y éste hará cualquier cosa por 
complacerlo. Desea la aprobación de su dueño, y en ese factor 
se basará el programa de la educación. El animal no ahorrará 
ningún esfuerzo por ganarse el afecto del lector. Pero hay que 
ayudarlo haciéndole ver con claridad qué es lo que quiere uno 
que haga. No se puede esperar que obtenga buenas notas en su 
preparación, a menos que entienda lo que uno desea que haga 
y tenga la capacidad para hacerlo. 


RELACIONES ENTRE EL PERRO Y EL MAESTRO 


El cachorro imitará al lector en su manera de portarse. Si 
este último da las lecciones como si fueran un juego, el perro 
responderá de manera semejante. Tanto el dueño como el ani- 
mal deberán estudiar las lecciones con seriedad. No se trata de 
hacer de ellas un maratón de aprendizaje, pero tampoco deberán 
ser un juego. El cachorro va a la escuela para aprender algunas 


lecciones importantes que decidirán su porvenir en el hogar | 


y la comunidad. Demuéstrele que no va a tolerar ninguna ton- 
tería, y así lo entenderá. 

El lector observará que el chachorro responde claramente 
a la actitud de su dueño durante el entrenamiento y después 
de él. Lo afectarán el agrado y el desagrado del lector, según 
se revele en su voz. Recordemos, como ya lo dijimos en el 
capítulo dedicado a los instintos y el comportamiento del perro, 
que éste es muy sensible a la voz humana. Por lo mismo, la 
voz será el medio más valioso de la educación. Hay que aprender 
a usarla correctamente. 

No es necesario adquirir el tono, áspero o enérgico de un 
sargento. Hay que hablar con voz clara y alta, con la suficiente 
firmeza para demostrar al cachorro que lo hace uno en serio. 
El tono lánguido o indiferente no servirá de nada. Si el lector 
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lo usa, no tardará en advertir que el discípulo está mirando 
a lo lejos, distraído de lo que tiene que hacer. 


EL DISCÍPULO 


El cachorrillo es muy semejante a un niño: le gusta más 
jugar que ir a la escuela. El lector tendrá que obligarlo a que 
preste atención. Y hay que ganarse su confianza. Éstas son razo- 
nes muy importantes por las que no debe haber distracciones 
«hurante la enseñanza. Además, como el cachorro tiene una 
atención muy limitada, las lecciones deberán reducirse al mí- 
mimo; quince minutos dos veces al día serán suficientes. 

El cachorro necesita seguridad. Va a incurrir en errores y 
a confundirse durante el entrenamiento. Hay que hacerle sentir 
gue si no puede obedecer una orden con precisión en los pri- 
meros intentos, este hecho no afectará su relación con el lector. 
Tendrá que trabajar para obtener la aprobación de su dueño, 
pero es necesario que sepa que no se le proscribirá si no obtiene 
el 100%, en su primera prueba. Hay que tener alguna tolerancia. 
Cuando sepa que cierta respuesta de su parte provocará un com- 
portamiento determinado del lector, aumentará su sensación de 
seguridad. Pero su respuesta a una orden debe producir siempre 
el mismo comportamiento del lector. El cambiar el modo de 
alabarlo o la manera de reprenderlo no hará más que socavar 
hu sentido de seguridad, y lo confundirá. 

Algunos perros aprenden más fácilmente que otros. Muy 
1 menudo su capacidad de aprender se ve afectada por el com- 
portamiento heredado o adquirido. La timidez, la agresividad y 
la obstinación serán factores que influirán en el progreso del 
cachorro. Si éste se encuentra dentro de alguna de las siguientes 
categorías, habrá que adaptar los métodos de enseñanza: 


El cachorro agresivo 


El cachorro agresivo o atrevido está seguro de sí mismo. 
Fomará las lecciones con una actitud descarada y constante- 
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mente estará poniendo a prueba la paciencia del lector. Hay 
que refrenarlo y someterlo, pero sin intimidarlo. Por atrevido 
que sea, querrá complacer a su dueño. Y mientras lo quiera, 
será posible educarlo. 


El cachorro tímido 


El cachorro tímido es un problema mayor. Se resiste, se 
asusta y se estremece, sobre todo cuando lo reprenden. Hay que 
tratarlo con cuidado y procurar tranquilizarlo para que tenga 
confianza y seguridad. Es preciso aflojar la disciplina del ca- 
chorro tímido. El lector debe ser muy paciente con él, debe 
darle las órdenes con voz clara y no escatimar las alabanzas. 
El cachorro tímido necesita toda la confianza que pueda darle 
su dueño. 


El cachorro obstinado 


Este tipo, sencillamente, se niega a colaborar. Se resiste, se 
sienta cuando debe seguir a su dueño, y viceversa. Hay que ser 
inflexible con él y obligarlo a trabajar. Es necesario encontrar 
alguna manera de despertar su interés y su curiosidad, pero 
no hay que ceder a su obstinación. 


El cachorro atrasado 


No hay que confundir al cachorro atrasado con el cachorro 
testarudo. El primero no parece saber qué es lo que quieren 
que haga. Se desconcierta y se confunde. Es entonces cuando 
se debe recurrir a los tres elementos de la enseñanza: paciencia, 
perseverancia y alabanza. Es necesario usarlos generosamente, 
procurando en todo momento despertar la confianza del ani- 
mal. Hay que darle más tiempo para que aprenda sus lecciones, 
no prolongando las lecciones diarias, sino aumentando la dura- 
ción del curso. Cuando el cachorro de tipo medio puede apren- 
der a obedecer todas las órdenes fundamentales en tres semanas, 
el cachorro atrasado necesitará cuatro o cinco. Pero hay que 
insistir, y lo conseguirá. 
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51 el lector es un habitante común de la ciudad, el espacio 
pura el salón de clases es un verdadero lujo. Los apartamientos 
mm pequeños, las calles y las aceras están llenas de gentes 
pole «distracciones, y en los terrenos vacíos hay rótulos que dicen: 
AH PuOHÍBE EL PASO y NO SE PERMITE LA ENTRADA DE LOS PERROS. 
Inonces, ¿dónde puede trabajar con el perro si prevalecen estas 
inliciones? Hay varios lugares en el apartamiento que pueden 
Marne como salón de clases. Uno de ellos es el vestíbulo. Aunque 
Mw es ideal, puede usarse como medida de emergencia hasta 
Mwe el cachorro haya aprendido lo suficiente para salir de la 
im. Otro lugar es el sótano, a condición de que no tenga 
Wuehas distracciones, como inquilinos que usen máquinas lava- 
Moras comunes. Un lugar excelente para educar al perro es la 
ámiea. Las azoteas de las casas de apartamientos y de los hoteles 
sm los lugares menos utilizados de los edificios. Hay mucho 
Ipacio, generalmente un muro o parapeto, y suficiente soledad 
pra dar las lecciones sin distracciones. Naturalmente, el lector 
ieberá obtener el permiso del casero para usar el vestíbulo, el 
tano o la azotea en la educación del perro. 

Una vez que el cachorro ha aprendido los rudimentos de 
li órdenes fundamentales, es imperativo sacarlo del salón de 
Haces. De otra manera, será una estrella en un ambiente fami- 
Mar y un zopenco en otras partes. Como quizá el perro acom- 
e al lector en sus paseos a pie por la ciudad o en sus viajes, 
y que acostumbrarlo a obedecer las órdenes en cualquier 
Hicunstancia. Es necesario que conozca el mayor número de 
Hieunstancias posibles, y hay que hacerlo al principio de su 
miucación. 
El dueño del perro suburbano tiene menos problemas por 
lu que ve al espacio para el salón de clases. Los patios y los 
impos pueden servir de aulas. Nuevamente insistimos en que 
lis áreas elegidas deben estar libres de distracciones. Y en cuanto 
Momine los rudimentos de la enseñanza, hay que llevar al ca- 
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chorro a la ciudad, a los patios de las escuelas, a los cam; 
de juego y a los caminos para que aprendan a orientarse en 
áreas. 

En el campo abierto, el espacio para el salón de cl 
estará en todas partes. Pero también en este caso hay que 11 
al cachorro a lugares desconocidos para que practique sus l 
ciones. Si no lo hace así el lector, el perro que vive en el cam 
será como el campesino en una ciudad: no sabrá cómo por 


¿QUIÉN DEBE ENSEÑAR AL CACHORRO? 


Si el lector ha de ser el único maestro del cachorros 
problema se simplifica. Hay que fijar periodos diarios regul 
de enseñanza, y seguirlos fielmente. Pero si son varios 
miembros de la familia los que le han de ayudar a educar 
deberá haber un claro entendimiento acerca de lo que 
a enseñar. Ante todo, debe hal 
enseñanza. Cada miembro de 


perro, 
le va a enseñar y cómo se le va 
un procedimiento uniforme de A d 
familia que participe en la educación debe usar las mis 
órdenes, el mismo tono de voz y los mismos gestos. Los cambi 
repentinos de procedimiento en la enseñanza son tan De 
diciales para el cachorro como los cambios súbitos en su di 
No hacen más que confundirlo y hacer que se atrase en 
lecciones. 

En la casa de tipo medio, es la madre la que acaba 
encargarse de la cría del perro. Le da de comer, le enseña 
usar los periódicos y le da la enseñanza previa. El padre tral 
y los hijos van a la escuela. Casi siempre, la enseñanza pl 
del cachorro se da entre una y Otra tarea doméstica de 
madre. Las lecciones formales requieren dedicación de parte 
perro y del maestro. No hay que darlas apresuradamente O 
sarlas por alto porque el pastel se esté quemando en el h 
o porque haya que colgar la ropa. Es mejor que el 
y los hijos (si tienen edad suficiente) se encarguen de la 
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iueion formal del cachorro. Pero también la madre deberá 
Mur algunas lecciones. 


EQUIPO PARA LA ENSEÑANZA 


El único equipo que se necesita es un collar de cadena y 
ima correa larga. El collar deberá tener eslabones lisos y muy 
mudos, y debe ser ancho. La cadena angosta se hundirá en el 
iuello del perro cuando se ejerza presión sobre el último anillo. 

La correa deberá ser de cuero resistente y plano, de unos 
ios centímetros de ancho. Debe tener un cierre de resorte que 
ia pequeño y fuerte. En cuanto a la longitud, debe ser unos 


Heinta centímetros más larga que la estatura del lector. 

Los collares de cadena vienen desmontados. Para formar 
£l collar, se toma la cadena con ambas manos; la mano derecha 
Kn un anillo, la mano izquierda en el otro. (La cadena tiene dos 


ánillos, uno en cada extremo.) Se levanta el anillo derecho de 
Minera que quede más alto que el izquierdo, se pone el anillo 
ile abajo (izquierdo) en posición horizontal y luego se baja 
la mano derecha. Al bajarla, la cadena formará un lazo que 
pinnrá por el anillo de abajo. Entonces tendrá el lector un nudo 
Huredizo. 


Cuando vaya uno a ponerle el collar al perro, se pone el 


lketor frente a él y le introduce la cadena por la cabeza. Si lo 
Ihre correctamente, el extremo libre de la cadena (con un 
millo) quedará colgando a la derecha del lector y a la izquierda 
Mel perro. Esto es muy importante; el perro caminará y seguirá 
Ah dueño en el lado izquierdo de éste, y la cadena tiene que 


Fjercer una acción de palanca para dominarlo. Una vez que le 
haya puesto el collar al perro, se prende la correa y todo está 


Mar o 
CÓMO DAR ÓRDENES 


Hay que limitar las órdenes al menor número posible de 


palabra as. Délas con claridad, con voz alta y con precisión. Las 


¡ób JJ. MECO 


frases largas que se proponen halagarlo para que haga lo El 
uno desea, no tienen significado para el cachorro. El 
responde al tono y las inflexiones de la voz, no a la gramál 
y la sintaxis. Si el lector quiere, por ejemplo, que el Cachi a 
se siente, hay que darle la orden: “¡Siéntate!”. Es preciso evil 
las órdenes que parecen una imploración: “Vamos, perrito, 
tate”. Para pedirle que se acerque a uno, hay que ordi 
sencillamente: “¡Ven!”. O se puede usar su nombre en h 
de la palabra “ven”. Es decir, puede uno hacerlo si el noml 
del perro no tiene muchas sílabas. Son más prácticos los 
bres breves y de una silaba, como Jack, Duke o Buck. Ésta es 
razón de que a los perros de pura raza que tienen non 
largos en su genealogía se les den nombres breves en la 
para llamarlos. 


ALABANZA Y REPRIMENDA 


Los medios más persuasivos de educación del perro son 
alabanza y la reprimenda. No hay que escatimar las alal 
cuando el cachorro haga las cosas correctamente, el lector 
hacérselo saber. La alabanza significa para él que tiene 
aprobación de su dueño. Además, no sólo deberá haber e 
cuando el cachorro aprende bien una lección; también 
seguir a una reprimenda. Si reprende uno al perro cuagl 
equivoca y después lo alaba, se conseguirá que entienda 
cosas importantes: 1) si no hace lo que le ordena su di 
éste se disgustará, y 2) aun cuando se le reprenda, el 
sigue siendo su amigo. No hay por qué temer que la ala 
después de la reprimenda reduzca el efecto de ésta. No será 
Más bien tendrá el efecto de causarle impresión y, al 
tiempo, de olvidar lo pasado. Se pueden considerar las 
de la siguiente manera: el cachorro comete un error y su di 
lo corrige. Ahora sabe que se ha equivocado. Tratará de 
mejor la siguiente vez. Entonces, el lector lo alaba y el 
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habe que las cosas marchan bien. ¡Entonces, hará todo lo que 
ha caninamente posible para hacerlo mejor la siguiente vez! 

Hay que ser juicioso en las reprimendas: El “castigo debe 
iresponder al delito”. Y para juzgar honradamente, no sólo 
hay que tomar en cuenta la falta, sino también la edad, la 
Aptitud del cachorro y la dificultad de la empresa. 

La forma de la reprimenda, ya sea un regaño o una demos- 
ación física, depende de las circunstancias. Así, por ejemplo, 
Mel cachorro no entiende la idea de sentarse, hay que ense- 
Márscla empujándolo hasta que apoye los cuartos traseros en 
fl suelo. Ésta es, en realidad, una reprimenda, y la voz y la 
átitud del lector durante la demostración deberán mostrar su 
ilesmgrado. En cambio, si el perro se resiste a aprender, se le 
irprende con la voz. Pero, cualquiera que sea la forma, la repri- 
menda deberá seguir inmediatamente al error o la omisión. 
Mebe ser una corrección inmediata. Si llama uno al cachorro 
Muince minutos después para decirle que incurrió en un error, 
Mw hace uno más que perder el tiempo. 

Otra forma de reprimenda consiste en desentenderse de sus 
Memostraciones afectuosas cuando no ha aprendido una lec- 
Hlón o comete error tras error. En lugar de recibir una palmada 
in la cabeza o un afable apretón, se le trata con frialdad. Pero 
indo no le hace uno caso, no hay que alejarse de él con enojo. 
May que corregirlo y comenzar de nuevo la lección. 

Vambién puede usarse la correa para reprender al perro. 
Al enseñarle a seguir a su dueño, por ejemplo, quizá el cachorro 


nera adelantarse o quedarse atrás. Un agudo tirón de la 
q 8 
Hirea, seguido por la orden: “¡Sígueme!” le hará saber que 


ha hecho mal. Cuando vuelva al lado del lector, es necesario 


Alabarlo. 


Se discute mucho si hay que amenazar o golpear al perro 
Hinte el entrenamiento. Algunos educadores usan la fuerza 
lv, recurriendo a los gestos amenazadores o golpeando al 
mal cuando se resiste o se equivoca. Otros desdeñan el uso 
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LA CONDUCTA EN EL SALÓN DE CLASES 
de la fuerza física y sostienen rotundamente que no es n 
saria. No cabe duda de que llegará un momento en que 
cachorro irritará al lector y éste sentirá el deseo de darle letor tiene un propósito definido. Debe dar las lecciones 
buena tunda. Cuando el animal es obstinado o incorregil tina manera profesional, con movimientos lentos, delibe- 
mente perezoso, un golpe con el extremo de la correa pl Hilos. Hay que evitar los movimientos lentos, deliberados Ha: 
ayudarlo a poner la atención en lo que debe hacer. evitar los movimientos rápidos, violentos; lo más bese 

Habrá quienes pongan reparos a esta afirmación, diciel pa que el cachorro los interprete erróneamente + 
que pegarle a un perro es una crueldad. Cuando se da Ll uso que se haga del cuerpo y de los Disros dais 
educarlo, el golpe no es una crueldad. Es un castigo natu homes tendrá una influencia importante en la capacidad 
Veamos cómo enseñan a sus crías los animales domésticos y lector para comunicarse con el perro. Éste de 4: 166 
vajes. Si un osezno no se dirige hacia un árbol cuando Ímientos del cuerpo y las manos de su dueño, y oirá su voz 
madre da la señal de peligro, o si se detiene a husmear a huy que dar señales equivocadas. Es sao dinierontzar 
víbora de cascabel, la osa le da un golpe en la cabeza, ire las señales de las manos con la orden adecuada que se 
osezno entiende de qué se trata y trepa precipitadamen! pon la voz. Para hacerlo, se da la orden y a pi se 
un árbol. Si un cachorro se porta mal o se quiere comer Ms señal.cón la mano. 
alimento de su madre, ésta le da una mordida, lo cual le a 
a aprender que no debe portarse mal ni robarse la comida 
la madre. Una gata le dará un golpe al gatito con la pata 
hacerle entender que ha hecho mal una cosa. Podríamos 
dando ejemplos indefinidamente, tanto en el mundo ani 
como en el de las aves. Estas advertencias físicas para obedi 
son indispensables. Nueve de cada diez veces, el ave o el ani 
descubren que su vida depende de la obediencia instan: 
Tienen que aprender bien la lección, aunque sea a gol 
ninguna cría de ave o de animal parece sufrir daño alguno 
la experiencia. 

Pero el lector tendrá que aprender la diferencia que 
entre dar una palmada para enseñar y dar un golpe de 
Los padres del animal o del ave no golpean, muerden o 
tean de rabia. De manera semejante, el golpe que dé el 1 
no debe ser un desahogo para la ira o la frustración. El 
pear a un perro con enojo, más allá de un punto razonabl 
crueldad. Cuando llega uno a ese punto, hay que sus 
la lección para calmarse. O, mejor aún, hay que dar por 
minada la clase y esperar a la siguiente lección. 


May que dar las lecciones con una actitud formal. Tanto 
lero como el perro asisten al salón de clase para trabajar. 


LAS ÓRDENES FUNDAMENTALES 


hate! 


Lomo primera lección, hay que enseñar al cachorro a sen- 
Existen varias razones para empezar con esta orden. En 
mer lugar, el sentarse es una cosa natural en los perros, 
a menudo lo hacen para descansar. En segundo lugar, el 
Marle al perro a sentarse es relativamente fácil, es una lec- 
ue aprenderá en seguida. En tercer lugar, el lector encon- 
que la posición del perro cuando está sentado es una 
excelente para dar las otras órdenes. Cuando el cachorro 
mado, se halla quieto y dominado. Esta posición es pare- 
1 las cinco posiciones fundamentales de los pies de la 
Irina de ballet. A partir de esas cinco posiciones, la baila- 
puede ejecutar cualquier número de pasos o combinacio- 
desde el entre chat hasta la cabriola. 
Vsta posición tiene aplicaciones prácticas, no es tan sólo 
señal de destreza. Cuando saca uno a pasear al perro, en- 


104 q de 


contrará que es útil hacer que se siente antes de cruzar las 
cuando encuentra a un amigo y en otras diversas situacio 
en las que desea el lector que el perro se esté quieto. 

Al comenzar la lección, se le pone la correa al cachorro, 
cual puede colocarse al lado izquierdo del dueño; más 
aprenderá a caminar en esa posición. Se sostiene la correa 
la mano derecha, se da la orden: “¡Siéntate!” y se levanta 
correa. Esto hará que se levante la cabeza del cachorro. Con 
mano izquierda se empuja hacia abajo la parte trasera 
perro. Se repiten estos movimientos hasta que el animal 
sienta sin tener que empujarlo. Luego se suelta la correa y 
da la orden. Si el perro no obedece o sólo se sienta a mi 
se pone de nuevo la correa y comienza de nuevo la lecci 
Pronto aprenderá que cuando no obedece, quedará sujeto 
la correa. Hay que alabarlo cuando aprende la lección. 

A continuación, empiece a usar la señal adecuada con 
mano. Apártese uno o dos pasos frente al perro, dé la o: 
“¡Siéntate!” y levante el dedo índice con ademán admoni 
Deje que el perro vea bien el movimiento. Repita la l 
una y otra vez, usando tanto la orden como la señal con la 
Aunque la señal se puede usar mejor cuando se está alej 
del perro, como en el campo, hay muchas situaciones en Q| 
será muy útil. Una de ellas es cuando hay mucho ruido y 
perro no puede oir la voz de su dueño. 


¡Quieto! 

El enseñar al cachorro a quedarse en el lugar donde 
después de que ha aprendido a sentarse cuando recibe la o: 
es un paso natural. La combinación de estas dos lecciones 
tará que el perro se meta en un aprieto y posiblemente le 
vará la vida en muchas ocasiones. Tiene que aprender a hacerl 

Aun cuando el cachorro pueda sentarse ya sin que 
sujete la correa, hay que prender ésta al collar mientras se 
enseña a quedarse en su lugar. Será una lección más dif 
pues el cachorro querrá moverse o correr tras el lector. 
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yue sostener corta la correa en la mano izquierda, darle la 
len o la señal de sentarse, seguida por la orden: “¡Quieto!”.” 
Muy que enseñarle la señal: la palma de la mano derecha le-, 
vantada hacia él. Es necesario repetir la orden: “¡Quieto!” y, 
al mismo tiempo, subrayarla acercando la palma hacia el perro. 

Después de que el cachorro se queda en su lugar (aunque 
£l lector esté todavía muy cerca de él), puede adelantar la lec- 
tión. El dueño se retira unos pasos, da la orden y hace la señal 
ton la mano, y lo mantiene en su posición con la correa. 
Mecuerde el lector que cuanto más se aleje, más ansioso estará 
*l perro de seguirlo. Hay que sostenerlo en su lugar con la 
hrrea, repitiendo la orden y la señal con la mano. También 
Ma necesario alabarlo un poco. 

En cuanto se consigue que se quede en su lugar a unos 
pmos del lector, el siguiente paso consiste en aumentar la dis- 
lincia entre éste y el cachorro. Hay que retroceder hasta el 
Frtremo de la correa. Se le da la orden de quedarse quieto y 
sw refuerza con la señal de la mano. Si se levanta y se precipita 
swbre el lector, hay que reprenderlo, darle una palmada en la 
ibeza y hacerlo volver a su lugar para empezar de nuevo. 

5e aumenta poco a poco la distancia entre el lector y el 
perro. En unas semanas, podrá uno dejarlo e irse a donde no lo 
ven el cachorro. Ésa será la prueba suprema; ¡si se sienta y se 
ijueda donde está cuando no puede ver a su dueño, merecerá 
muchas alabanzas! 


¡Ven! 

La mayoría de las veces el cachorro se acercará al lector 
mando éste lo llame. Adviértase que hemos dicho la mayoría 
He las veces. No basta con eso. El dueño querrá que se le 
iwerque todas las veces que lo llame, no cuando tenga ganas 
MM cuando espere algo. No se puede considerar que el perro está 
iWebidamente educado a menos que obedezca instantáneamente 
lis órdenes de acercarse al lector. No debe haber ningún titu- 
heo de su parte; ven significa ven. 
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A más de querer complacerlo, el cachorro desea tam 
acercarse a su dueño. En realidad, tiene que dominarse 
no arrojarse sobre él. Eso está muy bien. Es un buen princi 
Más tarde, uno querrá que venga desde cualquier posici 
lugar en que esté. 

Antes de iniciar esta lección, hay que dar un repaso 
el cachorro. Conviene hacerlo que se siente y se quede en 
lugar varias veces para que entienda el espíritu de la 1 
En seguida, se le da la orden o se le hace la señal con la 
de que se siente, seguida por la orden de que se quede en 
lugar, y luego el lector se aparta unos diez metros. Enton: 
da la orden clara y terminante: “¡Ven!” (o se usa su nom 
al mismo tiempo que se da uno una palmada en las rodillas 
clinándose hacia adelante. 

Si el perro pierde el tiempo o no obedece, o empieza a 
tozar, hay que acercarse a él, reprenderlo y darle las ór 
de que se siente y se quede donde está. Se aleja uno de él y vu 
a repetir la orden: “¡Ven!”. Si insiste en querer que sea un 
que se le acerque, hay que hacerlo, castigarlo y ordenarle 
vez que se siente y se quede en su lugar. Esta vez hay que 
una cuerda de doce metros al collar. Camina el lector has 
extremo de la cuerda, se vuelve y le da la orden: “¡Ven!”. 
dar la orden, tira de la cuerda. Si el animal se resiste, 
que arrastrarlo, repitiendo una y otra vez la orden. Se acert 
a su dueño cuando tira uno de él, aunque de mala gana. 
cuando lo arrastre uno tres o cuatro veces, preferirá acer 
sin la cuerda. Hay que hacer la prueba. Si no obedece, se 
pone nuevamente la cuerda. 

Algunos educadores usan una señal con la mano para di 
“¡Ven!”. Esta señal tiene sus usos, casi siempre en el 
Pero aun ahí es limitada, sobre todo cuando el perro no 
puede ver a uno. Para el uso general, es preferible la o 
con la voz, o se puede usar un silbato “silencioso”. 
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¡Myueme! 

No hay nada más exasperante que ver (o tropezar con) un' 
perro no educado, sujeto por una correa, que anda por una 
alle llena de gente. Camina en zigzag frente al dueño, tropieza 
hon la gente y echa a correr entre los automóviles. Es un azote 
y un peligro. 

En cuanto se ha enseñado al cachorro a seguir a su dueño, 
Himinar con él será un placer. Cuando ha aprendido la lec- 
ión, el perro caminará al lado izquierdo del lector, con la 


bibeza a la altura de su pie izquierdo. Y cada vez que se de- 
Henga, el animal, automáticamente, se sentará sin que sea 
hecesario darle la orden. 

Esta lección se enseña con la correa. Comienza con la posi- 
sión de sentarse y quedarse en su lugar, pero primero hay 
gue dar un repaso haciendo que el cachorro obedezca las 
He, órdenes que ya ha aprendido. 

Cuando el perro está listo, se le pone en posición de sen- 
hirse y quedarse en su lugar, al lado izquierdo del lector. Se 
homuiene la correa en la mano derecha, dejándola que cuelgue 
hicia el suelo. La mano izquierda deberá tomar la correa a 
mitad de la distancia entre el animal y la mano derecha, lo 
gue le permitirá hacer las correcciones que sean necesarias. 
Ahora puede principar la lección. 

Se da la orden: “¡Sígueme!” acompañada por el nombre 
ilel perro, como, por ejemplo, “¡Sígueme, Buck!”. Al dar la 
miden, el dueño echa a caminar vivamente con el pie izquierdo. 
Ne pueden esperar varias reacciones del cachorro: echará a correr 
hacia adelante, se quedará sentado o se quedará atrás. Cada 
tina de ellas requiere corrección instantánea. Si echa a correr, 
se suelta la correa y, cuando llega al extremo de ella, se le de- 
liene con un firme tirón. Se acerca uno a él, se le ordena que 
Me siente y se quede en su lugar, se le da una palmada en la 
vubeza, y a empezar otra vez. Si se queda sentado, retrocede 
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iWerecha, usando más o menos la mitad de su longitud. Al dar 
la vuelta a la derecha, tire de la correa y del perro en un semi- 
iHrculo y siga caminando en la nueva dirección. Afloje la presión 
Me la correa cuando haya tomado el nuevo rumbo, dé la orden: 
“¡Mgueme!” y alabe al perro. 


uno a su lado y repite la orden de seguirlo, instándolo con 
correa. Si se queda atrás, no hay que arrastrarlo; es ni 
esperar hasta que lo alcance a uno, y luego hacerlo que 
siente, se quede en su lugar, y empezar de nuevo. Es pi 
alabarlo cada vez después de reprenderlo, ya sea que se 
corrija con la voz o con la correa. 

Una vez que el perro sigue al lector con la correa, se 
puede enseñar a sentarse cuando el dueño se detiene. El 
chorro sabe ya sentarse cuando le dan la orden. Cuando 
siguiendo a su dueño, hay que caminar con él una corta 
tancia, detenerse y darle la orden o la señal de sentarse. 
necesario repetir esta rutina de caminar y sentarse, y elimi 
la orden con la voz. Se repite el caminar y sentarse usando 
señal de la mano, hasta que el cachorro lo aprende bien. En 
ces se suprime la señal. En breve tiempo, el perro se sen: 
automáticamente cuando uno se detiene. 


La vuelta a la izquierda se da de manera semejante, salvo 
iue el lector cuenta con un medio adicional para persuadirlo. 
hw previene al perro para dar la vuelta acortando los pasos. 
Luego, cuando ha adelantado el pie derecho, gira uno sobre 
*l izquierdo. Al dar la vuelta, levanta uno la rodilla derecha, 
iusándola sobre la pierna izquierda, y se le da un golpe al 
perro en el costado derecho, empujándolo hacia la izquierda. 
Mi el perro es pequeño, no es posible empujarlo hacia la iz- 
itulerda. Use el lado del pie derecho. Cuando el cachorro recibe 
fe empellón, dará la vuelta para apartarse del camino de su 
Wueño. Las vueltas a la derecha y a la izquierda tienen los mis- 
Mos pasos que los movimientos de flanco derecho y flanco iz- 
VUELTAS iwierdo de los ejercicios militares. 

La vuelta de cuarenta y cinco grados a la derecha o a la 
Iiyuierda se dan de manera semejante que las vueltas de noventa 
fiudlos. Sencillamente, se acortan los pasos, se gira sobre el 
ple derecho o izquierdo (lo cual depende de la dirección en 
ie quiera uno dar la vuelta) y se dan medias vueltas. Hay 
Nue practicar todas las vueltas hasta que el cachorro gire auto- 
Míticamente a la derecha o a la izquierda cuando vea que el 
lertor acorta los pasos. 


El lector tendrá que enseñar al cachorro a dar la vuelta 
la derecha o a la izquierda cuando lo va siguiendo. De 
manera, caminará derecho cuando uno quiere que dé la vuell 
y tropezará con él. 


Vueltas a la derecha y a la izquierda 


Es fácil enseñar al perro a dar vueltas de cuarenta y ci 
o noventa grados a la derecha o a la izquierda. Hay que 
ñarle esto con la correa. Para dar una vuelta de noventa 
a la derecha, primero se pone sobre aviso al perro acortando 
pasos. Cuando crea el lector que está advertido, y cuando hi 
adelantado el pie izquierdo, gire sobre el pie derecho y 
caminando en la nueva dirección. 


CÓMO SEGUIR AL DUEÑO SIN LA CORREA 


No hay que intentar hacer que el perro lo siga a uno sin 
la correa hasta que lo haga perfectamente con ella. Si todavía 
Mimete errores cuando camina con la correa, ya sea al seguir 
Asu dueño o al dar vueltas, es necesario eliminar esos errores 
mies de proceder a enseñarle a hacer esas cosas sin la correa. 


Si el perro no da vuelta a la derecha, hay que deten 
y empezar de nuevo. Esta vez, sostenga la correa con la 
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El primer paso de la educación sin la correa consiste 
sugerir al perro que no se le contiene, salvo cuando i 
en un error. Para conseguirlo, no tira uno de la correa (au 
hay que estar preparado para hacer rápidas correcciones). 
necesario dar al cachorro un repaso de las lecciones que co! 
y ordenarle luego que se siente y se quede en su lugar. Se p, 
la correa al collar y se mete uno el extremo de ella en el bol 
o se pone sobre el hombro. Esto eliminará la presión sobre 
correa. En cierto sentido, es parecido a los controles dobles 


COMO ENSEÑAR BUENOS MODALES AL CACHORRO 


Mora que el cachorro ha aprendido las órdenes fundamen- 
halles, será un mejor ciudadano. De ninguna manera puede de- 
He que sea un perro de circo ni que esté intimidado. Es, sen- 
Hilamente, un cachorro obediente. 

51 lo desea, el lector puede enseñar a su perro otras lec- 
Hunes más adelantadas que le permitirán participar en las 


un aeroplano de entrenamiento. El principiante toma uno tos de obediencia o de buenos modales en los concursos. 
los bastones de control y el instructor sostiene el otro. P. Mire estas maniobras adelantadas se encuentran el caminar 
instructor lo sostiene sin hacer presión, dejando que el Kn ochos y en círculos mientras sigue a su dueño, el buscar 


pumas, el traerlas y otras más. Pero lo que ya sabe lo ha conver- 
Hilo en un perro obediente. 


piante vuele el avión. Está pronto a entrar en acción al pi 
error o señal de peligro. Lo mismo sucede con el lector 
cachorro; éste camina, en realidad, sin que lo contengan, 
su dueño está pronto a entrar en acción si es necesario. 

Con la correa colgada del bolsillo o del hombro, da 
la orden de que lo siga y echa a caminar con paso vi; 
la primera señal de vacilación o error, hay que corregir i 
diatamente al perro. El lector puede dar un tirón con la 
o agacharse, meter el dedo en el anillo del collar y tirar 
Hay que alabarlo y empezar de nuevo. 


No obstante, para terminar su educación se le pueden ense- 
Mar algunos buenos modales que son muy sencillos. Puede apren- 
Wer a detenerse y a no saltar sobre la gente ni a perseguir los 
automóviles. 


Detenerse 


Por lo general, se enseña al perro a detenerse sobre las 
puatro patas para examinarlo en los concursos. Pero también 
puede resultar útil cuando el lector, acompañado por el perro, 
ficuentra a alguien en la calle. Además, el dueño tiene la op- 
pión de ordenarle que se siente. 


Cuando el animal responde bien a esta lección de 
control, el lector debe disponerse a dejarlo por su cuenta, 
ordena que se siente y se quede en su lugar, y suelta la 
Se le da la orden de seguir a su dueño y echa uno a 
Tiene que hacer todo lo que ha aprendido: caminar, correr, 
la vuelta y detenerse en la posición correcta. Hay que co 
cualquier error u omisión, ya sea metiendo el dedo en el a 
del collar u obligándolo a que se detenga y reprendiéndolo 
la voz. Si echa a correr delante del lector (ahora que ha 
bierto que no tiene la correa), se le llama y hay que em; 
otra vez. Si el dueño quiere reprenderlo, se le acerca, le 
“¡No!” y repite la lección. No hay que escatimar las alal 


Empieza uno haciendo que se siente el perro, que siga al 
lector y, mientras va caminando, se cambia la correa a la mano 
Inuierda, A continuación le da la orden: “¡Alto!”. Inmediata- 
mente después sigue la orden con una señal de la mano: se 
pone la mano derecha, con la palma hacia abajo, cerca de 
lan nariz del perro. Se repite la orden: “¡Alto!”. Si se mueve, se 
le da un ligero golpe en la nariz con la mano. Pronto apren- 
Merá a detenerse. 
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Saltos sobre la gente 


Para corregir al cachorro cuando salta sobre la gente, 
requiere un procedimiento inverso del que ha estado 
el lector en las órdenes fundamentales. Ahora hay que 
ñarle a no hacer algo. 

Hay varios métodos para convencer al cachorro de que 
debe saltar sobre la gente. Uno de ellos es sicológico. La 
de que el perro salte es, sencillamente, que quiere alcanzar 
cara. Por eso, hay que eliminar la atracción, inclinándose ha 
él cada vez que se acerca a uno. Cuando la cara del dueño 
cerca de su nivel, no tiene motivo para saltar. Pero 
ello será necesario que los demás miembros de la familia coo; 
ren con el lector. Si animan al perro a que salte y el dueño 
quiere desanimar, el cachorro quedará confundido. Si bien 
algunos dueños de perros no les importa que el cachorro sal 
los desconocidos (sobre todo los que llevan ropas limpias 
blancas) no tomarán afablemente tales saludos efusivos 
perro. 

Éste puede intentar saltar cuando menos lo espera uno. 
se hace rápidamente, es posible impedirlo sujetándolo de 
patas delanteras, haciéndolo girar en el aire, lejos de uno, y 
niéndolo luego en el suelo. Otro método que puede empl 
con un perro de gran tamaño consiste en ponerle la rodi 
sobre el pecho cuando da el salto. Generalmente, el golpe 
arrojará hacia atrás. Cuando cae al suelo, hay que decirle i 
diatamente: “¡No!” y darle en seguida la orden de sen 
Es necesario alabarlo cuando obedece. 


Persecución de automóviles 


Es éste un hábito con el que hay acabar antes de que 
vuelva crónico. Los cachorros que persiguen a los automóvil 
son difíciles de rehabilitar. Si sale uno con el perro y de pron 
lo domina el deseo de perseguir un automóvil o una bicicl 
hay que hacerlo volver y darle la urden de que se siente y 
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afable apretón para que se le olvide el automóvil o la bicicleta. Si 
intenta perseguir otro automóvil, hay que darle una severa repri- 
menda y hacerlo que se siente y se quede en su lugar. En el 
vapítulo IX se encontrará un examen completo de esta mala 
vostumbre. 


CONSEJOS PARA LA EDUCACIÓN 


Hay que dar las clases con regularidad, de diez a quince 
minutos dos veces al día. Las lecciones deben ser cortas y nunca 
hay que excederse del tiempo fijado. 

No hay que dar de comer al cachorro antes de las lec- 
ciones, pues trabajará mejor con el estómago vacío. Tampoco 
debe dársele una golosina cada vez que hace las cosas de manera 
satisfactoria. El perro debe saber que cuando aprende bien sus 
lecciones, su dueño está complacido. Cuando se equivoca, se 
disgustará. Seguramente no querrá el lector que se porte como 
una foca amaestrada: por cada uno de sus trucos, un bocado. El 
cachorro está deseoso de complacer, con golosina o sin ella. 

Siempre hay que dar un repaso al perro antes de pasar a 
la siguiente lección. Esto contribuirá a que tanto el lector como 
el animal le tomen sabor a la nueva clase. 

Es preciso conservar la calma y el interés del cachorro. Es 
necesario aumentar su confianza, no destruirla. No hay que 
salirse de sus casillas cuando el perro comete un error, pues 
eso sólo servirá para echar a perder la lección. Si el lector ob- 
rva que se está irritando o poniendo nervioso, interrumpa la 
lección. Puede reanudarla cuando se haya calmado. 

El lector no escatimará las alabanzas cuando el cachorro 
hace lo que debe. Recurra a las reprimendas con buen juicio. 
Cuando se equivoca u omite un movimiento, es necesario re- 
prenderlo en seguida. Después de la reprimenda, hay que darle 
un palmada en la cabeza o dirigirle una palabra de elogio, 
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para que sepa que siguen siendo amigos, pero que el du 
espera que haga lo que se le pide. 

Evite las distracciones. Bastante tendrá el cachorro con 
concentrar la atención en sus lecciones sin que lo distraigam 
otros perros, gatos o personas. El salón de clases debe es 
vacio y no hay que permitir las visitas. 

Por último, resista la tentación de presumir con su pe 
Las órdenes fundamentales no se proponen ser números 
circo ni de teatro. Cada una de ellas tiene un propósito defini 
y sólo deberá usarse cuando sea necesario. 


PARTE CUARTA 


KISPONSABILIDADES DEL DUEÑO 


7. Cría del Perro en la Ciudad 


Un el capítulo 1 hicimos mención del hecho de que la buena 
voluntad del perro para servir al hombre lo ha colocado en 
una situación de dependencia. El grado de dependencia varía 
con el lugar donde viva el perro. Y esto nos lleva a hacernos 
la pregunta que tantas veces se repite: “¿Deben vivir los perros 
en la ciudad?”. 

La cuestión de que los perros vivan en la ciudad tiene 
muchos partidarios y muchos impugnadores. Sus partidarios 
ilicen que a los perros no les importa dónde vivan mientras 
puedan estar con su amo. Y para sostener su afirmación, ponen 
dde ejemplo a los millares de perros que, al parecer, gozan de 
la vida urbana. En cuanto a los impugnadores, las argumenta- 
tiones van desde la de crueldad para los animales hasta la 
alirmación de que los perros son un peligro para la higiene. 
Fanto el pro como el contra tienen algunos argumentos con- 
vincentes. 

No cabe duda de que la vida de la ciudad impone restric- 
tiones a la gente y a los perros. En la ciudad no hay ni el espacio 
mi la libertad de movimientos que se tienen en el campo. La 
+iudad moderna es un conglomerado de acero, cristal, cemento, 
ladrillos y asfalto; todo ello forma edificios, aceras y calles, 
que se levantan en un espacio limitado. El espacio del suelo 
y del piso es muy costoso en las grandes metrópolis. En ellas, 
no hay muchos espacios, fuera de los parques, y en éstos. por 
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lo general, no se permite la entrada a los perros. Por desgracia, 
quedan pocos patios en las ciudades, y los terrenos vacíos se 
convierten en parques de estacionamiento hasta que los dueños 
resuelven levantar otra casa de apartamientos o un rascacielos, 

Ciertamente, algunas casas de apartamientos tienen terre- 
nos o jardines espaciosos, hermosamente dispuestos y arreglados. 
Pero también tienen rótulos que dicen: SE PROHÍBE LA ENTRADA 
CON PERROS. Si bien es cierto que uno puede tener un perro 
en la casa de apartamientos, no puede llevarlo a sus terrenos 
o jardines. La alternativa consiste, naturalmente, en sacarlo a 
pasear a la calle para que haga ejercicio. Pero aun allí existen 
restricciones. En todas las ciudades, hay que llevar al perro 
sujeto con una correa. No puede andar suelto. Si lo hace, lleva 
el riesgo por las autoridades sanitarias. Y si consigue eludirlas, 
corre el eterno peligro de ser arrollado por un automóvil o un 
camión. 

Todo esto parece corroborar las argumentaciones de quienes 
creen que los perros no deben vivir en la ciudad. Sin embargo, 
hay un término medio en esta cuestión. Puede hacerse satis- 
factoriamente si uno reconoce las limitaciones que impone la 
vida urbana. 

Si el lector piensa criar a su perro en la ciudad, debe tomar 
en cuenta tres factores importantes, que son: 1) la selección 
de una raza adecuada, 2) la educación apropiada para que el 
perro pueda vivir en la ciudad, y 3) el proporcionar al perro el 
ejercicio adecuado a fin de que tenga un desahogo su exceso 
de energías. 


SELECCIÓN DE UNA RAZA ADECUADA 


En el capítulo que dedicamos a la selección del perro hici- 
mos una comparación de las diversas razas, comprendiendo el 
tamaño, el peso y la índole. En términos generales, no se reco- 
miendan para la ciudad los perros muy grandes, como el San 
Bernardo, el Wolfhound irlandés y el gran danés. Tampoco se 
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recomiendan los perros de deporte, como los perdigueros, los 
perros de muestra y los cobradores. Tanto los perros muy gran- 
des como los deportivos necesitan mucho espacio y ejercicio, 
generalmente más ejercicio que el que puede o quiere darles 
el habitante común de la ciudad. 

El lector verá estas razas en la ciudad. La gente tiene estos 
perros por varias razones: para ahuyentar a los malhechores 
y ladrones, como símbolo de su condición social (el automóvil 
más largo, el apartamiento más amplio, la televisión más 
krande, etc.) y sencillamente, porque les gustan los perros gran- 
des. No disputamos las razones para querer un perro grande; 
tan sólo consideramos que es poco práctico. A menos que el 
lector sea un hombre vigoroso y esté dispuesto a dar largos 
paseos a pie bajo la lluvia y la nieve, deberá desechar los perros 
grandes. 

Los Boxers, los pastores alemanes, los Doberman Pinschers, 
los pastores escoceses y los perros que tienen una mezcla de estas 
razas son muy populares en las urbes, No son animales peque- 
ños, pero consiguen adaptarse a la vida urbana a condición de 
que hagan suficiente ejercicio y de que reciban lo que vamos 
a llamar “educación para sobrevivir”. Y con la expresión “edu- 
cación para sobrevivir” no queremos referirnos a la defensa 
contra las bombas atómicas y de hidrógeno o contra las enfer- 
medades. Nos referimos a sobrevivir contra las fuerzas que 
obran para impedir que el perro pueda vivir en la ciudad. 

Cada año, centenares de habitantes de las ciudades adquie- 
ren un cachorro de raza grande e intentan criarlo en el confi- 
namiento de un apartamiento lleno de gente. Las cosas mar- 
chan bien mientras el cachorro es joven y pequeño. Pero cuando 
crece y anda corriendo por el apartamiento para la incomodidad 
de todos, se estuma la alegría de tener un perro. Con el tiempo, 
el animal tiene que irse y el dueño le busca ansiosamente un 
nuevo hogar o lo entrega a alguna sociedad humanitaria del 
lugar. 


118 J. J- MccoY 


Lo que hemos dicho no es un ejemplo extremo. Cuando 
el autor fue director del Bide-A-Wee Home for Animals de 
Nueva York, vio que llevaban muchos perros al asilo porque 
eran demasiado grandes para vivir en un apartamiento de la 
ciudad. Y, a juzgar por las noticias que recibe, el Bide-A-Wee 
sigue recibiendo a esos perros que nadie quiere. Como el Bide- 
A-Wee tiene la costumbre de no matar a ningún animal a no 
ser que esté incurablemente enfermo, estos perros de gran ta- 
maño, que fueron expulsados de los apartamientos de la ciudad, 
pasan sus días en los asilos del Bide-A-Wee. Algunos de ellos 
quizá tendrán la fortuna de encontrar un hogar en el campo. 

Los perros pequeños, los de tamaño mediano y los falderos 
son los mejores animales para la ciudad. Ocupan menos espacio 
y no necesitan los prolongados y vigorosos ejercicios de las 
razas grandes. Cualquiera que sea su raza o su tamaño, a todos 
los perros hay que enseñarles a vivir en la ciudad. Mas en la 
vida urbana hay otras cosas a más de hacer suficiente ejercicio. 
Si eso fuera todo lo que se necesitara, los perros podrían hacerlo 
en un molino de rueda. Pero la vida de las ciudades tiene pro- 
blemas más complicados. 


CÓMO ENSEÑAR AL PERRO A VIVIR EN 
LA CIUDAD 


La amenaza contra la vida del perro en la ciudad viene de 
los que no tienen perros, los dueños de casas y los que odian 
a los perros. En algunas ciudades hay gran animosidad entre los 
que tienen perros y los que no los tienen. Hay organizaciones 
cívicas que constantemente piden nuevas leyes contra estos ani- 
males. Cada vez son más los caseros que se niegan a rentar sus 
apartamientos o casa a los que tienen perros (antes era a los 
que tenían niños), y van siendo raros los lugares donde pueden 
vivir estos animales. Si los perros se pueden adaptar a la vida 
de la ciudad, ¿por qué todos estos prejuicios y esta discrimi- 
nación? 
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Fundamentalmente, todo se debe al dueño irresponsable de 
un perro. Es el hombre que adquiere un cachorro para sí 
mismo o para su familia, que no se toma la molestia de edu- 
carlo y luego, cuando desaparece la novedad de tenerlo, deja 
que el perro se las arregle como pueda. Existen muchos de 
estos dueños negligentes. Y su falta de responsabilidad da armas 
a los que odian a los perros y a los dueños de las casas. Al des- 
entenderse de las leyes y los derechos de sus vecinos, estos hom- 
bres hacen que caiga el descrédito sobre la cabeza de todos los 
perros. 

La única manera de que tanto el lector como su perro es- 
capen a la acusación de ser irresponsables y molestos consiste 
en enseñarle a éste a vivir en la ciudad. Nadie puede hacer 
que quienes odian a los perros les cobren afecto, ni convencerlos 
de que estos animales deben vivir en la ciudad; pero sí es posible 
reducir el número de quejas, las cuales pueden, con el tiempo, 
provocar que se promulguen más leyes contra los perros. 

Cuando el lector le ha enseñado a su perro a ser obediente 
y a tener buenos modales, ha dado ya un paso importante en 
la educación para sobrevivir en la ciudad. Rara vez un perro 
obediente es una molestia mientras esté al lado de su dueño. 
Pero el habitante común de la ciudad no está en su casa a todas 
horas. Y es entonces cuando el animal que vive en la ciudad se 
puede meter en un aprieto. Algunas de las objeciones que se 
oponen a que los perros vivan en la ciudad son que ladran, 
aúllan y corren de un lado a otro de los apartamientos. 

Un perro ruidoso en un apartamiento puede estar viviendo 
con las horas contadas. El perro que ladra y aúlla de manera 
crónica provocará rápidas y vigorosas protestas de los airados 
vecinos. Con mucha frecuencia, a estas protestas sigue una carta 
del casero pidiendo al dueño que haga que el perro se esté 
callado o que se deshaga de él. O quizá reciba una citación 
de la policía del lugar. Cuando esto suceda, no podrá hacerle 
ningún reproche a los vecinos. 
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Los perros que ladran o aúllan cuando los dejan solos son 
la consecuencia de la mala educación o de la falta de ella. 
También pueden ser problemas especiales del comportamiento. 
Por raro que parezca, muchas personas descuidan enseñar a sus 
perros a quedarse solos. Serán modelos de eficacia cuando se 
trata de seguir a su amo, sentarse y traer el periódico, pero 
cuando sus dueños salen de la casa siquiera media hora, no tar- 
dan en hacer saber al vecindario entero que se quedaron solos. 
De una cosa no cabe duda: ¡los perros ruidosos pueden vivir 
poco tiempo en la ciudad! 

Nuestros perros han llegado a anhelar la compañía de los 
seres humanos. Se han apegado tanto a la gente que, cuando 
se quedan solos, se sienten desdichados y descontentos. El lector 
puede comprobarlo la próxima vez que visite el parque de 
estacionamiento de un supermercado. Observe a los perros que 
se quedan solos en los automóviles mientras sus dueños van de 
compras. No dejan de asomarse ansiosamente por las ventanillas, 
sacando la nariz por la rendija de un cristal abierto, y, en gene- 
ral, dando señales de agitación. O quizá ladren, aúllen o se 
suban en los asientos del automóvil. En parte se debe a que 
están encerrados en el coche, y en parte a que se quedaron 
solos. Por fortuna, el viaje de compras es relativamente breve. 
Pero para un perro encerrado en un apartamiento, el tiempo 
le parece una eternidad. 

Póngase el lector en el lugar del perro. Duerme toda la 
noche, o la mayor parte de ella. Luego llega la mañana y su 
dueño se va a trabajar. El perro intenta dormir otro poco, y 
despierta lleno de energías. No hará ejercicio en la calle hasta 
que el lector vuelva a la casa, por lo que procura desahogar su 
exceso de energías recorriendo el apartamiento o vocalizando. 

El dueño deberá hacer todos los esfuerzos posibles por con- 
seguir que el perro se quede solo sin hacer bulla. Hay que em- 
pezar cuando es un cachorro. El enseñarle a dormir en su cama, 
y no en la de su dueño, es un paso en la dirección correcta. Sin 
embargo, pedirle al cachorro que se quede solo en la noche y la 
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mayor parte del día es mucho pedir. Con el tiempo, tal vez se 
acostumbre a ello. 

El mejor procedimiento de enseñarle a quedarse solo es 
cuando el lector está en la casa. Cada día hay que ponerlo en 
otro cuarto durante una hora, más o menos. Conviene darle 
uno de sus juguetes preferidos o un hueso, y luego dejarlo solo. 
Cuando aúlla o lloriquea, no hay que hacerle caso durante un 
rato. Luego, si insiste en aullar, es necesario ir a su lado y 
decirle: “¡No!”. Es preciso hacerlo con severidad y darle a 
entender que su dueño se ha disgustado. Después de esto, debe 
reprenderlo cada vez que llore. Poco a poco hay que aumentar 
el tiempo en que se deja al cachorro en otro cuarto, y cuando 
el lector lo deje salir de él, debe alabarlo. De esa manera com- 
prenderá que cuando se queda solo sin hacer ruido, su dueño 
queda complacido. Cuando aúlla o lloriquea, su amo se disgus- 
tará. Hay que tener paciencia, y no se puede esperar que el 
cachorro aprenda a quedarse solo en una o dos lecciones de 
«quince minutos. 

Enseñar al perro de más edad a quedarse solo es un pro- 
blema más complicado. Resulta difícil acabar con un mal há- 
bito. Pero hay que hacer algo. Al enseñarle al perro de más 
edad a quedarse callado cuando sale su amo, éste deberá usar 
algún subterfugio. Hay que hacerle creer que el dueño salió. 
Se le pone en otro cuarto y se cierra la puerta, dándole un 
juguete o un hueso. Luego, cierra uno ruidosamente la puerta 
de salida y se acerca de puntillas al cuarto donde el perro está 
esperando. En cuanto ladre o aúlle, hay que golpear la puerta 
enérgicamente y decirle en voz alta y severa: “¡No!” o “¡Si- 
lencio!”., 

Ya puede prepararse el lector para una larga sesión. Para 
enseñar a quedarse solo a un perro que está acostumbrado a 
ladrar o aullar se necesitará mucha paciencia. El lector pasará 
mucho tiempo afuera del cuarto, dispuesto a golpear la puerta. 
Si se cura el animal, valdrá la pena todo el tiempo y el esfuerzo. 
Recuérdese que queda otra alternativa: renunciar al perro. 
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A algunos perros no se les puede enseñar a quedarse solos, 
cualquiera que sea el procedimiento que se use, Éstos son los 
perros difíciles, y la manera de tratarlos se estudia en el capí- 
tulo 1x. Si el lector quiere conservarlo a pesar de las quejas (y 
si no desea irse a vivir al campo), tendrá que hacer algún arreglo 
para que alguien lo saque a pasear. Debe pedir a un vecino 
(que sea compasivo) o a un amigo que vengan a sacar al perro 
varias veces, si piensa estar fuera de la casa todo el día. En 
algunas ciudades hay personas que hacen de ello una profesión, 
Esto aumenta el costo de sostener al perro, pero su dueño se 
encuentra ante la disyuntiva de conseguir que no haga ruido 
o de deshacerse de él. 

También los ladridos excesivos y ruidosos pueden provo- 
car protestas. Hay que enseñar al perro cuándo puede ladrar 
y cuándo no debe hacerlo. El animal que sigue ladrando mucho 
tiempo después de que ha advertido a su dueño que está so- 
nando el timbre del teléfono o de la puerta, es una lata. En 
cuanto le ha avisado, terminó su misión. Es necesario que lo 
aprenda el perro. Cuando suena el teléfono o el timbre de la 
puerta, hay que darle una palmada en la cabeza y decirle alguna 
palabra de alabanza, y ordenarle luego que se calle. No tar- 
dará en aprender que sólo debe ladrar hasta que su dueño 
quede advertido, y luego se callará. 

Usando las órdenes fundamentales de obediencia y ense- 
ñándole a estar callado en el apartamiento, el lector habrá 
aumentado las probabilidades que tiene el perro de sobrevivir 
en la ciudad. Los perros desobedientes, malcriados y ruidosos 
son una de las razones más importantes de que la gente se 
oponga a que vivan en la ciudad. 


HIGIENE DEL PERRO 


Otra parte importantísima de la educación del perro para 
sobrevivir en la ciudad consiste en ver que no se convierta en 
un peligro para la higiene en el apartamiento o en la calle. Esta 
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cuestión de la higiene del perro en la ciudad ha dado muchas 
armas a los que odian a los perros y a los que se oponen a que 
vivan en las ciudades. Es también una de las razones de que no 
se acepten a estos animales en la mayoría de las casas de aparta- 
mientos y hoteles. Las aceras, calles y otros lugares públicos 
sucios han sido causa de violentas discusiones entre los que 
tienen perros y los que no los tienen. En algunas ciudades, el 
problema de la higiene del perro ha precipitado la promulga- 
«ión de algunas leyes rigurosas que reglamentan la vida de los 
perros. 

La suciedad de las aceras, calles y caminillos de los parques 
no puede atribuirse exclusivamente a los perros sueltos. En la 
mayoría de las ciudades, el número de perros sueltos se reduce 
al mínimo, es decir, a los que son lo bastante astutos para elu- 
dlir las redes de las autoridades sanitarias. Pero, por regla gene- 
ral, los perros sueltos son perseguidos y atrapados. No, la gran 
mayoría de las infracciones higiénicas son cometidas por perros 
«que tienen un hogar, a ciencia y paciencia de sus dueños irres- 
ponsables. 

A pesar de las leyes que requieren que los dueños de los 
perros los lleven al arroyo de la calle, a muchos de los ani- 
males se les permite usar las aceras y los caminillos de los par- 
«ques. No hace mucho tiempo, el Departamento de Salubridad 
de la Ciudad de Nueva York recibió más de 8,000 quejas porque 
los perros ensuciaban las aceras, los arroyos de las calles y otras 
vías públicas. Los inspectores de salubridad enviaron citaciones 
a los dueños de los perros culpables (cuando pudieron captu- 
rar a éstos), pero los dueños no contribuyeron a solucionar el 
problema. El Departamento de Salubridad se encontró enton- 
ces en medio de una contienda. De una parte se hallaban los 
dueños de los perros, quienes afirmaban que los estaban im- 
portunando. De la otra, las airadas organizaciones cívicas que 
clamaban por la limpieza de la ciudad. El Comisionado de Sa- 
lubridad se encontraba en un predicamento: le gustaban los 
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perros, pero tenía la obligación de velar por la limpieza de la 
ciudad. 

El Comisionado convocó una conferencia de las partes inte 
resadas. Invitó a las organizaciones cívicas a presentar sus pun- 
tos de vista. E invitó a personas conocedoras de los perros, 
dueños de estos animales, organizaciones caninas y todo aquél 
que se interesara por los perros. A todos ellos les pidió que 
ayudaran a resolver el problema sin recurrir a una legisla 
ción rigurosa. 

Se propusieron toda clase de medidas en la conferencia, 
desde imponer multas más elevadas hasta construir “lugares de 
alivio para los perros” en la ciudad. Se levantó uno de ellos 
frente a la Sociedad Protectora de Animales, pero no pudo 
atraer a los perros mi a sus dueños. La idea era poco práctica 
y, además, la estructura estaba mal diseñada y era muy cos- 
tosa. Casi todos los perros se oponían a usarlo, y sus dueños 
eran demasiado perezosos o indiferentes para llevar los perros 
hasta aquel lugar. Por otra parte, en una ciudad del tamaño 
de Nueva York, que tiene más de 350,000 perros, el número 
necesario de esos lugares de alivio haría que subiera la presión 
arterial de los contribuyentes hasta un grado peligroso. 

De esa conferencia salió una observación valiosa, en la que 
estuvieron de acuerdo todos los que participaron en ella: si los 
dueños de los perros que viven en la ciudad quieren impedir 
el éxodo en masa de sus animales, deben vigilarlos en los lu- 
gares públicos y limpiar la suciedad cuando ocurran acci- 
dentes. 

Es natural que ocurran accidentes, y los perros no siem- 
pre pueden bajar al arroyo de la calle a tiempo. Esto es 
especialmente cierto en el caso de los perros que viven ence- 
rrados todo el día en un apartamiento. Se “aguantan” y luego 
no alcanzan a llegar al arroyo de la calle. Si sucede esto, el 
dueño debe limpiar la suciedad. Nadie se opondrá a ello. Pero 
si el dueño mira a otro lado cuando su perro comete una de 
estas infracciones, los demás se irritan. 
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Si saca uno a pasear al perro, hay que llevarlo al arroyo 
y hacer que camine allí hasta que haya obrado. ¡Debe caminar 
en la calle, cerca de la acera, no sobre ellal Una vez que ha 
hecho su necesidad, puede el lector permitirle que suba a la 
acera y llevarlo a retozar al parque (si está permitido). No sería 
mala idea sacar al perro, armado el dueño con una bolsa 
desechable de plástico y una pala pequeña. O, si lo prefiere el 
lector, hay en el comercio unas pinzas largas hechas especial- 
mente para este objeto. Algunas revistas de perros anuncian 
estos instrumentos. 


El problema de la higiene del perro en la ciudad no se 
limita al exterior. La falta de higiene dentro de la casa de 
apartamientos puede provocar protestas. No hay que enrollar 
y sacar al vestíbulo los periódicos sucios para que impregnen 
la atmósfera con su olor. Tampoco hay que tirarlos en cajas o 
botes abiertos. Es necesario conseguir un bote metálico de tapa 
hermética y usarlo exclusivamente para los periódicos sucios 
del perro. Si la casa de apartamientos tiene incinerador, es pre- 
ciso hacer viajes frecuentes para destruir los periódicos sucios. 
El uso de desodorantes ayudará a reducir los olores inconve- 
nientes en el apartamiento y en el vestíbulo. Cuando se toman 
estas precauciones, los vecinos no pueden tener causa para 
protestar. 


EJERCICIOS DEL PERRO EN LA CIUDAD 


Es necesario sacar por lo menos dos veces diarias a la calle 
al perro que vive en la ciudad. Este periodo de ejercicio es 
indispensable y no debe ofrecerse como recompensa por haberse 
portado bien mientras el dueño estaba fuera de la casa. Los 
perros se afectan mental y físicamente con el confinamiento y 
acumularán un exceso de energías. A menos que hagan sufi- 
ciente ejercicio, desahogarán esas energías masticando las alfom- 
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bras, royendo los muebles, corriendo arriba y abajo del aparta- 
miento y haciendo otras cosas de una manera errática. 

Los perros pequeños y falderos no necesitan el ejercicio 
vigoroso de los de mayor tamaño. Pero es necesario sacarlos a 
la calle, aunque no sea más que para que “estiren las piernas”. 
De lo contrario, estos perros pequeños se volverán gordos, pere- 
z0s0s, y pueden convertirse en problemas de comportamiento. 

El viaje en el ascensor y la rápida salida a la calle para 
evacuar los intestinos no son suficiente ejercicio para el perro. 
Quizá lo sean para un animal viejo o achacoso. Pero al perro 
sano, que ha estado encerrado todo el día, este rápido viaje no 
hará que se le agite siquiera la respiración. El perro deberá 
salir por lo menos media hora cada vez, y más tiempo si es 
posible. Durante estas salidas, hay que darle la oportunidad 
de retozar y saltar. Reconocemos que no hay muchas probabi- 
lidades de dejar que el perro corra en la mayoría de las ciu- 
dades. Servirá de algo el hacerlo correr sujeto con la correa, 
pero tendrá que reducir su velocidad para no exceder a la del 
dueño. Si hay cerca un terreno vacío y el lector lo puede usar, 
es necesario llevar una pelota o un palo y hacer que el perro 
juegue con él. De esta manera hará mucho ejercicio y gozará 
con el juego. O si la azotea de la casa de apartamientos tiene 
parapeto y el casero ha dado permiso, conviene llevarlo allá para 
que haga ejercicio. 

A falta de un campo de juegos en la azotea o en un terreno 
vacío, el lector puede ayudarle a hacer ejercicio haciéndolo sal- 
tar. Se sostiene un palo o una pelota sobre su cabeza y se le 
alienta a que salte para alcanzarlos. Es un buen ejercicio y con- 
tribuirá a desahogar las energías acumuladas. Hay que ser 
juicioso en lo que se refiere a la forma del ejercicio. Conviene 
elegir un juego o ejercicio que pueda hacer el perro. No hay 
que abusar de su fuerza, ni de la del lector. No tiene objeto 
hacer que un perro viejo o gordo corra y salte hasta casi caer 
desfallecido. Tampoco hay que hacer que una hembra preñada 
se entregue a juegos violentos o peligrosos. 
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El periodo de ejercicio debe ser también de diversión. Asi- 
mismo, puede ser el momento en que tanto el perro como el 
lector se olviden momentáneamente de las restricciones de la 
vida urbana. Cuando son placenteros, el perro esperará con 
ansia salir a la calle. Aprenderá a ahorrar sus energías para el 
periodo de juego o de ejercicio, en lugar de derrocharlas ar- 
mando un escándalo en el apartamiento mientras su dueño se 
halla trabajando. 

En la ciudad son necesarios los perros, y hay un lugar para 
ellos. Algunos se adaptan muy fácilmente a la vida urbana; 
otros no se adaptan nunca. Mientras su dueño reconozca que 
lay restricciones en la cría de un perro en la ciudad y procure 
compensarlas, lo más probable es que tenga éxito como dueño 
de un perro que vive en la ciudad. Este animal depende total- 
mente de su dueño, en cuyas manos se encuentran los medios 
dle ayudarle a adaptarse o de convertirse en una de las muchas 
bajas de la vida urbana. Para responder a la pregunta que 
hicimos al principio de este capítulo, diremos que todo depende 
de cómo viva el perro en la ciudad. 


8. El Perro en los Suburbios 
y en el Campo 


Los suburbios son una región de vida grata. Allí se levantan 
millares de casas de campo, en terrenos de mil a dos mil metros 
cuadrados. Las comunidades se han convertido en realidad en 
un tiempo asombrosamente breve, donde antes no había más 
que pastos y campos baldíos. Los que en una época vivían en los 
aglomerados apartamientos de una ciudad, hoy viven con gran- 
des comodidades. Son dueños de un automóvil, un patio, y 
quizá una piscina de natación. Y tienen perros. 

Los suburbios parecen ser un lugar adecuado para tener 
un perro. Hay más espacio y el animal tiene más oportunidades 
de salir de la casa y correr para desahogar su exceso de ener- 
gías. Es cierto: el perro suburbano tiene más espacio y libertad 
que su hermano de la ciudad. Y algunos perros suburbanos 
tienen demasiada libertad. 

Por desgracia, muchos dueños de estos perros confunden 
los suburbios con el campo abierto. Los terrenos de mil o dos 
mil metros cuadrados no son fincas campestres. Á menos que el 
terreno tenga una cerca para rodear su perímetro, los perros 
suburbanos cruzan los límites y se meten en aprietos. Es éste 
el principal problema entre los dueños de los perros suburbanoS 
Si el vecino es jardinero y le encanta su afición, el dueño del 
perro puede esperar algunas sesiones hostiles cuando el animal 
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decide escarbar el macizo de flores del vecino, o cuando se 
duerme en él. 


DELINCUENTES CANINOS 


El número de delincuentes caninos de los suburbios crece 
sin cesar. Sus dueños los sacan de la casa varias veces al día o, 
lo que es peor aún, los ponen en la calle todo el día. Entonces, 
los animales quedan abandonados a sus propios recursos. Se 
juntan en grupos, pandillas y manadas que vagan por el vecin- 
dario. Estos perros errantes cometen toda clase de fechorías. 
Corren sobre los prados recién sembrados, persiguen a los gatos 
hasta que los desdichados felinos se suben a los árboles, persi- 
guen a los automóviles, derriban los botes de la basura y buscan 
comida en ella, y hacen otros miles de travesuras. Por irónico 
«ue parezca, muchos de estos perros descarriados tienen una 
buena educación en la obediencia fundamental y son modelos 
dde comportamiento cuando están en la casa o con sus amos. 

El lector no puede esperar que el perro, por obediente que 
sea, se porte correctamente cuando anda vagando en el vecin- 
dario, acompañado por otros perros. El viejo dicho: “Ojos que 
no ven, corazón que no siente”, viene como anillo al dedo. La 
obediencia fundamental no es una panacea. La eficacia de la 
obediencia fundamental depende de la presencia del dueño. Las 
órdenes son medidas de disciplina, no guías de la conciencia. 
Ningún perro se detendrá cuando se halla ante una tentación 
para decirse: “¡No!”. Si se halla lejos de la casa y encuentra 
tina perra en celo, correrá tras ella, aun cuando tenga que 
arrinconarla en el macizo de flores del vecino. De manera 
semejante, si uno deja al perro en la calle y éste ve al gato 
del vecino, lo perseguirá hasta que se suba a un árbol. Cuando 
el dueño está presente en situaciones parecidas, puede conte- 
nerlo con un severo ““¡No!”. Pero cuando ha salido solo y no lo 
ve el amo, puede suceder cualquier cosa. 
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Entonces, ¿de qué sirve tener un perro en los suburbios 
si no lo puede dejar uno salir sin que lo acompañen? No hay 
que andar con rodeos: si el lector no quiere tener un perro 
que sea un problema y si desea mantenerse dentro de la ley, 
tendrá que cuidar al perro. Y es posible cuidarlo y, al mismo 
tiempo, proporcionarle las ventajas de salir de la casa. Se puede 
hacer aprovechando la gran ventaja que tiene sobre el dueño 
de un perro que vive en la ciudad: el espacio. En pocas palabras, 
el lector deberá rodear su propiedad con una cerca o construir 
un área para el perro. Alternando los paseos con correa y la 
libertad para jugar y hacer ejercicio en el área de la perrera, 
el perro suburbano puede tener un ambiente feliz y no meterse 
en ningún aprieto. 


ÁREAS PARA LAS PERRERAS 


La situación ideal consistiría en rodear toda la propiedad 
con una cerca eslabonada de 1.20 ó 1.50 metros de altura. De 
esa manera se evita que entren los demás perros, y el de la 
casa tendrá la libertad que le ofrece el terreno cercado. Cuando 
el dueño esté muy ocupado y no pueda sacarlo a pasear, basta 
con dejarlo suelto en el terreno. Más tarde, el lector le puede 
poner la correa y sacarlo a pasear o a retozar en los campos 0, 
los bosques. Pero levantar una cerca eslabonada alrededor de 
un terreno de mil o dos mil metros cuadrados es una empresa 
muy costosa. No son muchos los habitantes de los suburbios 
que pueden darse ese lujo. 


Perrera de madera y alambre 


Sin embargo, hay algunos sustitutivos satisfactorios. Uno de 
ellos consiste en construir un área de perrera con madera y 
alambre. Usando madera y alambre galvanizado u otro alamb 
grueso semejante, se puede construir una perrera resistente y: 
espaciosa para el perro. Los cercados de alambre para las 
aves de corral y el ganado formarán un buen corral si se fijan 
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con postes de madera y tablas. Casi todas las empresas madereras 
venden este tipo de cercado de alambre grueso. Pero el lector 
lo puede pedir a Sears Roebuck and Company o a Montgomery 
Ward. 

La perrera de madera y alambre no necesita ocupar mucho 
espacio. Bastará con un área que mida 1.80 por 3.60 metros (y 
1.20 6 1.50 de altura). Se pone la perrera en un lugar que no 
esté muy caliente durante el verano. Si se puede levantar en un 
'tio donde esté parcialmente sombreada por los árboles, tanto 
mejor. Además, hay que tener cuidado de que no esté expuesta 
a los vientos invernales. Cuando se equipa con una perrera có- 
moda, esta área de madera y alambre constituye un lugar exce- 
lente para tener al perro suburbano. El dueño puede dejarlo 
allí breves periodos de tiempo, todo el día o toda la noche. 
Cuando está en el área de la perrera, el lector tiene la certeza 
dle que no se meterá en ningún aprieto. 


Área de perrera de valla paranieves 


Si el lector no tiene habilidad para manejar las herramien- 
las o no quiere dedicar tiempo y dinero a construir el área de 
madera y alambre, puede usar la valla paranieves y postes de 
cero. Un rollo de valla paranieves de quince metros (general- 
mente se vende en este tamaño) formará un área de 3.00 por 
1.50 metros, o cualquiera otra variación limitada por los quince 
metros de valla. Con ello, el perro tendrá unos catorce metros 
cuadrados de espacio, que son más que suficientes. Si el lector 
usa un lado de la casa o de otro edificio como un lado del área, 
ésta podrá ser mayor. Pero 3.00 por 4.50 metros serán suficientes. 

Los 'rollos de quince metros de valla paranieves cuestan de 
diez a doce dólares (precios de Sears Roebuck). Los postes de 
acero, de 1.12 a 1.45 dólares cada uno, lo que depende de su 
longitud. Se venden en tamaños de 1.80, 2.10 y 2.40 metros. La 
valla paranieves está hecha de listones de madera unidos con 
alambre retorcido. El color común es el rojo, pero pueden 
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adquirirse de color blanco, a un precio más elevado. Aunque 
no es tan vistosa como el área de cerca eslabonada o de madera 
y alambre, la valla paranieves tiene la ventaja de ser semiper- 
manente o portátil. Cuando quiere uno cambiar el área de la 
perrera, se desprende la valla de los postes, se sacan éstos y se 
cambia de lugar la perrera. 

Se puede poner una puerta en la perrera de valla paranieves 
colocando dos postes a un metro de distancia uno del otro y 
usando el material de la valla que cubra este espacio para for» 
mar la puerta. Se usa un poste para fijar en él la puerta, y 
otro para cerrarla. El pedazo de un metro de valla que si; 
de puerta se abrirá o cerrará girando sobre los alambres 
que se sostiene al poste. No girará tan fácilmente como 
puerta con bisagras y habrá que sujetarla con alambre en 
parte inferior, pues de otra manera, si está cerrada, el 
puede salir por debajo. 

Quizá parezca que es mucha molestia construir el 
para la perrera. Pero, a la larga, evitará que el perro se m: 
en muchos aprietos. El área será muy útil cuando tiene uno 
perra, sobre todo durante los periodos de celo. Cuando está 
celo, hay que encerrarla en el área. Aunque es cierto que ul 
macho ansioso y emprendedor puede saltar sobre la valla, 
lo menos sabrá el lector dónde se encuentra la perra en cu 
quier momento. El tener a la perra en celo en la casa 
que pase el periodo de celo puede ser exasperante. Hay q 
cuidarla en todo momento y nunca sabe uno cuándo dej; 
alguien abierta la puerta. En cuanto salga, desaparecerá. 

Entonces, el problema principal en la cría de un perro 
los suburbios es la cuestión de tenerlo dominado. Reco; 
cemos que es una gran tentación dejarlo salir cuando lo 
a uno como queriendo decir: “Tengo que irme”. Pero 
que desechar la tentación. Es necesario sacarlo con la correa 
construir un área. De esta manera, no acabará teniendo u 
un perro difícil y hostil para los vecinos 
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EL PERRO EN EL CAMPO 


El perro que vive en el campo lleva una vida más natural 
“que sus hermanos de la ciudad y de los suburbios. Tiene mucho 
espacio y muchas oportunidades de correr para gastar sus ener- 
klas. Puede uno dejarlo afuera de la casa la mayor parte del 
tiempo con poco riesgo de que se meta en un aprieto. En tér- 
minos generales, el perro lleva en el campo una vida que se 
parece mucho a la de sus primitivos antepasados. 

Pero no hay que suponer que lo único que tiene que hacer 
el lector es dejarlo salir y olvidarse de él. El dueño de estos 
perros tiene también algunas responsabilidades para el animal 
y para los vecinos. Desde luego, hay que enseñarle las órdenes 
lundamentales. Si el animal tiene que cumplir alguna misión 
especial en la finca, como reunir el ganado o las ovejas, nece- 
mitará una educación especial. 


EL PERRO QUE MOLESTA AL GANADO 


La principal causa de problemas para el dueño de un 
perro que vive en el campo, radica en que éste persigue, lesiona 
wW mata al ganado. Muchos perros, por ser fundamentalmente 
tuzadores, se sienten encantados persiguiendo a las aves de 
toral y al ganado. Otros hacen el juego más peligroso y lesio- 
han o matan al ganado y a las aves de corral, sobre todo a las 
ovejas. Es necesario enseñar al perro que no puede molestar 
a los animales. Los agricultores y la ley no tiene compasión 
von los problemas del dueño de un perro que mata al ganado. 
Y la ley impone castigos muy severos al dueño. En el capítulo x 
se encontrará un examen completo del perro que mata a los 
inimales de la finca y la ley. 


Uómo enseñar al perro a no molestar al ganado 


Cuando se le ha enseñado al perro la obediencia fundamen- 
tal, se pueden tomar medidas para enseñarle a no molestar a las 
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aves de corral ni al ganado. Antes de esto, es necesario man: 
al perro en un área confinada de perrera o en la casa, 
permitirle que recorra el campo. 

Hay que familiarizar al perro con las aves de corral y 
ganado mientras está sujeto con la correa. Si el lector ti 
aves de corral o cabezas de ganado, tanto mejor. Puede dej 
que el perro lo acompañe mientras atiende sus tareas. Pero 
no tiene aves de corral o animales, será necesario obtener 
cooperación de un vecino para que le ayude a educar al 

Naturalmente, cuando el cachorro se acerque a las aves 
a los animales, sentirá curiosidad y querrá jugar. Pero hay q 
contenerlo y estar prevenido contra cualquier acometida súbi 
para apoderarse de una gallina o morderle las patas a 
animal. Quizá el cachorro sólo quiera jugar, pero puede infli 
lesiones graves o mortales a las aves de corral. Bastará con q; 
le hinque el diente a un ave, y si esto sucede en una parte vi 
el ave estará en peligro de morir. 

Por supuesto, hay que dejar que el cachorro satisfaga 
curiosidad. Y sólo lo conseguirá cuando haya tenido la opos 
nidad de acercarse y oler al ave o al animal. Hay que llevar] 
cerca de la vaca, la oveja o el caballo y permitir que los huel 
Si intenta arrojarse sobre el animal o comienza a saltar de 
lado a otro, ladrando sin cesar, es necesario corregirlo. Ha | 
gado el momento de que el perro entienda bien las cosas 
respecto al ganado. Son sus amigos y no debe molestarlos, 
preciso ser severo con él, 

Será necesario obrar de manera diferente cuando lo 
liariza uno con las aves de corral. Casi todas éstas son inqui 
y espantadizas, sobre todo las Leghorns blancas, que vuelan 
todas direcciones cuando se inquietan o se asustan. Y de 
otras razas de aves, muy pocas se quedarán quietas ni 
tirán que el cachorro se acerque a olerlas. Cuando se acer 
generalmente graznan y echan a correr. El mejor método 
reunir por primera vez al perro y al ave consiste en tomar 
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¡ve y llevarla a donde está el cachorro. A éste se le da la orden 
ile sentarse y quedarse donde está, y luego deja uno que huela 
el ave. Hay que estar prevenido contra los movimientos súbitos. 
Aulemás, cerciórese de que el ave está bien sujeta, si se escapa, 
el perro la perseguirá antes de que el lector pueda reprenderlo., 
Conviene dejar que huela al ave entera. Si intenta apoderarse 
dde ella o morderla, es necesario reprenderlo y darle un golpe 
agudo en la nariz. 

Más tarde, cuando el perro conoce ya al ave, el dueño 
puede llevarlo con la correa entre las demás aves. Es necesario 
lominarlo y reprimir cualquier intento de echar a correr, o 
precipitarse, o ladrar, con un súbito tirón de la correa o con 
tina reprimenda. Con el tiempo, el cachorro aprenderá a acep- 
tar a las aves de corral y al ganado. Pero no espere el lector 
ue suceda esto después de una o dos lecciones; hay que seguir 
ando al perro. Cuando una gallina pueda pasar junto al 
perro sin que éste la persiga, se puede considerar que ha ter- 
minado la tarea. 


edu 


Es de esperar que el perro encuentre a veces mofetas o zorri- 
los, víboras venenosas y puerco espines. El lector no puede 
hacer nada para evitarlo, fuera de mantener al perro confinado 
en la perrera. En el capítulo xvH nos referiremos a los primeros 
auxilios cuando el perro encuentra una mofeta, una víbora 
vW un puerco espín. 


VENTAJAS ESPECIALES DE LAS ÁREAS PARA 
PERRERAS 


En el campo, es muy conveniente un área para la perrera 
tomo las que hemos descrito al hablar del perro suburbano, no 
anto para mantener confinado al perro a todas horas, cuanto 
para las ocasiones especiales. Una de ellas es cuando la perra 
está en celo. Otra, durante la temporada de caza, sobre todo si 
se tiene un perro de caza. Hay cazadores sin escrúpulos que no 
sentirán ningún remordimiento de conciencia después de robarle 
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a uno un sabueso o un perdiguero. Es mejor no correr riesgos; 
“más vale tener al perro en el área confinada durante la tem- 
porada de caza. 

No cabe duda de que los suburbios y el campo son lugares 
más adecuados que la ciudad para criar a un perro. Pero, cual- 
quiera que sea el espacio y la libertad que den estos lugares, el 
lector tendrá la obligación de tener dominado al animal. 


9. Los Perros Difíciles 


Como, por lo general, nuestros animales domésticos están con- 
finados o contenidos, son susceptibles de portarse de una ma- 
nera anormal. Y el perro no es una excepción. Hemos acogido 
al perro y lo hemos obligado a vivir en toda clase de condiciones 
antinaturales. Muchas de estas condiciones provocan un com-. 
portamiento anormal o neurosis. El lector ha aprendido en los 
primeros capítulos la importancia que tiene el ambiente en 
el primer desarrollo del cachorro. El ambiente es también un 
factor vital en el comportamiento del perro maduro. 

Aunque quizá el lector no le haya sido difícil dar al ca- 
chorro la socialización y el ambiente adecuados, tal vez observe, 
cuando crece, que la situación y el ambiente han cambiado. 
Ahora advierte que en el perro se están desarrollando ciertas 
tendencias desfavorables. Da señales de comportamiento anor- 
mal y, si no se le corrige, se convertirá en un perro difícil. 


CAUSAS DEL COMPORTAMIENTO ANORMAL 


Ahondemos someramente en las causas del comportamiento 
anormal. Pueden ser funcionales u orgánicas. El perro que está 
encerrado todo el día en un apartamiento pequeño y busca des- 
ahogar su energía acumulada mordiendo los tapetes o los mue- 
bles da señales de comportamiento anormal funcional. Cuando 
un perro rabioso corre por las calles queriendo morder a las 
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gentes y los animales que encuentra a su paso, sufre una en- 
fermedad que afecta su conducta. Éste sería un comportamiento 
anormal orgánico. En muchos casos se puede alterar el rumbo 
del comportamiento anormal funcional, el cual también puede 
prevenirse. Pero el resultado del comportamiento anormal or: 
gánico depende del pronóstico de la enfermedad. En el caso de 
la rabia, no hay curación y el comportamiento anormal termina 
con la muerte del perro. 

El doctor J. P. Scott, a quien se debe mucha de la luz 
que se ha arrojado sobre el comportamiento anormal de los 
perros, hace ver que hay cuatro factores que producen el com» 
portamiento anormal en el perro. Son la sobreexcitación, la 
imposibilidad de huir, la falta de adaptación y la susceptibilidad 
genética. Pueden existir los cuatro factores al mismo tiempo. 
La presencia de uno o dos no producirá efectos perjudiciales 
prolongados. 


Sobreexcitación 

Cualquier situación o estímulo que tienda a sobreexcitar al 
perro contribuye a crear el comportamiento anormal. Así, por 
ejemplo, el repiqueteo del timbre de la puerta o del teléfono 
puede sobreexcitar al perro. 


Imposibilidad de huir 


Cuando el perro no puede huir de la situación o el estí: 
mulo que causan su sobreexcitación, da otro paso hacia el 
portamiento anormal. Volvamos al perro que, en el aparta 
miento, oye el repiqueteo del timbre de la puerta o del te 
fono. Como está encerrado, no puede huir del sonido de 
campanilla. Faltándole el medio de huir, el perro puede ladrar, 
rascar la puerta o aullar. 


Falta de adaptación 


Si el timbre de la puerta o del teléfono suena continua: 
mente, es muy probable que el perro se adapte a él. Pero son 
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estímulos esporádicos, y el perro no puede o no quiere adap- 
tarse a ellos. En algunas situaciones, no tiene la oportu- 


nidad de adaptarse. En otras, quizá exista la oportunidad y el. 


perro no se adapta y recurre al comportamiento anormal. 


Susceptibilidad genética 


Recordará el lector que los perros son sensibles a los soni- 
dos y al tacto. Algunos de ellos son exageradamente sensibles, 
y puede decirse que tienen una susceptibilidad genética. Gene- 
ralmente, dicha susceptibilidad se encuentra vinculada a una 
perturbación del metabolismo en el sistema nervioso del perro. 
Éste es el único factor que contribuye a crear el comportamiento 
anormal contra el cual no se puede hacer nada. En lo que res- 
pecta a los otros tres, es posible hacer algo. 

Aquí debemos advertir que no pretendemos hacer del 
lector un “sicólogo de perros”, si existe tal profesión. Más bien, 
nuestra intención es la de familiarizarlo con las causas del com- 
portamiento anormal y lo que puede hacerse al respecto, si se 
puede hacer algo. El diagnóstico de las causas exactas del com- 
portamiento anormal del perro puede estar fuera de nuestras 
facultades. Pero sabiendo qué es lo que contribuye a crear el 
comportamiento anormal y conociendo algunos de sus ejem- 
plos, el lector podrá tomar algunas medidas para prevenirlo. 
O, por lo menos, puede procurar que su perro no se encuentre 
en una situación o ambiente que acabe por crear el comporta- 
miento anormal. 

Por fortuna, el lector puede hacer muchas cosas en la ma- 
yoría de los casos de comportamiento anormal. Puede influir en 
el ambiente en que vive el animal y muchas veces quizá se 
encuentre en la posibilidad de modificarlo si contribuye a crear 
el comportamiento anormal del perro. En muchos casos, puede 
dar un medio para que huya de los estímulos que causan la 
sobreexcitación al perro, puede reducir la intensidad de la cam- 
panilla o cambiarla por una señal luminosa mientras esté fuera 
de la casa. En términos generales, el lector puede hacer algo para 
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reducir o eliminar la sobreexcitación, dando un medio para 
huir y ofreciendo sustitutivos cuando sea posible. 

Examinemos ahora algunos de los tipos de comportamiento 
anormal que pueden producirse en la vida de la ciudad, de los 
suburbios y del campo. 


EL PERRO QUE LADRA O AÚLLA DE 
MANERA CRÓNICA 


Es normal que el perro ladre para hacer una advertencia 
o para saludar. Es anormal que siga ladrando mucho tiempo 
después de que ha dejado de existir la razón. Sin embargo, 
muchos perros lo hacen. En el capítulo que dedicamos a la 
cría del perro en la ciudad dimos algunas instrucciones sobre 
la manera de enseñarle a no ladrar después de haber advertido 
a su amo. Pero tal vez, a pesar de los esfuerzos del lector, el 
perro persiste en los ladridos anormales después de que debían 
haber cesado. O, lo que es peor aún, ladra continuamente 
cuando su amo no se encuentra en la casa (cosa que éste descu- 
bre porque se lo dicen los irritados vecinos cuando vuelve a 
ella). 

Si aplicamos el criterio del sicólogo social al perro que 
ladra de manera crónica, tendremos los cuatro factores necesa- 
rios para producir el comportamiento anormal. El timbre 
de la puerta y del teléfono, las llamadas a la puerta, las voces 
altas en el vestíbulo y otros ruidos son factores de sobreexcita- 
ción. Como el perro se encuentra encerrado en la casa o aparta- 
miento, no puede huir. No puede o no quiere adaptarse a los 
sonidos y ruidos, y, sin duda, tiene una susceptibilidad gené- 
tica. La consecuencia de todo ello es el ladrido anormal. 

O veámoslo de esta manera. El perro oye un ruido en el 
vestíbulo o suena el timbre de la puerta. Esto hiere los oídos 
del perro y lo sobreexcita. Querría llegar a lo que está causando 
el ruido, pero no puede. Por eso recurre a lo que le parece 
mejor: ladra. No puede acostumbrarse a los ruidos, pues son 
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poco frecuentes o esporádicos. Y como su sistema nervioso se 
halla alterado, se comporta de una manera anormal y sigue 
ladrando mucho tiempo después de que ha cesado el ruido. 

Queremos aclarar que el lector no debe proponerse hacer 
de su perro un animal que no ladre. Seguramente querrá que 
ladre para dar la alarma, aun cuando su dueño no se encuentre 
en la casa. Pero desea que se calle después de que su amo ha 
quedado advertido o cuando ha desaparecido el motivo de la 
alarma. 

En cuanto al modo de curar al perro que ladra de manera 
crónica, será necesario darle algún medio para que huya. No 
es posible impedir que la gente se acerque a la puerta o que 
haya ruidos en el vestíbulo. Y a menos que decida irse a vivir 
al campo, no es posible sacar al perro del ambiente que produce 
este comportamiento. Pero sí puede ofrecer como sustitutivo un 
acto que lo distraiga de los ruidos. 

En un caso real de este tipo, el dueño de un perro encontró 
una solución novedosa al problema de los ladridos. Tenía que 
estar fuera de su apartamiento todo el día. Mientras se hallaba 
ausente, el perro ladraba cada vez que alguien pasaba ante la 
puerta del apartamiento. Era normal, pues ladraba para dar la 
alarma. Pero seguía ladrando mucho tiempo después de que la 
persona se había ido y no se oía ningún ruido. Los vecinos 
protestaban, y el atormentado dueño probó todos los remedios 
comunes, sin éxito. Ante la posibilidad de tener que renunciar 
a su perro, pidió el consejo de un profesional. Discutieron el 
problema y el profesional aconsejó una posible solución: ense- 
ñar al perro a ir a traer algo de otro cuarto cada vez que oyera 
un ruido. En breve tiempo, el perro aprendió a ladrar para dar 
la alarma, ir luego al estante, tomar un libro y desaparecer en 
el cuarto donde estaba su cama. ¿Parece ridículo? Tal vez. Pero 
resolvió el problema del dueño de este perro. 

Existe, sin embargo, el cuento del dueño de un perro que 
contribuyó a fomentar el comportamiento anormal de éste. 
A este hombre le preocupaba más que su perro hiciera sufi- 
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ciente ejercicio, que evitar que se metiera en un aprieto. El due- 
ño y el perro vivían en un apartamiento de la ciudad El 
hombre trabajaba todo el día y tenía interés en que su perro 
hiciera suficiente ejercicio. Se le ocurrió lo que, a su parecer, 
era una brillante idea para que el perro hiciera ejercicio mien- 
tras él, el dueño, estaba trabajando. Era muy sencilla. Sabía que 
el perro ladraba y corría por el apartamiento cada vez que 
sonaba el teléfono. Por eso, el dueño no hacía más que marcar 
su propio número tres o cuatro veces al día, con lo que el 
perro empezaba a correr por el apartamiento. No es difícil ima- 
ginar cuál fue el final de este pequeño truco: tanto el dueño 
como el perro fueron expulsados del apartamiento. 

¿Y qué decir del perro que aúlla cuando el lector no está 
en la casa? Es, indudablemente, un problema. Aúlla porque 
está encerrado y se siente solo. El dueño puede intentar curarlo 
enseñándole a quedarse solo sin hacer ruido. (Véase el capí- 
tulo vin.) O, si esto no da resultado, conseguir que alguien lo 
saque a pasear varias veces al día. Hay una tercera posibilidad: 
darle una compañía al perro agregando un gatito a la familia. 
Otro perro sería una compañía que le gustaría tener, pero 
quizá el lector acabe teniendo un dúo de aullidos. 

El perro suburbano que ladra indistintamente al amigo 
y al desconocido está en camino de convertirse en un problema. 
Aunque un perro que ladra no es necesariamente un perro que 
muerde, existe siempre la posibilidad de que el que ladra ponga 
un epílogo a sus ladridos con una mordida. Los lecheros, los 
carteros, los vendedores de periódicos y los plomeros y electri- 
cistas son las víctimas más frecuentes del perro que ladra (y 
del que muerde). 

El ladrar a la gente que entra en el patio o la casa, sobre 
todo a los que vienen a reparar algo, por lo general nace del 
instinto protector del perro. Ladra para dar la alarma. Pero 
puede ir más allá de la alarma por varias razones, entre ellas 
porque tiene miedo de la bolsa del cartero, el estrépito de las 
botellas de leche, un periódico enrollado que arroja el vendedor 
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al pórtico o al patio, los uniformes de los plomeros y los elec- 
tricistas. Cualquiera que sea la causa, el lector tendrá que tomar 
medidas para acabar con los entusiastas ladridos del perro. Más 
tarde le puede gustar morder y el dueño tendrá un problema 
más serio entre las manos. 

No hay una medida única para acabar con el hábito del 
perro de ladrar. Lo mejor que puede hacerse es una presentación 
“formal” entre el perro y los que acuden a la casa. Con ese 
objeto, es necesario conseguir la colaboración de estos últimos. 
Cuando llegue uno de ellos, pídale que se quede quieto y que 
no mueva los brazos, las botellas o la bolsa. Póngale la correa 
al animal y ordénele que lo siga cuando camina para recibir 
al visitante. Advierta de nuevo a éste que debe quedarse quieto, 
hablándole en tono amable. Probablemente al perro se le eri- 
zará el pelo y ladrará. Interrúmpalo con una severa reprimenda. 
Luego, deje que huela al hombre. Recuérdelo: es con la nariz 
con lo que el perro identifica a una persona o un objeto; 
nunca aceptará al cartero ni a nadie a menos que pueda quedar 
satisfecha su nariz. Tranquilice una y otra vez al animal (y tal 
vez al hombre). Por ningún motivo permita que el visitante le 
entregue al dueño una carta o una botella de leche. El perro 
puede interpretar esto equivocadamente como un ataque sobre 
su amo. Lo único que tiene que tiene que hacer es dejar que 
el perro se cerciore de que nadie le va a hacer daño, ni a él ni 
a su dueño. Más tarde, el lector puede recoger las cartas o 
meter la leche en la casa. El dueño tendrá que pasar por más 
de una de estas sesiones, pero valdrá la pena. En cuanto el perro 
se acostumbre a esta clase de visitantes, los aceptará. 

La cuestión del vendedor que arroja un periódico enro- 
llado es un poco diferente y requiere un trato especial. Ante 
todo, hay dos factores que hacen que el perro se sobreexcite: 
el vendedor que llega en su bicicleta (la bicicleta excita al 
perro) y el acto del vendedor cuando arroja el periódico (qué 
el animal interpreta como si se lo arrojaran a él). Esto significa 
que el lector tiene dos obstáculos que superar, o tres si el ven- 
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dedor es un mozalbete al que le gusta arrojar el periódico y ver 
que el perro se vuelve loco. Pero hay que superarlos si no 
quiere uno que el perro comience a morder. 

El lector puede presentarle al vendedor el perro, pero estu 
entraña un riesgo. El vendedor es una persona a la que al 
perro le gustaría atacar, pues hace un ademán amenazador 
cuando arroja el periódico. Si le pega al perro, hay más motivos 
para que quiera atacarlo. El procedimiento más seguro es hacer 
que el vendedor deje su bicicleta lejos de la casa (la bicicleta 
es parte del problema) y que ponga el periódico en un buzón 
especial que estará por fuera de la cerca. También puede uno 
tener al perro dentro de la casa a la hora en que el vendedor 
hace sus entregas diarias. Como último recurso, hay que cance- 
lar la entrega del periódico y comprarlo en el puesto. 


EL PERRO QUE MUERDE 


Cuando un perro quiere mostrar su desagrado, gruñe, 
enseña los dientes o muerde. También morderá de miedo o en 
defensa propia. Son reacciones naturales y comportamiento 
normal. Pero, desde nuestro punto de vista, cualquiera de estos 
rasgos constituye un comportamiento indeseable. No importa 
que los sicólogos y los que estudian el comportamiento de los 
animales digan que, desde el punto de vista del perro, hay una 
provocación para que muerda: un perro que muerde debe ser 
proscrito. 

Se calcula que los perros muerden a 600,000 personas todos 
los años en los Estados Unidos. El Departamento de Correos 
de los Estados Unidos informa que fueron mordidos, por tér- 
mino medio, 6000 carteros cada año. Además, más del 76% 
de los perros responsables tenían dueño. 

La situación de los perros que muerden como problema na- 
cional rara vez recibe la atención que merece. Las empresas 
que fabrican alimentos para los perros, los criadores y otros que 
se dedican a vender o anunciar a estos animales y los productos 
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para ellos, tienen pocos deseos de acordarse de este problema. 
En consecuencia, la cuestión queda ignorada, paliada o rele- 
gada al olvido. A pesar de ello, los perros muerden, y una 
actitud de avestruz no ayudará a reducir el número de morde- 
duras. 

Es posible reducir el número de mordeduras. Pero sólo 
cuando los dueños de los perros eduquen a éstos y los contengan, 
y cuando el público aprenda algo más acerca de estos anima- 
les, sus hábitos, y cómo portarse con un perro extraño. Las 
dos cosas van juntas; aconsejar al dueño del perro que contenga 
a éste sin enseñar al público a hacer frente a un perro extraño, 
no aliviará la situación. A lo más, es una medida a medias. 

El lector, como dueño inteligente de un perro, le enseñará 
a éste la obediencia fundamental. Como ya hemos dicho varias 
veces, la obediencia fundamental es una buena medida de do- 
minio cuando el dueño está presente. Cuando no es así, el perro 
no tiene obligación de portarse bien. Algunos conocedores sos- 
tienen rotundamente que un perro obediente muerde muy rara 
vez, si acaso. Claro que no muerde, si el dueño está con él para 
impedirlo. Muchos de los canes que han mordido tenían edu- 
cación para la obediencia. En realidad, los jueces de los concur- 
sos caninos son mordidos de vez en cuando por los perros que 
según se supone, han recibido la mejor educación y el mejor 
trato. 

Quizá el perro del lector no ha mordido nunca a nadie, y 
tal vez nunca lo hará. Si lo ha educado para que sea obediente, 
impidiendo que royera y mordiera cuando era un cachorro, 
probablemente no tendrá un perro que muerda de manera cró- 
nica. Pero, por lo que toca a nosotros, nadie puede decir con 
certeza que su perro nunca morderá a un ser humano. Cuando 
se le obliga a estar en una situación en la que se sobreexcita y 
lo provocan, cualquier perro morderá. 

Los perros que muerden de manera crónica se dividen 
más o menos en cinco categorías: tímidos, agraviados, bravos, 
excesivamente protectores y “desequilibrados” o mentalmente 
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enfermos. Seguramente el lector advertirá que los tres primeros 
son, quizá la consecuencia de no saberlos tratar durante el pe- 
riodo de socialización cuando son cachorros. El perro excesi- 
vamente protector es la consecuencia de una susceptibilidad ge- 
nética, y el perro mentalmente enfermo puede ser la consecuen- 
cia de una susceptibilidad genética, una enfermedad o una 
lesión. 


Todos los grupos mencionados pueden morder de manera 
crónica. Cuando los provocan, generalmente se puede tener la 
seguridad de que se desquitarán dando una dentellada o una 
mordida. Veamos ahora qué provocaciones pueden hacer entrar 
en acción a estos animales. (Excluimos las peleas entre perros.) 
He aquí algunas de las más comunes: 

El tener a los perros sujetos con cadenas, cuerdas, etc., O 
encerrados en lugares estrechos. Cuando se les tiene de esta 
manera, se vuelven muy agresivos, y si alguien los molesta o 
se les acerca, muerden. Uno de los métodos empleados para 
volver “bravos” a los perros del ejército consistía en atarlos 
con una cadena corta y molestarlos o torearlos, 

Los movimientos súbitos de los desconocidos o el hecho 
de que éstos se acerquen sin precauciones. El viento puede soplar 
desde donde viene la persona, el perro puede ser muy sensible 
al tacto o quizá despierte súbitamente porque se acerca alguien; 
todo ello hará que dé una dentellada o una mordida. 

El hecho de que los niños o los adultos imprudentes lo 
molesten o lo traten con rudeza. El perro puede sobreexcitarse 
o ser muy sensible al tacto. 

Cualquiera que sea la provocación que mueve al perro a 
morder, el lector tendrá que hacer algo para impedirlo. El pro- 
cedimiento práctico consistiría en eliminar los factores que 
hacen que el perro se sobreexcite y muerda, o darle el medio 
de huir de la situación o estímulo. No es posible eliminar a los 
visitantes que vienen a prestar un servicio. Pero, si el dueño 
no contiene al animal, esos visitantes se eliminarán solos. 
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El Departamento de Correos ha estado buscando la manera 
de resolver el problema de las mordeduras de los perros entre 
sus empleados. Hasta ahora, no ha encontrado ningún método 
ni ningún recurso para evitar que los perros muerdan a sus 
empleados. (Han probado los pantalones metálicos, regalos de 
dulces para los perros, etc.) El Departamento tiene también la 
costumbre de enviar una carta al dueño del perro culpable 
diciéndole que su perro impide la entrega del correo. La carta 
solicita del dueño que tome las medidas necesarias para con- 
tener al animal, atándolo o encerrándolo. 

Esta regla parecía buena en el papel, pero fue difícil 
ponerla en práctica. El principal obstáculo radicó en el hecho 
de que era necesario entregar la carta en el buzón del dueño 
del perro. Así, el cartero tenía que correr una vez más el riesgo 
de ser mordido por los perros hostiles. Hoy, el Departamento de 
Correos está estudiando la idea de hacer que el jete de la ofi- 
cina del lugar llame por teléfono al dueño del perro y le dé 
a conocer el ultimátum: o impide que el perro se acerque al 
cartero, o se interrumpirá la entrega de las cartas. Pero hay un 
gran obstáculo: ¡no todos los dueños de los perros tienen te- 
léfono! 

Dejando aparte las bromas, diremos que el problema de 
los perros que muerden es muy grave. En los suburbios, donde 
estos animales vagan sueltos, no es únicamente un problema 
para cada dueño, sino para toda la comunidad. El lector y 
todos los demás dueños de perros deberían hacer lo posible 
por reducir el número de mordeduras aunque su perro no haya 
cometido todavía ese delito. 

Si el lector sabe que su perro muerde, procure eliminar 
los factores que producen la sobreexcitación y busque la manera 
de ayudarla a huir de ellos o adaptarse. Debe hablar con las 
personas que van a prestar algún servicio, pedirles su colabo- 
ración y hacer que los conozca el animal cuando tiene puesta 
la correa. En lugar de tener al perro encadenado o atado, con 
lo que acumulará energías y posiblemente las gastará atacando 
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a la primera persona o animal que se acerque, hay que construir 
una cerca alrededor del patio o, si esto no es práctico, construir, 
por lo menos, un área de perrera. 

Si el perro fuera tímido o sensible al tacto, deben saberlo 
todos los que van a la casa. Los niños tienen que entender 
claramente que no deben tocar o molestar al animal. A algunos 
perros, sobre todo a los que se han criado en casas donde no 
hay niños, les molestan los pequeños y quieren morderlos. En 
resumen, el dueño debe tomar todas las medidas posibles para 
contener al perro y hacer que las gentes conozcan el problema. 
Esto no quiere decir que aboguemos porque el lector conserve 
un perro bravo que es una amenaza para todos los que se le 
acercan. Un perro bravo hará que la gente no vaya a su casa, 
y no es para eso para lo que quiere uno tenerlo. 

Aunque ésta es una obra dedicada al cuidado y la educa- 
ción de su perro, no creemos que esté de más dar algunas reglas 
para hacer frente a otro perro. Quizá el lector salga a dar un 
paseo a pie y tropiece con un perro desconocido. O tal vez el 
vecino tenga un perro que muerde. Sabiendo lo que debe hacer 
al encontrar a un animal extraño, podrá prevenir lo que, de 
otra manera, quizá sea una experiencia desagradable o peligrosa. 


CÓMO HACER FRENTE A UN PERRO EXTRAÑO 


Para mayor sencillez, dividiremos a los perros en mansos y 
hostiles. Por lo general, se puede distinguir al perro manso 
por la manera en que se acerca. Lo hace abiertamente, hus- 
meando al lector, moviendo la cola, que se mantiene alta, y 
puede dejar escapar un amistoso ladrido. Puede decirse que su 
comportamiento es franco y sincero. 

Casi todos diríamos que un perro que nos impide seguir 
el camino con un gruñido o enseñando los dientes, es hostil. 
Pero tal vez sea una injusticia para el perro, pues quizá esté 
cuidando a su amo o su casa. Pero mientras no sepa uno que 
lo único que hace es proteger a los que quiere y que cuando 
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no está “de servicio” es manso, hay que tratarlo como si fuera 
hostil. Y es necesario considerar peligrosos a los perros hostiles, 


Cómo reconocer al perro peligroso 

Proceda con precaución si encuentra a un perro que tenga 
alguna de las siguientes características: ; 

Se mantiene con el cuerpo rígido, la cola tiesa y “a media 
asta”. 

Ladra aguda o histéricamente. 

Se agazapa con el cuerpo y la cola rígidos, enseñando los 
dientes. 

Se acerca con la cabeza baja y la nariz pegada al suelo. 

Se queda mirando fijamente, con las orejas aplastadas. 

Intenta dar la vuelta para ponerse detrás del lector. 


Reglas de seguridad para hacer frente a un perro extraño 
Cuando se acerca un perro extraño, DETÉNGASE. 


Quédese quieto, sin mover las manos ni el cuerpo. 

Hable suavemente. Siempre debe uno hablarle a un perro 
que no lo ha visto acercarse. Cerciórese de que el animal sabe 
que uno está allí. 

Espere para ver lo que hará el perro. Observe si hay seña- 
les de que sea peligroso. 

Si el perro trata de dar la vuelta para ponerse detrás de 
uno, gire lentamente, de manera que siempre lo esté mirando. 
No mueva los brazos ni las piernas (excepto para girar), ni 
haga ningún ademán amenazador. 

Nunca hay que dar la espalda a un perro que se acerca. 
No se deje dominar por el pánico ni eche a correr. Confesamos 
que se necesita valor para quedarse quieto, pero es la mejor 
táctica defensiva. Espere hasta que el perro deje de moverse 
antes de hacerlo usted, y entonces hágalo poco a poco. Deténgase 
cuando el perro se mueva otra vez. 


150 J. J. McCOm 


Evite tocar a un perro extraño. Tampoco debe golpear ni 
dar un puntapié a ningún perro. 

e ee hay que darle un paquete a una persona ni estre- 
charle la mano cuando está cerca el perro de esa persona. El 
animal puede interpretar equivocadamente el movimiento y 
creer que es un ataque contra su amo. 

e Por último, nunca hay que aceptar el consejo del dueño 
S e perro de que se gane uno su amistad tocándolo o dán- 
ole de comer. Recuerde que el perro debe ser el primero en 


insinuar que quiere ser amigo de un: 
, o. Y no lo hará anti 
haber olido al lector. 3 


Qué hacer si lo ataca un perro 


: Las reglas de seguridad contribuirán a evitar que el lector 
reciba una mordida en la mayoría de las situaciones. Convien 
estudiarlas, recordarlas y hacer que las conozcan > familia ; 
los vecinos. Sin embargo, puede llegar un momento en E: 
sea demasiado tarde para aplicar las reglas de seguridad Esto 
sucederá cuando se encuentra uno ante lo irremediable Así, 
por ejemplo, el lector puede tropezar con un perro que está 
dormido entre los matorrales, o que repentinamente salta sobre 
él antes de que pueda detenerse o retroceder. Son situaciones 


seri 
erias, y lo más que puede uno hacer es protegerse para no 
ser mordido gravemente. 


Si lo ataca un perro grande 


Se cruzan rápidamente los brazos y se sostienen frente a 
la cara. Hay que retorcer el cuerpo a la derecha o a la izquierda 
(lo que depende de la dirección de donde salte el perro) cuando 
el animal acomete. El antebrazo o el hombro golpearán al 
perro y lo harán perder el equilibrio. Se repite la maniobra si 
ataca de nuevo. Pida auxilio. Si el perro intenta ponerse de- 
trás de uno, es necesario girar con él. Quédese quieto cuando 
deje de atacar y no se mueva más que cuando el perro se 


a 
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haya retirado a una distancia segura. Tal vez reciba algunas 
mordidas, pero su técnica defensiva reducirá la gravedad del 
ataque y le salvará la vida. 


Si ataca un perro pequeño 

Levante una rodilla cuando salte el perro. La rodilla de- 
sempeñará la misma función que el brazo y el hombro con el 
perro grande. Levante la rodilla hacia arriba únicamente, no 
hacia adelante y hacia arriba. Si se hace correctamente, la 
rodilla levantada hará que el perro pequeño pierda el equi- 
librio. Repítalo si ataca de nuevo. Pida auxilio. Gire con el 
perro si intenta dar la vuelta para ponerse detrás de usted. 
Quédese quieto cuando deje de atacar y no se mueva más que 
cuando se haya ido. 


Un poco de sentido común 

Al encontrar un perro extraño u hostil, recuerde el lector 
que estos animales persiguen instintivamente las cosas que se 
mueven. Quédese quieto. No se dé la vuelta y eche a correr, 
aunque le tiemblen las rodillas y quiera salir de allí a toda 
prisa. Todo el plan de defensa contra un perro que quizá es 
peligroso consiste en eliminar el movimiento hasta que se 
aleje. 

Hay algunas situaciones en las que no servirán de nada 
las reglas de seguridad ni la táctica defensiva. Por lo general, 
son el resultado de no conocer la naturaleza de los perros y 
los peligros que entraña. Así, por ejemplo, muchos no saben 
que a los perros les gusta proteger su comida. Muchos perros 
morderán o atacarán al que pretenda quitarle el alimento. 
Sin embargo, la gente sigue tratando de hacerlo y recibe gra- 
ves mordidas. Es necesario advertir a los niños que no deben 
tocar la comida de un perro extraño ni ofrecérsela. Con 
mucha frecuencia, el niño tiende un pedazo de dulce y cuan- 
do el perro se acerca para tomarlo, el niño retira la mano. 
Esto es mucho muy peligroso. 
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EL PERRO QUE PERSIGUE A LOS AUTOMÓVILES 


Este perro es un verdadero problema. Es, a la vez, una 
lata y una causa en potencia de un accidente, pues muchas 
personas que conducen los automóviles viran instintivamente 
para alejarse del perro. Está bien hacerlo cuando el camino se 
halla libre. Cuando no es así, el viraje puede hacer que el 
coche vaya a dar contra otro automóvil o contra un peatón. 

Una de las hipótesis que se han propuesto sobre la causa 
de que los perros persigan a los automóviles es su reacción 
instintiva al movimiento. Recordará el lector que es un animal 
cazador, y el perseguir a un automóvil es una prolongación 
de su instinto de cacería. Tal vez contra él (no puede distinguir 
un coche de otro, por lo que perseguirá a cualquiera). Quizá 
tuvo también la experiencia de que cuando unas personas pa- 
saron junto a él en un automóvil, le arrojaron algo o hicieron 
grandes ruidos. O tal vez un coche que pasaba llevaba a otro 
perro que ladró por la ventanilla. Por último, ciertos motores 
y escapes de los automóviles hacen un ruido que hiere los 
oídos del perro. 

El autor ha observado un ejemplo de la reacción de un 
perro a los ruidos del motor y del escape. Cuando íbamos y 
veníamos a Nueva York, usábamos unas veces un automóvil 
norteamericano que tenía el motor en la parte delantera y un 
vecino tenía un coche extranjero que tenía el motor atrás. 

En el camino a la ciudad había una casa en la que vivía 
un Springer Spaniel. La casa no tenía patio ni cerca, y por 
lo general el perro estaba en el pórtico. Cuando pasábamos en 
el coche norteamericano, no prestaba atención y seguía rascán- 
dose o dormitando. Pero cuando pasábamos en el coche ex- 
tranjero, el perro parecía volverse loco. Salía disparado del 
pórtico, corría tras de nosotros y daba dentelladas a los neu- 
máticos, y poco a poco se iba quedando atrás mientras prose- 
guíamos nuestro camino. 


y 
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Ahora bien: en este punto podría argumentarse que el 
perro le tenía inquina a los coches extranjeros, aparte de su 
ruido. Pero cambiamos el experimento. Corríamos en el coche 
con la velocidad suficiente para descender por la colina sin 
ser impulsados por el motor; cuando éste no funcionaba, el 
perro no prestaba atención al automóvil y seguía dormitando. 
Pero si echábamos a andar el motor, bajaba como un rayo 
del pórtico y emprendía la persecución. Quedamos convencidos 
de que era el ruido del motor o del escape lo que irritaba al 
perro. 

A pesar de la cuidadosa educación, los perros adquieren 
el hábito de perseguir a los automóviles. Esto es especialmente 
cierto, cuando los sacan a la calle, se unen a una pandilla de 
delincuentes caninos. Una vez que el perro ha adquirido la 
costumbre de perseguir a los coches, hay que tomar medidas 
drásticas para acabar con ella. Es necesario tenerlo en el patio 
o área de perrera, sacarlo únicamente con la correa y repren- 
derlo severamente si da un solo paso hacia un coche en movi- 
miento. Si corre dentro de la cerca cuando pasa un automóvil, 
también hay que regañarlo. 

Los educadores de perros han ideado varios procedimientos 
para acabar con la costumbre de perseguir a los automóviles. 
Ninguna de ellas está garantizada. La persecución de los auto- 
móviles es un problema difícil. Ha habido casos en que los 
perros fueron arrollados y lesionados gravemente, tan sólo para 
reanudar la vieja costumbre cuando se recuperaron. Si bien es 
cierto que el ser arrollado por un coche puede curar a algunos 
perros, en otros parece agravar el hábito. Ahora tienen más 
motivos para perseguirlos. 

Aunque no se garantiza la eficacia de los recursos para 
acabar con esta costumbre, vale la pena ponerlos a prueba. Uno 
de los procedimientos es una variación del viejo dicho: “Si se 
le da suficiente cuerda a un hombre, acabará ahorcándose”. No 
estamos interesados en ahorcar al perro, tan sólo en impedir 
que persiga a los coches. Se le pone una cuerda larga, de unos 
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doce metros de longitud, y lo saca uno a la calle o a la carretera. 
Cuando se precipita tras un automóvil, se le da mucha cuerda, 
y cuando llega al extremo de ésta se le da un fuerte tirón. No 
hay que tener miedo de que esto lo perjudique. La sacudida 
que recibirá no será nada en comparación con la que recibirá 
si lo arrollara un coche que va a gran velocidad. Después de 
algunas sesiones semejantes, el perro lo pensará dos veces antes 
de emprender la carrera tras un vehículo. 

Otro método consiste en arrojar una cadena a las patas del 
perro cuando persigue a un automóvil. Esta cadena obra de una 
manera semejante a la bola que el gaucho sudamericano arroja 
a un animal para que se le enrede en las patas. Pídale a algún 
amigo que pase en su automóvil, y prepare la cadena. Cuando 
el perro sale corriendo tras el coche, arroje la cadena a sus patas. 
Si tiene buena puntería, la cadena se le enredará en las patas 
y lo derribará o hará que se detenga. Una cadena cuyos eslabo- 
nes tengan el tamaño de la cadena para la nieve será satisfac- 
toria. No intente romperle las piernas al animal; la cadena 
enredada en las patas, unidas a la sorpresa, bastará casi siempre 
para poner el remedio. Parece un tratamiento riguroso, pero el 
lector debe pensar en lo que le podría suceder al perro y a los 
que van en el automóvil si lo arrollaran o se estrellaran que- 
riendo eludirlo, 

Hay algunos otros métodos que se proponen acabar con el 
hábito de perseguir a los automóviles. Uno de ellos es el de la 
pistola de agua. Consiste en hacer que dos personas pasen en au- 
tomóvil junto al perro, una de ellas armada con una pistola de 
agua que se haya cargado con una solución de amoniaco y 
agua. La “bala” no debe ser demasiado fuerte, sino tan sólo 
lo suficiente para hacer que le lloren los ojos al perro cuando 
recibe el chorro. Lo malo de este método es que se necesita ser 
un tirador consumado. Algunos perros son tan astutos que elu- 
den el chorro. El otro método consiste en colgar un tubo de 
plomo o de acero del collar del perro, de manera que cuelgue 
frente a sus patas delanteras. Cuando corre, el tubo le golpea 
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las patas, impidiéndole caminar o, por lo menos, desanimán- 
dolo. Este ardid ha dado buenos resultados, pero también en 
este caso algunos perros inteligentes toman el tubo entre los 
dientes y corren tras el coche. Sin embargo, como ya dijimos, 
hay que probar cualquier cosa para acabar con el hábito de 
perseguir a los automóviles. 

Si al lector le molestan los perros que persiguen a su coche, 
he aquí un consejo que le servirá de mucho. Cuando el animal 
emprende la carrera, deténgase (pero tenga la precaución de 
hacer saber sus intenciones a los automovilistas que vienen 
detrás). Como el perro persigue lo que se mueve, la deten- 
ción del automóvil eliminará el motivo de su persecución. Los 
perros atacan muy rara vez a un coche que está detenido. Lo 
único que hay que hacer es detener el vehículo y esperar unos 
minutos. No hay necesidad de gritos, juramentos o insultos. 
En cuanto se detiene el automóvil, el perro se quedará ladrando 
o se alejará, confundido o desconcertado. Pero si es un persegui- 
dor consumado de automóviles, probablemente reanudará la 
persecución cuando eche a andar de nuevo. Hay que repetir el 
proceso, y hasta el perseguidor más obstinado se dará por 
vencido. Asimismo, cuando el lector conduzca su automóvil y 
aparezca de repente un perro que lo empiece a perseguir, no 
vire. Siga su camino. El perro sabe muy bien que debe mante- 
nerse alejado y correrá a un lado del automóvil o detrás de él. 


EL PERRO VAGABUNDO 


Algunos perros, sobre todo los machos, se sienten dominados 
por el deseo de correr el mundo y desaparecen de su hogar por 
varios días. Otros se van por breves periodos de tiempo, ya 
para explorar el vecindario o para probar su suerte con una 
hembra en celo. Pero el verdadero perro vagabundo es el que 
se va de su casa por mucho tiempo, volviendo a ella única- 
mente para comer y descansar las fatigadas patas. No encuentra 
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afecto mi seguridad en su hogar y los busca en otra parte. O 
quizá es un “lobo solitario”. 

Por lo general, se puede rehabilitar al perro vagabundo que 
emprende el camino porque no recibe suficiente atención en 
su hogar. Hay que hacerle sentir que está en su casa. Debe uno 
pasar más tiempo a su lado, sacarlo a dar largos paseos y jugar 
con él. Que vea que el lector le tiene afecto y que no es tan 
sólo una cosa que se tiene encadenada o encerrada todo el día. 
Cuando sea posible, conviene llevar al perro en los viajes en 
automóvil. Y si el dueño trabaja en la casa o en el patio, hay que 
permitirle que lo acompañe. En resumen, es necesario demos- 
trarle que lo quiere uno. 

El “lobo solitario” es otra cosa. Puede vivir con el dueño o 
sin él, y es dudoso que se le pueda rehabilitar. No servirá de 
nada encerrarlo; por el contrario, empeorará las cosas. El perro 
esperará, y cuando se le presente la oportunidad, desaparecerá 
de la casa. Si el lector tiene un perro semejante, más vale que 
se resigne a sus vagabundeos. O que consiga otro perro. 


EL PERRO QUE SE ORINA 


Algunos perros se orinan frecuentemente de miedo, de 
emoción y por enfermedad o lesión de los riñones o la vejiga. 
El que es muy tímido se orina a menudo cuando lo regañan o 
le hablan con voz áspera. También es un acto de sumisión a 
la autoridad. Así, por ejemplo, el cachorro se orinará cuando 
un perro de más edad ejerce su autoridad. Cuando éste encuen- 
tra a un cachorrillo, se producen ciertos preliminares. Los perros 
se huelen uno al otro, determinan el sexo de cada uno y el 
perro más grande ejerce su autoridad. Hay un breve forcejeo, 
que, casi siempre, acaba cuando el cachorro queda patas arriba. 
Estando en esta posición, se orina. De esa manera reconoce 
la superioridad del otro perro. 

En cierto sentido, se produce este comportamiento cuando 
el lector regaña al cachorro o perro tímido o cuando le habla 
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con voz áspera. Su dueño es el símbolo de la autoridad, y el 
perro se somete, orinándose. El tímido llega hasta los extremos, 
naturalmente, y nunca se libera de esta característica juvenil. 

Si el perro del lector se orina con frecuencia, deberá exa- 
minarlo primero para ver si no hay alguna enfermedad o lesión 
que afecte a los riñones o la vejiga. Si no tiene ninguna enfer- 
medad o lesión, entonces es un problema de comportamiento. 
Hay que hablar afablemente al perro tímido que se orina, y 
evitar los movimientos súbitos o los ademanes amenazadores. Es 
preciso que lo sepa la familia y los visitantes. Quizá no sea 
posible eliminar esa tendencia, pero se puede hacer menos fre- 
cuente. 


EL PERRO SEXUALMENTE FRUSTRADO 


El perro sexualmente frustrado es un problema común en 
la ciudad y los suburbios, sobre todo en las regiones donde la 
población canina es, en su mayoría, masculina. Esta segrega- 
ción sexual provoca el comportamiento anormal, como la agre- 
sividad y la homosexualidad (o su equivalente canino). Además, 
los perros criados desde que son cachorros con íntimo apego a 
los seres humanos, responderán muchas veces a ese apego con 
insinuaciones sexuales. Los perros caseros son los más afectados 
por este comportamiento. 

La mayor parte de las veces es el macho sexualmente frus- 
trado, aunque también se afectan las hembras (pero durante 
periodos más breves de tiempo a causa de la regulación de 
sus periodos de celo). Los machos frustrados se montan sobre 
la pierna de un niño o de un adulto e imitan los movimientos 
del acto sexual. Dicho comportamiento puede ser embarazoso 
o peligroso. Un macho frustrado y agresivo puede producir 
daño físico y mental en un niño. El ataque sexual de un perro 
que, por lo demás, es manso, puede dejar aturdido y pertur- 
bado emocionalmente al niño. 
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Hay quienes dicen que los perros no necesitan aparearse para 
estar contentos. ¡Tonterías! El mundo está lleno de perros y 
gentes sexualmente frustradas. Y es raro el perro doméstico que 
en una u otra ocasión no se ha apoderado de la pierna de 
una persona para simular el acto sexual. El impulso sexual es 
muy poderoso en el hombre y en la bestia. 

Hay que oponerse a que el perro tenga estas manifesta- 
ciones sexuales. Esto no eliminará el instinto sexual, natural- 
mente, pero evitará la turbación y un posible daño físico. Así, 
por ejemplo, un gran danés sexualmente frustrado podría causar 
algún daño con su solo peso. Si es posible, conviene apartarlo. 
El ejercicio ayudará a desahogar parte de la energía y, por lo 
menos, reducirá su agresividad. En muchos casos pueden servir 
las hormonas o la cirugía, pero no son 100 por ciento eficaces. 


TRANQUILIZADORES 


¿Y qué decir del uso de los tranquilizadores para ayudar 
a los perros difíciles? No hay duda de que son útiles para 
aliviar el miedo y la excitación de los perros. Pero no son pa- 
naceas, y no deben ser empleados como sustitutivos de la edu- 
cación. Tampoco deberá esperarse que compensen el ambiente 
defectuoso. 

Podría decirse que los tranquilizadores son un último re- 
curso. No tiene objeto conservar a un perro al que hay que 
narcotizar o tranquilizar a fin de que la vida sea llevadera para 
él y para su amo. El lector estará en mejores condiciones si 
compra otro perro que sea más estable. 

No obstante, no es perjudicial usar ocasionalmente los 
tranquilizadores. Serán muy útiles cuando se envía al perro 
de viaje en una jaula, cuando hay que aquietarlo porque ven- 
drán niños pequeños a la casa o cuando viaja en automóvil. 
Los tranquilizadores son también muy valiosos para las peque- 
ñas operaciones quirúrgicas y la atención postoperatoria. Cuando 
el lector quiera usar los tranquilizadores, debe pedirle al vete- 
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rinario que recete la clase y dosis adecuadas. No hay que darle 
los tranquilizadores que se emplean para los seres humanos. 


REHABILITACIÓN DE LOS PERROS DIFÍCILES 


Ya para ahora deberá haberse hecho evidente que la pre- 
vención es la mejor defensa contra el comportamiento anormal 
del perro, y que en esa prevención figura la socialización, la 
educación y un ambiente que sea compatible. No obstante, a 
pesar de los esfuerzos por prevenirlo, puede producirse el com- 
portamiento anormal. En muchos casos, el dueño podrá reha- 
bilitar al perro; en otros, el problema puede ser insuperable 
para él y querrá pedir el consejo de un profesional. Haremos 
una advertencia sobre el consejo profesional: hasta hoy no 
existen pruebas objetivas que permitan hacer un diagnóstico 
diferencial de las neurosis caninas. Cada una debe ser evaluada 
sobre una base individual. No es posible llegar al perro por 
medio del siconanálisis. Lo mejor que puede hacerse es estudiar 
el problema y procurar formular un plan de rehabilitación que 
se acomode al caso. 

Los educadores profesionales de perros y algunos veteri- 
narios están capacitados para tratar y rehabilitar a los perros 
difíciles. Pueden llevarse a su perrera al animal y hacer mara- 
villas con él. Logran hacer milagros porque sacan al perro del 
ambiente o lo alejan de los estímulos que provocan el compor- 
tamiento anormal. En otras palabras, dan el factor de huida. 
Pero cuando el animal regresa a la casa, al mismo ambiente y 
los mismos estímulos, puede haber una regresión. Por lo tanto, 
el lector tendrá más probabilidades de rehabilitar al perro si 
las cosas se hacen en el hogar. 

Ha habido casos en que se ha producido la regresión cuando 
los perros regresan de la perrera. Así, por ejemplo, un matri- 
monio sin hijos, que tenía un pequeño Terrier escocés, vivía 
junto a otra familia con cuatro niños. El perro vivía confinado 
en el patio y la casa. Todos los días, cuando los niños pasaban 
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frente al patio para dirigirse a la escuela, molestaban al animal 
frotando un palo contra la cerca. Esto enfurecía al cachorro, 
que gruñía, ladraba y corría junto a la cerca. Un día, escapó 
y mordió a uno de los niños. Después comenzó a desconfiar de 
toda la gente y los dueños empezaron a preocuparse de que 
volviera a morder a alguien. Intentaron varios métodos para 
corregir al animal y reprendieron a los niños. Éstos seguían 
molestando al perro y el perro seguía queriendo atacarlos. Por 
último, en su desesperación, los dueños lo enviaron fuera para 
que lo rehabilitaran. En la perrera del criador, el perrillo se 
aquietó y se volvió muy dócil. No había niños allí y el animal 
no tenía ningún problema. Pero cuando volvió al patio y a los 
niños, todo empezó de nuevo. 

Después formularon ellos mismos un plan de rehabilitación 
y se resolvió el problema. He aquí lo que hicieron sus dueños: 
les dieron a los niños dulces para ellos y dulce especial para 
el perro. En lugar de frotar el palo contra la valla y ver cómo 
se volvía loco el animalillo, los niños le arrojaron dulces mien- 
tras masticaban los suyos. Se necesitaron varias sesiones antes 
de que el animal se calmara y se diera cuenta de que los niños 
no lo iban a inquietar, Pero al fin dejó de hacer rabietas y 
aprendió a esperar el dulce. 

No pretendemos menospreciar la obra de los criadores de 
perros y los veterinarios. Lo que queremos decir es que el 
lector —como ya lo hemos dicho antes— es el conocedor de su 
perro. Debe ser él quien se encargue de la rehabilitación, orien- 
tado por una persona experimentada, si lo desea. Desde luego, 
conviene buscar el consejo profesional. Los criadores y veteri- 
narios saben mucho acerca de los perros y pueden ofrecer una 
ayuda práctica. Pero no pueden cambiar el ambiente en que 
vive el perro, cosa que sí puede hacer el lector. En el último 
análisis, el grado de éxito de la rehabilitación del perro depende 
de que su dueño elimine los factores responsables y le ofrezca 
un medio de huir de ellos, 
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CÓMO SUJETAR AL PERRO PARA EXAMINARLO O CURARLO 
Hay que sujetarlo firmemente, sin luchar con él j 


CÓMO TOMAR LA TEMPERATURA DEL PERRO 
Se unta con vasclina el extremo del termómetro rectal y se inserta durante 
tres minutos, por lo menos 
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A a A molestia y un azote. Hay que dominar al perro al sacarlo a pasear 


ASEO E > SENTADO EN LA ACERA 
El aseo hace que el perro se sienta bien. Hay que cepillarlo en la dirección Hay que enseñarle a detenerse y sentarse m 


en que crece el pelo y en sentido contrario 
o TEE y 


cambia la luz del 


VUELTA A LA IZQUIERD/ 
Se usa la rodilla derecha para instar al perro a voltear a la izquierda 
¡EL PERRO DEBE CAMINAR SOBRE LA ACERA! A 
No sea un' dueño irresponsable. Si vive en la ciudad, ¡el perro debe caminar 
LO sobre la acera! 
Todas las “fotografías: cobrador de Chesapeake de Claire von Buchwald Mac- 
Nelll; Grainger Studio. 


10. El Perro y la Ley 


EL perro no puede acatar ninguna de las leyes hechas por el 
hombre. Por lo que a él se refiere, no está sometido más que 
a aquellas leyes naturales que tienen que ver con la comida, 
el apareamiento y la conservación de la vida. Por lo tanto, el 
lector es responsable de los actos del animal. Como propietario 
de un perro, el lector es responsable de cualquier daño causado 
por el can a una persona, una propiedad o el bienestar de la 
comunidad. 

En términos generales, casi todas las leyes que se refieren 
a los perros son restrictivas, y son muy pocas las que favorecen 
al animal. Según la ley, el perro está considerado como un 
bien o un mueble. Pero es un mueble extraordinario. Como una 
casa o un automóvil, el perro tiene valor monetario; a diferen- 
cia de ellos, está vivo y tiene valor emocional. Sin embargo, 
las leyes sobre los perros ignoran a menudo tanto el valor 
monetario como el aspecto emocional de poseer un perro. En 
algunas regiones de los Estados Unidos, el perro corre el peligro 
de que se apoderen de él o le den un tiro sin el consentimiento 
de su dueño o sin que se le compense la pérdida del animal. 
Y esto ocurre a pesar de que la Constitución de este país afirma 
categóricamente que ninguna persona puede ser privada de su 
propiedad sin su consentimiento. Además, establece que toda 
persona debe recibir la compensación debida por su propiedad. 
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Es evidente, entonces, que a las leyes les falta un poquito de 
equidad cuando se trata de los perros. 

Casi todas estas leyes son promulgadas en los Estados y se 
consideran como “facultades de la policía”. Cada Estado, a su 
vez, delega estas leyes a los diversos condados, ciudades, aldeas 
o villorrios. Generalmente esto se consigue porque la legisla- 
tura del Estado aprueba leyes que permiten a las ciudades con- 
trolar el otorgamiento de licencias y el mantenimiento de los 
perros en sus jurisdicciones. Es una delegación de la autoridad 
que hace el Estado al condado o gobierno del lugar. 

Hay tantas leyes del Estado, del condado y del lugar que 
reglamentan la vida de los perros, que es imposible examinarlas 
en esta obra. Sólo podemos generalizar y advertir al lector que 
hay leyes sobre los perros, y que es responsable de lo que haga 
el suyo. El viejo adagio legal de que “la ignorancia de la ley 
no es excusa” sigue teniendo dientes y puede morder. 


LICENCIAS PARA LOS PERROS 


Casi no hay comunidad que no requiera que los perros 
tengan licencia, la cual sirve para varios fines. Es un medio 
de indentificación, sirve como censo de la población canina 
del lugar, contribuye al funcionamiento de los asilos y propor- 
ciona fondos para las indemnizaciones por los animales que 
lesionan o matan los perros. 

En los grandes Estados productores de ganado, el fondo 
para las indemnizaciones es muy importante. Los perros mero- 
deadores lesionan o matan a gran número de cabezas de ganado, 
sobre todo de ovejas. Pero rara vez se usa dicho fondo en las 
ciudades y suburbios que cobran derechos por la licencia, 
pero no hay ganado, aunque en ellas hay seres humanos que 
son mordidos por los perros. Hasta ahora no hay disposición 
alguna en la mayoría de las leyes sobre las licencias de los 
perros para pagar los gastos médicos de las personas a quienes 
muerden los perros. 
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Diversos gobiernos de condados y ciudades han reconocido 
la necesidad de que exista dicha disposición. La Junta de Inter- 
ventores del Condado de Westchester de Nueva York ha tomado 
medidas para dar esa protección. La Junta conviene en que 
“es hora de que reconozcamos que un ser humano vale tanto 
como una vaca o un cerdo”. La Junta ha pedido a la legisla- 
tura del Estado que permita al condado emplear los derechos 
de las licencias de los perros para ayudar a pagar los gastos 
médicos de las personas lesionadas por estos animales. El año 
pasado, una niña de seis años de edad fue mordida tan grave- 
mente por un perro que tuvieron que darle trescientas punta- 
das. La Junta solicita también que se aumenten los derechos 
de las licencias en los condados, las cuales, en la actualidad, 
van de 2.25 a 5.00 dólares. 

El costo de las licencias varía según la población y el sexo 
del perro. En algunas regiones hay una cuota única para ambos 
sexos. En otras, hay una cuota fija para los machos y las hem- 
bras castradas, y Otra más elevada para las hembras que no han 
sido castradas. Al obtener una licencia para una hembra cas- 
trada, el lector tendrá que presentar el certificado de un vete- 
rinario en el que declare que fue castrada. 

Hay que informarse sobre las leyes del lugar y obtener una 
licencia para el perro, lo cual es aconsejable no solamente por- 
que lo prescribe la ley, sino para proteger al animal. Si se pierde 
y lleva la chapa de la licencia, es más probable que lo devuel- 
van. La chapa de la licencia es muy importante en aquellos 
Estados en que se permite usar los perros para la visección. 
Por lo general, los perros que no reclama nadie y que no tienen 
licencia pueden ser usados en las investigaciones médicas. Pero 
un perro que tiene licencia no puede ser enviado al laboratorio. 

También es variable la edad en que los perros necesitan 
licencia. Algunas poblaciones prescriben que todos los perros, 
cualquiera que sea su edad, la necesitan. Otras lo prescriben 
únicamente para los que tengan más de seis meses de edad. Pre- 
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gunte en el cuartel de policía del lugar o en las oficinas del 
municipio sobre los requisitos respecto a la edad. La falta de 
licencia puede significar el secuestro del perro, una multa, o 
ambas cosas. 


LEYES SOBRE LA CORREA 


Aunque en muchas poblaciones existen leyes que disponen 
que los perros deben estar sujetos por una correa cuando salen 
a la calle, no se hacen cumplir muy estrictamente. Muchas ve- 
ces este descuido para hacer cumplir la ley se debe a que no 
hay asilo o lugar donde mantener a los perros que se recogen 
cuando no tienen la correa. Pero las autoridades recogerán a 
cualquier perro que no tenga correa y encontrarán un lugar 
donde tenerlo, si alguien presenta una queja. De esta manera, 
las autoridades del lugar dejan al vecino la carga de incautar 
a un perro suelto, aunque las leyes del Estado prescriben que 
los perros deben estar sujetos con una correa. Si el cachorro 
del lector anda suelto y molesta al vecino, éste tendrá que com- 
parecer ante un juez para presentar su queja. Entonces podrá 
obtener que cese la molestia y el perro será recogido e incau- 
tado. 


RESPONSABILIDAD POR LAS MORDEDURAS 
DEL PERRO 


Los casos de mordedura son una causa frecuente de litigio. 
La ley común (la ley no escrita de un país que es obligatoria 
debido a su uso prolongado y su aceptación) permite, gene- 
ralmente, que el perro muerda una sola vez. Después de ella, 
puede hacerse responsable al dueño, para ello, el dueño tiene 
que darse cuenta de que a su perro le gusta morder. Si el 
animal muerde a alguien y se lo informan al lector, éste se da 
cuenta automáticamente de que pueden hacerlo responsable por 
las futuras mordeduras. 
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Si el lector tiene un perro bravo, debe darse cuenta de que 
es un peligro en potencia. Todo aquél a quien lesione el perro 
sin que tenga la culpa— puede, probablemente, demandarlo 
por daños y perjuicios. En cambio, el dueño no tiene la culpa 
si a una persona la muerden por su propia negligencia. Así, por 
ejemplo, si el dueño ha fijado rótulos que digan CUIDADO CON 
El. PERRO O PERRO BRAVO, CUIDADO en lugares visibles y tiene al 
perro encerrado, habrá tomado las debidas precauciones. Todo 
aquél que entre en la casa sin permiso o que moleste al perro 
y lo muerdan, ha sido negligente. 

Los perros muerden a otros perros. El del lector puede 
reñir con el del vecino y lesionarlo. El vecino entabla pleito. 
¿Qué dice la ley en este caso? Hay muchos factores que se deben 
tomar en cuenta, como las leyes sobre la correa, el entrar sin 
permiso, la negligencia, etc. A menudo se necesita un moderno 
Salomón para resolver estos casos. 


LESIONES O MUERTE DE LOS ANIMALES 
DOMÉSTICOS 


La ley establece severas penas contra los perros que lesio- 
nan o matan a los animales domésticos. Cada año, un gran 
número de cabezas de ganado y aves de corral resultan heridas 
o muertas por los perros. Las ovejas son particularmente im- 
potentes contra los canes, y la cría de ovejas es un mal negocio 
en ciertas regiones donde abundan los perros vagabundos. Los 
perros que matan a las ovejas son proscritos en la mayoría de 
los Estados. 

“Todos los Estados y poblaciones tienen alguna ley para pro- 
teger al ganado. Por lo general, dichas leyes dan protección legal 
a los agricultores cuyas cabezas de ganado o aves de corral son 
lesionadas o muertas por los perros merodeadores. Como diji- 
mos anteriormente, las indemnizaciones por las lesiones o la 
destrucción de los animales domésticos suelen cubrirse con los 
fondos de las cuotas pagadas para obtener las licencias. La ley 
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fija la indemnización máxima por la lesión o destrucción de 
una vaca, caballo, oveja, cabra, cerdo o ave de corral. 

La mayoría de los Estados permiten que el ganadero tome 
medidas para proteger a su ganado contra los perros. Cuando 
un perro no va acompañado de su dueño, el ganadero tiene 
el derecho de ahuyentarlo o matarlo si el animal está moles- 
tando, lesionando o matando a las reses. En algunos Estados, se 
permite que el ganadero ponga trampas y use cebos envenena- 
dos contra los perros que matan al ganado. Pero el ganadero 
debe tomar precauciones razonables cuando recurre a este pro- 
cedimiento, para no hacer daño o matar a algún perro ino- 
cente. Los dueños de los canes que matan al ganado son respon- 
sables de los daños y perjuicios, y el ganadero tiene el derecho 
de entablar pleito. 


PERROS RABIOSOS 


Los perros rabiosos producen la pérdida de muchas cabe- 
zas de ganado anualmente, y ponen en peligro a los seres huma- 
nos. Casi todos los Estados tienen leyes muy estrictas que se 
proponen la erradicación de la rabia. (Para la causa y el modo 
de transmisión de la rabia, véase el capítulo Xu.) Así, por ejem- 
plo, el Estado de Illinois tiene una ley obligatoria de vacuna 
contra la rabia, la cual requiere que todos los perros sean va- 
cunados contra este mal. 

En muchos Estados, la lucha contra la rabia está dirigida 
por el Departamento de Agricultura. Las leyes contra la rabia 
suelen prescribir una cuarentena de todos los animales en una 
región epidémica. También ordenan que todos los perros sean 
vacunados y usen bozal. 

Se puede hacer responsable al dueño de un perro rabioso 
por los daños causados o por propagar la enfermedad. Pero si 
el lector no sabe que su perro tiene la rabia, sólo se le puede 
hacer responsable por el daño o destrucción directa, la cual 
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comprendería las heridas de las mordeduras y las lesiones no 
imlecciosas, pero no ningún padecimiento que resulte del virus 
dle la rabia. Por lo común, los gastos de cualquier acción tomada 
por el Estado contra el dueño de un perro rabioso los paga el 
demandado, 


ENVÍO DEL PERRO POR UN TRANSPORTE PÚBLICO 


Quizá el lector quiera enviar a su perro por un transporte 
público a otra ciudad, Estado o condado. Las empresas de ca- 
miones, los ferrocarriles, las líneas aéreas y las líneas de vapores 
aceptarán al perro para transportarlo, de acuerdo con ciertas 
reglas, Estos transportes están considerados como instituciones 
semipúblicas y tienen la obligación de aceptar al perro a condi- 
ción de que esté en buen estado de salud y no padezca ninguna 
enfermedad infecciosa. El lector tendrá que presentar un certi- 
licado para comprobar que el perro está sano, que no padece 
ninguna enfermedad infecciosa y que ha sido vacunado contra 
la rabia. 


Los transportes tienen también ciertas obligaciones. Deben 
cuidar de que los perros enviados por su conducto reciban 
comida y agua. También deben tomar las precauciones comunes 
contra las lesiones, la asfixia, el ahogo, etc. Pero es el lector 
quien ha de proporcionar una jaula resistente o una caja de 
transporte para el animal. El transporte público tiene el derecho 
de negarse a aceptar al perro si no está en una jaula o caja irrom- 
pible de la que no pueda escapar. No se puede hacer responsable 
al servicio de transportes si el perro, mordiendo la caja, logra 
em apar . 

Las tarifas por el transporte de los animales entre uno y 
otro Estado suelen ser fijadas por la ley federal. El envío de 


los animales por los transportes públicos dentro del Estado está 
reglamentado por alguna institución de ese Estado. Como cier- 
tas enfermedades se pueden contagiar de los perros a los seres 


humanos y a otros animales, los diversos Estados y países extran- 
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jeros controlan el movimiento de los perros dentro y fuera de 
su jurisdicción. Si el lector piensa llevar a su cachorro a otro 
Estado o país, debe informarse de antemano acerca de la jaula, 
las vacunas, los certificados de salud, etc. Haciéndolo así se 
ahorrará muchas decepciones. Inglaterra, por ejemplo, tiene 
leyes muy estrictas contra la rabia, sobre todo contra los perros 
que van de los Estados Unidos. Hay una cuarentena de seis 
meses en las Islas Británicas. Si el lector piensa visitar a Ingla- 
terra durante dos o tres meses, no tiene objeto llevar al perro, 
pues estaría en cuarentena durante todo el tiempo que durara 
la visita. 


CRUELDAD CON LOS ANIMALES 


Todos los Estados tienen leyes que se ocupan de la crueldad 
con los animales. En algunos de ellos, la persona culpable de 
algún acto de crueldad puede ser acusada penalmente. El pe- 
garle a los animales, no darles de comer, torturarlos y no pro- 
porcionarles alojamiento son ejemplos de crueldad. Recordará 
el lector que en el capítulo v mencionamos el hecho de que 
el corte de las orejas y la cola son considerados como actos de 
crueldad en algunos Estados. La lucha de perros como deporte 
también está considerada como una forma de crueldad con 
los animales. 


DERECHOS DE APAREAMIENTO 


Las cuotas de apareamiento y los derechos de ambos dueños 
suelen ser motivo de discusiones y litigios. Si el lector tiene 
una hembra o un macho de pura sangre y quiere aparear al 
animal, debe insistir en que se redacte un acuerdo escrito. 
Es costumbre que el dueño del macho fije la cuota o derecho 
de apareamiento; puede ser en efectivo o la elección de uno 
de los cachorros de la camada. Cualquiera que sea el método 
de pago, hay que hacerlo constar en un escrito. 
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El certificado de apareamiento deberá estipular también 
qué es lo que se entiende por camada. ¿Es un cachorro o cinco? 
5i el lector pide un cachorro como pago por el apareamiento, 
estipule si quiere un macho o una hembra, y a qué edad recla- 
mará al cachorro. 

Si al lector o a la otra parte hay que pagarle en efectivo 
la cuota del apareamiento, el certificado deberá terminar la 
manera del pago; por ejemplo: en efectivo en el momento del 
apareamiento o una parte de contado y el resto cuando se 
produzca el parto. Hay que estipular también en el certificado 
«ue no es obligatorio un segundo apareamiento. Después de 
todo, el lector no puede garantizar que habrá concepción; tan 
sólo conviene en aparear a su macho con una hembra. Cuando 
se unen sexualmente, ha quedado cumplida su parte del con- 
trato. Hay que ser formal y llegar a un acuerdo escrito, por 
mucho que conozca a la otra parte. 

E! lector no puede esperar que le paguen una cuota de 
apareamiento si su macho anda vagando por el vecindario y 
we aparea con la hembra del vecino, ¡aunque acabe de ganar 
el primer premio en el último concurso canino! Según la ley 
común, el dueño de la hembra es el que pierde con el em- 
barazo. Los cachorros que nazcan de este embarazo perte- 
necen al dueño de la hembra. Lo mismo puede decirse si la 
hembra del vecino se mete en la propiedad del lector y se 
aparea con el macho de éste. No se puede exigir una cuota de 
aparcamiento. El lector debe contener a su perro. 


LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO 
Y LOS PERROS 


Si todas las disputas entre los caseros y los inquilinos que 
tienen perros fueran llevadas ante el tribunal, habría un 
cúmulo tal de procesos que serían necesarios varios años para 
conocerlos. Casi todos los contratos de arrendamiento estipulan 
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si el lector puede tener o no un perro, y será prudente que lo 
lea antes de conseguir un cachorro. 

En algunos casos, los caseros han permitido que los inqui- 
linos tengan perros, y luego han cambiado de parecer. Si esto 
ocurriera, lo más probable es que el lector podría conservar 
al perro. El hecho de que le haya permitido tener al perro lo 
favorecerá. Pero el casero puede impedir que otros inquilinos 
adquieran perros. 

El autor tuvo que intervenir en muchas de estas disputas 
entre caseros e inquilinos cuando era director del Bide-A-Wee 
Home de Nueva York. En una ocasión, fue citado como testigo 
en un caso en que el casero afirmaba que el inquilino había 
llevado al perro después de que prohibió que se tuvieran perros 
en la casa de apartamientos. El inquilino había adoptado el 
perro en el Bide-A-Wee. Y la fecha del certificado de adopción 
demostraba que el inquilino lo había llevado antes de que el 
casero dictara la prohibición. 

Por desgracia, no todas las disputas entre caseros € inqui- 
linos son tan claras. En todo caso, el lector haría bien en comu- 
nicar al casero que se propone adquirir un perro, aun cuando 
en el contrato de arrendamiento no haya ninguna cláusula que 
lo prohíba. Muchas veces el casero es quien dice la última pa- 
labra en lo que se refiere a los perros en la casa de apartamien- 
tos. Si puede hacer que un número suficiente de vecinos se 
quejen de que el perro es una lata, el lector no podrá hacer 
nada. 


PROPIEDAD 


De vez en cuando hay disputa sobre la propiedad de un 
perro. Como los perros son bienes, el dueño legítimo puede 
reclamarlo si se perdió o se lo robaron. La reclamación estará 
sujeta a la leyes que se ocupan de los perros vagabundos y de 
las licencias, a más del costo de dar de comer y albergar al 
animal. Cuando el lector vende un perro y firma el compro- 
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bante de venta, renuncia a todos sus derechos sobre el animal. 
El comprador se convierte en su dueño. 


GARANTÍA DE CALIDAD 


Ll lector no puede obtener una garantía sobre la índole del 
perro cuando compra un cachorro. Pero puede obtener la ga- 
rantía de que no tiene ninguna enfermedad. Como algunas 
enfermedades tienen un periodo largo de incubación, el ca- 
«horro puede parecer sano en el momento de la compra y 
luego caer enfermo una o dos semanas después. Cualquiera que 
sen el tiempo que ha transcurrido, si el dueño puede probar 
gue probablemente la enfermedad se estaba incubando en el 
momento de la compra, quizá obtendrá la devolución del di- 
nero o que le den otro cachorro. Sin embargo, el lector debe 
apresurarse a comunicar al vendedor que descubrió la enfer- 
medad. 

Si el lector compra un cachorro con la garantía expresa de 
que el vendedor devolverá el dinero o dará otro cachorro dentro 
de cierto límite de tiempo, hay que sujetarse al plazo estipulado. 


$i el animal se enferma después de él, no puede hacer ninguna 
reclamación. 


LOS CACHORROS Y EL REGISTRO 


El criador (o vendedor) de raza pura debe registrar la 
camada en el Club de Criadores de Perros de los Estados Uni- 
dos. Y debe dar al comprador del cachorro una solicitud de 
registro. Esta solicitud tiene que estar firmada por el criador. 
5i el cachorro ya está registrado, es necesario que el vendedor 


entregue el certificado individual de registro, debidamente fir- 
mado. 


Probablemente gran parte de lo que hemos bosquejado aquí 
es aplicable a la población en que vive el lector. Pero éste 
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debería interesarse por obtener datos más concretos acerca de 


las leyes del lugar. Se pueden evitar los conflictos con la ley 
dominando al perro, obteniendo su licencia y celebrando de 
una manera formal todas las transacciones que se refieran a la 
reproducción o a la compra. 


PARTE QUINTA 


LA SALUD DEL PERRO 


11. El Cuerpo del Perro 
y Cómo Funciona 


Para el cuidado diario del perro, resultará muy conveniente un 
conocimiento general de su cuerpo y de cómo funciona. Tam- 
bién será útil para informar al veterinario por teléfono dónde 
se encuentran las heridas o dónde se observan los síntomas. 

Examinemos primero la naturaleza del perro. Es un cazador 
y devorador de desperdicios. Proviene de un largo linaje de 
animales carniceros, que se remonta más de cuarenta millones 
de años hasta el eoceno. El antepasado más antiguo fue un 
animal parecido al gato de algalia, llamado miacis; era carní- 
voro y vivía en las selvas prehistóricas. El perro está empa- 
rentado con el lobo, el coyote, el zorro, el chacal y el dingo. 
“Todos ellos, comprendiendo al perro doméstico, han nacido 
para la caza. Son animales de presa, y todos se parecen al lobo 
o a) perro. 

La Naturaleza ha dotado al perro de un cuerpo que le 
ayuda a desempeñar su papel de cazador. Su sistema nervioso y 
muscular es tal que lo hace distinguirse en su oficio de cazador. 
Tiene la energía nerviosa adecuada, rapidez y control muscu- 
lar, ventajas vitales para el animal que vive de la caza. 

En la evolución del perro, la Naturaleza puso en práctica 
la selección “natural”, produciendo un animal que puede adap- 
tarse a una gran variedad de climas y condiciones. De todos 
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los animales, es el más cosmopolita en este respecto. Casi no 
hay región del planeta en la que no viva algún miembro de 
la familia canina. 

Pero el hombre ha intervenido en la evolución del perro. 
Ha puesto en práctica lo que se conoce con el nombre de “cría 
selectiva”. Durante siglos, el hombre ha creado perros para 
fines especializados: para cazar, para reunir ganado, para el 
trabajo de la policía y como animales de tiro. Mas hasta ahora 
nadie ha podido cantbiar radicalmente la naturaleza fundamen- 
tal del perro ni su cuerpo. El perro sigue siendo un perro. Y a 
pesar de todos los peinados de fantasía, los sweters a la medida 
y las mantas, sigue siendo un cazador y un animal que vive 
de los desperdicios. 

Aunque el perro es un animal especializado, no hay mucha 
variación entre su cuerpo y el de otros mamíferos, entre su 
cuerpo y el del hombre. El perro tiene todos los órganos vita- 
les que se encuentran en los demás mamiferos: corazón, pulmo- 
nes, hígado, páncreas, bazo, estómago, intestinos, riñones, veji- 
ga, etc. Pero tiene algunas variaciones en la función de estos 
órganos. Y difiere un tanto en su estructura muscular y esque- 
lética. Pero, hablando en términos generales, podemos hacer 
muchas comparaciones entre el cuerpo y los órganos del perro, 
y los de otros animales y el hombre. 


EL PELO Y LA PIEL 


Pelo 


El pelo del perro y su estado son muy importantes para 
su bienestar. Sirve de aislante contra el calor y el frío. Si el 
pelo del perro se encuentra en mal estado —si es muy delgado, 
ralo o seco—, no puede desempeñar su función de aislante. Por 
lo tanto, es imperativo que el lector mantenga el pelo de su 
perro en el mejor de los estados. Un corte de fantasía, aunque 
pueda ser elegante, carece de valor para el animal si su pelo 
es ralo y débil, exponiéndolo al calor o al frío. 
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Normalmente, el perro muda de pelo dos veces al año, 
en la primavera y en el otoño. Cuando se le cae, le sale nuevo 
pelo en lugar del viejo. La Naturaleza lo hace así para conser- 
var en el perro un pelaje más o menos uniforme que lo pro- 
teja en todo momento. La caída excesiva del pelo, debida a 
enfermedad, parásitos o dieta defectuosa, hace fracasar este 
propósito. La consecuencia es que el perro se siente incómodo. 

El pelo del perro tiene otra función protectora además de 
rervir de aislante. Cuando se enoja o lo provocan, se le eriza. Este 
ermamiento del pelo o las plumas es una reacción muy común 
en los animales y las aves. También se observa en ciertos rep- 
tiles; hay, por ejemplo, una víbora sudafricana que se hincha 
cuando se enoja. Todo esto lo hacen los animales para asustar 
vw impresionar al enemigo. Observe el lector a su perro la pró- 
xima vez que se enoje o se asuste. Cuando siente miedo o ve que 
he acerca una persona o un animal desconocido, reacciona gru- 
mendo y erizándosele el pelo que cubre el cuello. La reacción 
entá regulada por unos pequeños músculos que están en el 
lomo. Algunas veces los seres humanos tienen una reacción pa- 
recida cuando se encuentran ante algo desconocido o imponente. 


Piel 


Entre los perros hay una gran variación del color de la 
piel. Algunos la tienen sonrosada, otros oscura y otros moteada. 
Pero el color de la piel del perro no influye en su función. 

Podemos imaginar la piel del perro como una envoltura 
que cubre el esqueleto, los músculos, los nervios, los órganos 
internos, etc. Tiene más o menos las mismas glándulas que la 
piel humana. Veamos, por ejemplo, las glándulas sudoríparas 
En un tiempo se decía que el perro no sudaba más que por las 
plantas de los pies y la lengua. Es cierto que usa estas salidas 
para enfriar el cuerpo, pero también contribuye la piel. Sus 
glándulas sudoríparas contribuyen en cierto grado, pero no 
tanto como las de los seres humanos. En lugar de regular la 
temperatura interna del cuerpo —como hacen nuestras glán- 
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dulas sudoríparas—, el sistema de enfriamiento del perro regula 
únicamente la temperatura superficial o de la piel. 

Cuando se acumula el calor en el cuerpo humano, em- 
piezan a funcionar las glándulas sudoríparas y enfrían el cuerpo 
evaporándose el sudor que sale de las glándulas. No sucede lo 
mismo con el perro; éste se enfría por irradiación, sin evapora- 
ción. Así, sólo se enfría la superficie de la piel del perro. He 
aquí la razón principal de que a este animal le sea muchas 
veces difícil adaptarse a los días muy cálidos. También es una 
de las razones de que los canes sean víctimas del agotamiento 
por el calor cuando los encierran en los automóviles con poca 
o ninguna ventilación en un día cálido. En un coche caliente 
no hay lugar para que se disipe el calor del perro, y, sin eva- 
poración, pasa un mal rato. 

La piel del perro tiene gran capacidad de regeneración. 
Puede reparar rápidamente los daños que sufran sus tejidos. Por 
lo común, las cortaduras pequeñas, los rasguños y las rozaduras 
se curan sin mucha dificultad. El perro tiene una ayuda curativa 
adicional en la saliva, lo cual contiene un germicida. Si el ani- 
mal tiene la posibilidad de lamerse las cortaduras o heridas, 
apresurará el proceso de curación. Pero siempre existe la pro- 
babilidad de una infección y es mejor aplicarle un antiséptico, 
sobre todo en las heridas grandes y profundas. 


EL ESQUELETO 


El perro es un cuadrúpedo. Puede sostenerse sobre las patas 
traseras, pero lo hace con dificultad. Su posición normal es la 
de estar en cuatro patas. Todo su esqueleto está contruido con 
ese fin. Y aunque los perros cirqueros y otros animales amaestra- 
dos parecen ser muy ágiles y sentirse a gusto sobre las patas 
traseras, el perro común prefiere sostenerse sobre las cuatro 
patas. 

Existe poca diferencia entre el esqueleto del perro y el 
de otros mamíferos. La Naturaleza ha introducido algunos cam- 
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bios aquí y allá, lo que depende del modo de vivir del animal. 
Pero, fuera de estos cambios pequeños, casi todos los mamíferos, 
incluyendo al hombre, tienen un esqueleto común. Cuando el 
procursor prehistórico del hombre caminaba sobre las cuatro 
patas, su esqueleto se parecía mucho al del perro. Y aunque 
hoy camina erguido, todavía existe esa semejanza del esque- 
leto. 

Las variaciones que existen entre nuestro esqueleto y el 
del perro son secundarias. El perro, por ejemplo, tiene más 
huesos caudales que nosotros. En cambio, nosotros tenemos cla- 
vículas, y el perro no. También tenemos pulgares oponibles, que 
faltan en los perros y en casi todos los mamíferos. 

Aunque no es necesario que conozcamos todos los huesos 
del esqueleto del perro, deberíamos familiarizarnos con los prin- 
cipales huesos o secciones del esqueleto. La parte del esqueleto 
que forma el cuerpo del perro está formada por el cráneo, las 
costillas y la columna vertebral (atlas, axis, vértebras cervicales, 
vértebras torácicas, vértebras lumbares y vértebras caudales). El 
cráneo se une a la columna vertebral en el atlas. Las patas 
delanteras están formadas por el omóplato, el húmero, el radio, 
el carpo (rodilla) y el metacarpo o falange. Los cuartos traseros 
están formados por la pelvis, el fémur, la tibia, el peroné, el 
tarso ( corva) y el metatarso. 

El esqueleto del perro es una fuerte armazón y, en condi- 
ciones normales, ofrece protección a los órganos internos. Por 
desgracia, los perros domésticos no viven en condiciones norma- 
les. Muchos de ellos sufren daño en el esqueleto, causado por 
los coches. Las lesiones producidas por los automóviles son la 
causa de la mayoría de las fracturas de los huesos de los perros. 
Los huesos que se fracturan con mayor frecuencia son las costi- 
llas, los huesos de las patas delanteras y traseras, y la pelvis. 
Las fracturas de la pelvis son mucho más comunes de lo que 
supondría el lector. Un gran número de perros arrollados por 
los coches consiguen evitar que los alcancen en la parte anterior 
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del cuerpo, pero sufren lesiones en los cuartos traseros o la 
pelvis. (Véase el capítulo xv.) 


EL SISTEMA MUSCULAR 


De acuerdo con su papel de cazador, el can tiene un cuerpo 
bien musculado. Sus músculos son resistentes y bien coordina- 
dos. En algunos perros, ciertos músculos están muy desarrolla- 
dos. Los animales de tiro, como el Husky y el de Terranova, tie- 
nen músculos poderosos en el pecho y el lomo. Pero todos los 
perros tienen buenos músculos que les ayudan a correr y saltar. 

Como sucede con los músculos humanos, los del perro pue- 
den sufrir daño por esfuerzo excesivo. Hay que recordar esto 
cuando trate uno de hacer que un perro salte a demasiada altura 
o arrastre un objeto demasiado pesado. Le pueden dar calam- 
bres tan fácilmente como al lector. 


EL SISTEMA NERVIOSO 


Como los sistemas nerviosos de todos los mamíferos, el del 
perro es muy complicado. Fundamentalmente, el sistema ner- 
vioso del perro está formado por los sistemas nerviosos perifé- 
rico y central. El sistema periférico consiste, en parte, de fibras 
sensoriales y neuronas motoras, las cuales se reúnen en haces 
que reciben el nombre de nervios. El sistema central tiene 
neuronas segregadas y se encuentra dentro de las cavidades del 
cráneo y de la espina. El sistema nervioso central se divide en 
dos partes principales: el cerebro y la médula espinal. El cere- 
bro desempeña un papel importante en el comportamiento 
complejo, pues gobierna el aprendizaje, la motivación, la per- 
cepción, etc. La función de la médula espinal es doble: sirve 
de conductor desde el cerebro y hacia éste, y realiza los actos 
reflejos. 

Todo lo que hemos dicho reza también para otros mamí- 
feros, comprendiendo al hombre. Es en el área de los actos 
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reflejos donde el sistema nervioso del perro difiere del del hom- 
bre. El perro tiene un mecanismo de actos reflejos muy des- 
arrollado. Sus reflejos tienen gran importancia en la vida 
diaria. Desempeñan un papel principal en su comportamiento 
cotidiano. Así, por ejemplo, los reflejos son causa de que el 
perro pestañee cuando algo le hiere los ojos, de que se rasque 
cuando tiene comezón, de que se le erice el pelo cuando ve o 
huele algo extraño y de que se le estremezcan las orejas cuando 
oye varios sonidos. Éstos y muchos otros reflejos están muy des- 
arrollados en el perro. 

Los reflejos del perro han sido objeto de estudio durante 
muchos años. Gran parte de la información obtenida en el 
estudio de los reflejos caninos puede aplicarse al hombre. Quizá 
uno de los experimentos más conocidos sobre los reflejos del 
perro fue el realizado por el hombre de ciencia ruso Iván P. 
Pavlov (1849-1936). Pavlov introdujo el concepto del reflejo 
condicionado. Los reflejos condicionados entrañan una respuesta 
sencilla a un acto o estímulo determinado. 

En una versión simplificada, el experimento de Pávlov se 
realizó más o menos de la siguiente manera: Puso un plato 
de comida frente a un cachorro. Al ver la comida, la saliva del 
perro empezó a fluir. A este acto de salivación al verla comida, 
lo llamó Pávlov reflejo no condicionado. A continuación, cam- 
bió el experimento haciendo sonar una campana antes de poner 
el plato de comida. Después de algún tiempo, la saliva del perro 
fluía cuando escuchaba el sonar de la campana, y sin que viera 
la comida. Pávlov llamó a este sonar de la campana estímulo 
condicionado, y al flujo de la saliva del perro al oir la campana, 
reflejo condicionado. 

El sistema nervioso del perro puede sufrir daño por enfer- 
medad. El moquillo y la rabia son enfermedades que afectan 
al sistema nervioso central. La mayoría de los perros que se 
recobran del moquillo suelen quedar con un daño en el sistema 
nervioso central. En el caso de la rabia, no hay sobrevivientes. 


== 
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EL APARATO DIGESTIVO 


No se produce ninguna digestión en la boca del perro, 
como sucede en los seres humanos. Empieza en el estómago. Pero 
el proceso principal de la digestión se produce en el intestino 
delgado del animal. 

El aparato digestivo del perro está formado por la boca 
(que es un mero conducto para que pase la comida), el esófago, 
el estómago, el píloro, el intestino delgado, el intestino grueso y 
el recto. También intervienen el hígado y el páncreas en el 
proceso digestivo. 

Muchas veces, la manera de comer del perro sorprende y 
pasma a su dueño. No se puede decir que sea un comensal 
refinado. Engulle o devora el alimento, tragándose trozos en- 
teros de él. Esta manera de engullir es un residuo del estado 
salvaje, los días en que los antepasados del perro tenían que 
comer rápidamente para que no les arrebataran la comida. 

Como prevención contra la indigestión aguda, la Natura- 
leza ha dado al perro fuertes jugos digestivos. También tiene 
una buena acción inversa y puede regurgitar los alimentos que 
no sean muy grandes. Los jugos gástricos pueden disolver gran- 
des trozos de comida y huesos. Cuando el alimento ha llegado 
al intestino delgado, los jugos lo han disuelto hasta que al- 
canza un estado en que puede ser asimilado fácilmente. 

En un tiempo se creyó que el aparato digestivo del perro 
no podía digerir los almidones. Se advertía a los dueños de 
estos animales que no les dieran ningún alimento que contu- 
viera almidón. Hoy sabemos que esto no es cierto, que los perros 
lo pueden tolerar en la dieta. Sin embargo, a los que tienen 
alguna enfermedad o funcionamiento defectuoso del páncreas 
les es difícil aprovechar el almidón y deben recibir una dieta 
especial. También era creencia común que no debía darse 
grasa a los perros, lo cual se ha demostrado que, igualmente, es 
falso. La sentencia de que no había que darles almidón ni grasa 
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obligaba a los perros a comer únicamente proteínas. En conse- 
cuencia, muchos perros padecían por la desnutrición. 


EL APARATO URINARIO 


El aparato urinario del perro es parecido al de otros mamí- 
feros. Su fin es el de eliminar los desechos líquidos. Las partes 
principales del aparato urinario son los riñones (que se usan 
para excretar la urea, el ácido úrico y otros desechos), la vejiga 
(receptáculo para el líquido) y la uretra (canal que conduce 
la orina desde la vejiga). 

Las enfermedades de las vías urinarias son más comunes 
en los perros de más edad, aunque los cachorros pueden tener 
infecciones en esas vías. Dichas infecciones pueden ser parte 
de una enfermedad mayor, como la leptospirosis, o pueden ser 
una afección principal. (Para los síntomas de las afecciones 
de las vías urinarias, véase el capítulo XIII.) 


LOS ÓRGANOS DE REPRODUCCIÓN 


El perro macho llega a la madurez sexual entre los seis y los 
ocho meses de edad. Entonces puede aparearse en cualquier 
época del año y durante una gran parte de su vida. Algunos 
machos parecen ser más activos sexualmente a fines del invierno 
y a principios de la primavera. Quizá sea éste un retroceso a sus 
antepasados salvajes y los modernos lobos y coyotes que se 
aparean en esas épocas del año. 

Los órganos reproductores del macho comprenden el pene, 
los testículos y la próstata. Para que sean buenos reproductores, 
los machos deben encontrarse en buen estado de salud y no 
muy gordos. Es muy importante el ejercicio para que conserven 
la potencia sexual. 

Las hembras pueden aparearse y producir descendencia 
dos veces al año. No se recomienda los apareamientos sucesivos. 
Además, no hay que aparear a la hembra que entra por ye 
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mera vez en el periodo de celo o estro. Más bien, es necesario 
permitirle que alcance su máximo crecimiento. Cuando se apa- 
rea en el segundo periodo de celo y después de él, la perra 
producirá cachorros más sanos y vigorosos. 

Los órganos reproductores de la hembra comprenden la 
vagina, los ovarios y el útero o matriz. La perra tiene un ciclo 
reproductor que se divide en cuatro fases: 1) un periodo de 
nueve días en el que se agrandan los genitales externos, se 
hinchan y dejar escapar un flujo sanguinolento; 2) otro periodo 
de nueve días, durante el cual se produce la ovulación y la 
perra siente un fuerte deseo de aparearse; 3) el periodo del 
anestro, que dura dos meses, y 4) el periodo del metestro, que 
dura tres meses. Los periodos del anestro y el metestro son los 
periodos posteriores al celo, en los cuales la hembra no puede 
aparearse. La hembra común alcanza la madurez sexual, o 
primer periodo de celo, de los seis a los ocho meses de edad. 
Algunos perros individuales y razas varían de esta regla, y no 
entran en celo hasta en doce meses. 

Los perros domésticos se pueden aparear con lobos y coyo- 
tes y producir híbridos. También se aparean con los chacales. 
La semejanza reproductora entre el perro, el lobo y el chacal 
ha sido objeto de numerosos estudios. La duración de la preñez 
del perro y el lobo es la misma: de 60 a 63 días, y los cachorros 
de perro y lobo son fecundos. Los coyotes son lobos pequeños 
y existen las mismas semejanzas entre ellos y los perros. 

En los capítulos XIX y Xx se encontrará un examen más 
detallado del ciclo reproductor del perro, del parto y de la 
cría de los cachorros. 


12. Las Cuatro Enfermedades 
Principales del Perro 


Los perros, como los seres humanos, son susceptibles a varias 
enfermedades bacterianas, virulentas y protozoarias. Hay cuatro 
entermedades principales de los perros, que pueden alcanzar 
proporciones epidémicas y causar gran mortandad: Son el mo- 
«uillo, la rabia, la leptospirosis y la hepatitis canina infecciosa. 
Estas enfermedades son los azotes de los perros. De ellas, el 
meoquillo es la más común. ; 

Como dueño de un perro, el lector debe familiarizarse con 
entas enfermedades. Conociendo sus causas, modos de contagio 
y sintomas, estará mejor preparado para ayudar a impedir que 
'u perro sea víctima de ellas. Algunos creen que el dueño de 
un perro sea víctima de ellas. Algunos creen que el dueño de un 
perro no necesita saber nada acerca de las enfermedades de estos 
animales, que a la primera señal de que algo anda mal, hay que 
hacerlos examinar por un veterinario. Es una idea. equivocada, 
pues se basa en la suposición de que todos los dueños de perros 
pueden llevarlos a que los vea el veterinario cuando les da 
comezón o eructan, y que los veterinarios pueden atender. al 
gran número de animales que acudirían en esas circunstancias. 
Después de todo, hay unos 20,000 veterinarios en los Estados 
Unidos y más de veinticinco millones de perros, para no men- 
ar a los gatos, pájaros y otros animales caseros. Asimismo, 
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un gran porcentaje de esos veterinarios se dedican a atender 
al ganado. 

Al describir las enfermedades de los perros y sus síntomas, 
no nos proponemos dar al lector la preparación necesaria para 
diagnosticarlas ni curarlas. El diagnóstico y el tratamiento de 
las enfermedades principales cae en el dominio del veterinario. 
Pero es necesario tener un conocimiento práctico de las enfer- 
medades de los perros. Al lector le corresponde llamar la aten- 
ción del veterinario sobre los padecimientos del animal, pues 
aquél no va a llamar por teléfono para preguntar por la salud 
del perro. Está demasiado ocupado. El lector tendrá que saber 
cuándo debe llevar al cachorro para que lo vea. Y para hacerlo, 
será necesario que sepa reconocer la diferencia entre los padeci- 
mientos graves y leves. El conocimiento de las enfermedades 
de los perros le permitirá hacer esa distinción. 

Por último, queda la cuestión de que el lector no sea un 
dueño ignorante. En la actualidad, los norteamericanos tienen 
un mejor conocimiento de su salud general, sus enfermedades y 
tratamientos. Han adquirido este conocimiento leyendo libros 
y revistas, viendo la televisión y oyendo la radio. El lector, 
como dueño de un perro, deberá estar enterado acerca de la 
salud de su animal y lo que puede hacerse por él si contrajera 
una enfermedad grave. Si el perro cayera víctima de una enfer- 
medad seria, el lector tendrá que ayudar a atenderlo para que 
recobre la salud. El conocimiento práctico de sus enfermedades 
le ayudará a entender el tratamiento y las probabilidades que 
tiene el perro de curarse. También le permitirá ayudar al 
veterinario. 


MOQUILLO 


A pesar de las numerosísimas investigaciones que se han 
hecho sobre el moquillo, sigue matando a muchos perros. Es 
una enfermedad aguda, muy contagiosa, producida por un virus. 
Los perros jóvenes, sobre todo los cachorros, son sus víctimas 
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más Irecuentes y numerosas. Sin embargo, rara vez lo contraen 
los enchorros que se alimentan con la leche de la madre, pues 
énta les pasa un cierto grado de inmunidad con el calostro. Pero 


pura conseguir esta inmunidad natural, los cachorros deben 
omar el calostro de la madre durante las primeras ocho a vein- 
ticuatro horas de vida. 

Aunque el moquillo es, fundamentalmente, una enfer- 
medad de los cachorros y los perros jóvenes, también pueden ser 
victimas de él los perros crecidos. Esto sucede particularmente 
von los animales que han llevado una vida confinada, con poca 


w ninguna probabilidad de quedar expuestos al virus y a adqui- 
vir la inmunidad. El autor ha visto perros de siete y ocho años 
We edad con moquillo. 

El virus del moquillo se conoce con el nombre de virus de 
Carré, vive en el aire, lo cual quiere decir que se transmite 


principalmente por medio del aire. Pero también puede transmi- 
Hime por contacto directo con la saliva, la orina, el excremento 
w el Mujo nasal de un perro enfermo. Los seres humanos son a 
menudo portadores, sin saberlo, del virus del moquillo, y lo 
trnen a sus casas en las manos, los zapatos o la ropa. 

El número de casos de moquillo se eleva en ciertas estacio- 
nes del año, y la enfermedad alcanza su forma más virulenta a 
principios de la primavera, en el otoño y en el invierno. La 
época calurosa tiene un efecto adverso sobre el virus del mo- 
yuillo, haciendo que permanezca inactivo. Los casos de moquillo 
alenmzan su número más reducido en el verano. El periodo de 
incubación dura de tres a veintiún días, o más. Es una enfer- 


medad muy grave y requiere pronta atención. 
Fundamentalmente, el moquillo es una enfermedad de los 
tejidos epiteliales. Todas las mucosas visibles —la boca, encías, 
hom nasales, etc.— se inflaman cuando el virus las ataca. El 
virus del moquillo es la vanguardia de otros invasores secunda- 
los bacterianos. En cuanto el virus ha preparado el escenario, 
Megan las bacterias y producen síntomas tales como la amigd 
liria, la diarrea, la pulmonía y erupciones de la piel. Los prin- 
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cipales invasores bacterianos son miembros de los grupos de esta- 
filococos, estreptococos y de la brucela. Lo que hace del mo- 
quillo una enfermedad tan difícil de tratar es la combinación 
de las bacterias y el virus. 

Uno de los primeros síntomas del moquillo es lo que 
podríamos llamar síntomas generales del catarro: secreción de 
la nariz, ojos llorosos, estornudos, tos seca, falta de apetito y 
diarrea. La temperatura del perro fluctuará entre los 39 y los 
400 C. Todos estos síntomas se recrudecen al adelantar la en- 
fermedad. 

La falta de tratamiento cuando aparecen estos primeros 
síntomas contribuye a que aumente la mortandad a causa de 
esta temida enfermedad. Son muchos los dueños de perros que 
desatienden los primeros síntomas creyendo que sólo se trata 
de un “catarro” y más tarde se asombran cuando se les dice que 
el animal tiene moquillo. Reconocemos que la curación de este 
mal es la excepción y no la regla, pero algunos perros se han 
curado cuando se le trata prontamente. 

Al continuar su devastación el virus y las bacterias, el ani- 
mal se va agotando y deshidratando. El flujo de los ojos y la 
nariz, que es incoloro, se vuelve espeso y a menudo sanguino- 
lento. Cuando se seca en los ojos o la nariz, forma costras y 
estorba la respiración y la visión. Aumenta la sed del perro, y 
querrá beber grandes cantidades de agua. Sus evacuaciones, de 
ser blandas, se vuelven aguadas o sanguinolentas, con un olor 
muy desagradable. Puede vomitar y sufrir ataques o convulsio- 
nes, con estremecimientos musculares y contracción de las qui- 
jadas. Con el tiempo, el animal sucumbe a la infección. 

El curso del moquillo no es agradable. Es, más bien, ho- 
rrendo y sombrío. Una vez que el animal ha contraído la en- 
fermedad, tiene muy pocas probabilidades de salvarse. No hay 
curación específica; lo más que puede hacerse es tratar los 
diversos síntomas. Los perros que se curan suelen quedar con 
afecciones nerviosas, como tics y corea. 
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Inmunización 


Por fortuna, es posible inmunizar al perro contra el mo- 
«uillo. La profesión veterinaria ha dado grandes pasos en la 
inmunización de los perros contra esta enfermedad, así como 
contra la hepatitis, la rabia y la leptospirosis. Pero debemos 
aclarar que no existe una vacuna permanente. Hace algunos 
anos, los veterinarios aplicaban una serie de inyecciones contra 
e«l moquillo y decían que la última era “permanente”. Hoy 
sabemos que ninguna vacuna puede ser considerada así. Lo 
«ue pasa es que algunos tipos son más duraderos que otros. 

Antes de hablar del programa de inmunización para su 
perro, veamos cuál es la supuesta teoría sobre la inmunización 
contra el moquillo. En primer lugar, como dijimos antes, los 
cachorros recién nacidos reciben variables grados de inmuni- 
«dad en forma de anticuerpos en el calostro de la madre. Las 
pruebas hechas en el Instituto de Investigaciones de las Enfer- 
medades Virulentas de Cornell, con cachorros de cuarenta y 
vcho horas de nacidos, ponen de manifiesto que éstos tienen 
el mismo nivel de inmunidad que la madre. De manera seme- 
jante, si la madre no es inmune, tampoco lo serán sus hijos, 
Vambién se observó que la inmunidad pasaba de la madre a 
los cachorros durante sus primeras ocho horas de vida, pero 
no después de que las crías tenían un día de edad. Lo que debe- 
mos recordar es que cada cachorro tiene que recibir el calostro 
durante las primeras ocho horas de vida. La inmunidad que pasa 
con el calostro puede durar de unas tres semanas, y hasta tres 
oO cuatro meses. 

Por otra parte, aunque la inmunidad que pase con el ca- 
lostro es esencial para la protección del cachorro que se ali- 
menta con la leche de la madre, presenta algunos problemas 
después del destete del animalito. Los doctores James A. Baker 
y James Gillespie, del Instituto mencionado, observaron que la 
inmunidad natural que pasaba la madre se oponía más tarde a 
la vacunación de los cachorros destetados. Los que tenían una 
inmunidad natural no podían ser vacunados. En otras palabras 
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los anticuerpos impedían que hubiera una respuesta inmune 
en los cachorros vacunados. 

Es un descubrimiento muy importante. Antes de él, los 
veterinarios acostumbraban aplicar inyecciones de suero contra 
el moquillo con intervalos de diez a catorce días hasta que 
el cachorro tenía nueve o diez semanas de edad, y después 
se le aplicaba una inyección de la vacuna contra el moquillo, 
la llamada “inyección permanente”. Pero, a pesar de esta pro- 
filaxis, muchos cachorros se enfermaban. Los veterinarios daban 
razones para estos casos de moquillo; quizá los cachorros habían 
contraído la enfermedad antes de que fueran vacunados, es 
taban desnutridos y tenían parásitos internos. Con frecuencia, 
todo era cierto. Pero otras veces no. Ahora vemos que muchos 
de esos casos podían atribuirse a la presencia de anticuerpos 
naturales que se oponían a la vacuna. > 

Los doctores Baker y Gillespie descubrieron también que 
no era posible contagiar artificialmente el moquillo a los ca- 
chorros que habían recibido de su madre la inmunidad natural. 
En pocas palabras, no podían contraer el mal hasta que hubiera 
desaparecido dicha inmunidad. 

Sobre esta base, el doctor Gillespie ideó una prueba con 
la que puede determinarse el grado o nivel de inmunidad que 
pasa de la madre al cachorro. Haciendo un análisis de la san- 
gre de la madre durante la preñez y usando una gráfica que se 
llama “nomógrafo”, hoy es posible decir cuánta inmunidad he- 
redará el cachorro. También es posible predecir cuándo perderá 
esa inmunidad natural. Puede usarse el análisis de la sangre 
para los perros de cualquier edad, y mostrará el estado de su 
inmunidad. Es fácil advertir que esta prueba tiene un gran 
valor. Ya no hay necesidad de hacer conjeturas ni de fiarse 
del azar para la inmunización. 

El análisis de la sangre nos dice cuándo está “maduro” un 
cachorro para la vacuna O cuándo hay que volver a vacunar a 
un perro crecido. La siguiente consideración es la calidad de 
las vacunas contra el moquillo. Los hombres de ciencia del 
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Instituto de Cornell hicieron un análisis cualitativo y cuantita- 
tivo de las diversas vacunas y llegaron a la conclusión de que 
la más eficaz es la vacuna atenuada de virus vivo cultivado en 
huevo, que tiene reducida la virulencia. Lo de cultivado en 
huevo significa que el virus se propagó en un huevo fértil. 

Los doctores Baker y Gillespie usaron la vacuna atenuada 
de virus vivo cultivado en huevo por tres razones. La primera, 
porque no puede producir el moquillo; la segunda, porque 
puede producir inmunidad duradera, y la tercera, porque puede 
uniformarse. Los tres factores son importantes para la inmuni- 
zación de los perros. La uniformación de las vacunas ha sido 
un problema difícil. Son muchas las que no han sido unifor- 
madas y varían de una serie a otra por lo que ve a la calidad 
y al número de anticuerpos que contiene una cantidad deter- 
minada. 

La vacuna atenuada de virus vivo creada en el Instituto 
resultó muy eficaz en las pruebas realizadas con los cachorros 
del laboratorio del Instituto. El 98% de los animales que no 
padecían la enfermedad quedaron inmunes cuando los vacu- 
naron. Pero cuando se usaron en el campo o en perros de todas 
clases, la vacuna sólo tuvo una eficacia del 75%. He aquí otro 
problema. ¿A qué se debía el menor porcentaje de inmunización 
en el perro común? 

La solución resultó ser que los cachorros comunes no son 
tan ideales para la vacunación como los que se crían en los 
laboratorios especiales que no tienen enfermedades. Los ani- 
malitos usados en las pruebas pasan por toda clase de exámenes 
y están protegidos contra la enfermedad. El perro común es 
una incógnita y está expuesto a todo tipo de infecciones. Entre 
los factores que impiden que haya un porcentaje mayor de 
éxito en las vacunaciones se cuentan: 1) exposición al moquillo 
antes de la vacunación, 2) mala nutrición, 3) infestaciones de 


parásitos, y 4) elevado número de anticuerpos naturales cuando 
se aplica la vacuna. 
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Traduzcamos ahora todos estos datos de las investigacio- 
nes a un programa práctico de inmunización para el perro del 
lector. Empezaremos cuando adquiere al cachorro. Los dueños 
de la perrera comercial o de la tienda de animales caseros pro- 
bablemente le dirán que el animalito ha recibido sus “inyec- 
ciones de cachorro” y necesita la vacuna final. O quizá le digan 
que el perro ha recibido ya todas las inyecciones contra el 
moquillo. En primer lugar, hay que olvidarse de la “inyección 
final”. En seguida, a menos que el vendedor certifique que el 
cachorro es inmune, comprobándolo con un análisis de la san- 
gre, es necesario comenzar desde el principio. El lector no puede 
tener la certeza (a falta de un análisis de la sangre) de que 
el cachorro sea inmune tan sólo porque le hayan puesto suero 
y una vacuna antes de comprarlo. Recuerde que la inmunidad 
natural que recibe de la madre y los anticuerpos producidos 
por el suero pueden oponerse a la vacuna. Es posible que le 
haya sucedido esto al cachorro. No hay que correr riesgos: 
es preciso llevarlo con el veterinario para que lo vuelva a vacu- 
nar con una vacuna de virus vivo. Y que un mes más tarde le 
hagan un análisis de la sangre para determinar si la vacuna 
tuvo éxito. 

Como ahora sabemos que ninguna vacuna da inmunidad 
permanente, hay que hacerle al perro un análisis anual de la 
sangre para determinar el nivel de su inmunidad, o ponerle 
cada año una nueva inyección. Si el análisis de la sangre de- 
muestra que el perro tiene una concentración inferior a 100, 
habrá que vacunarlo de nuevo. Es prudente recordar que las 
vacunas anuales para los perros inmunes con un derroche de 
dinero, pues no pueden elevar el nivel de la inmunidad. 

En la actualidad, la inmunización contra el moquillo no 
está uniformada. Algunos veterinarios usan la vacuna de virus 
muerto cultivado en un tejido (lo mismo que sucede en la 
poliomielitis), y otros prefieren la vacuna atenuada de virus 
vivo que recomienda el Instituto de Cornell. Además, algunos 
veterinarios usan las inyecciones de suero hasta que el cachorro 
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tiene nueve semanas de edad y luego inyectan la vacuna de virus 
vivo O de virus muerto. 

Según hicimos notar, el suero se opone con éxito a la 
vacuna. Como no pueden determinar cuándo desaparecen los 
«amticuerpos creados por el suero contra el moquillo, los vete- 
'inarios que usan el suero posponen la vacuna durante catorce 
o quince días, confiando en que para entonces habrán desapa- 
recido los anticuerpos del suero. Pero sin un análisis de la 
sangre, nadie puede estar seguro de cuándo desaparecen los 
¡mticuerpos. Si desaparecen antes de que transcurran los catorce 
o quince días, el perro queda expuesto al moquillo hasta que 
recibe la vacuna. Si los anticuerpos del suero persisten después 
de los catorce o quince días y el cachorro recibe la vacuna al 
terminar éstos, lo más probable es que la vacuna no tenga 
éxito. En todo caso, este sistema no deja de tener sus riesgos. 

Es muy posible que el veterinario a quien consulte el lector 
siga el procedimiento del suero y la vacuna. Aunque recomen- 
damos la inmunización con la vacuna atenuada de virus vivo 
(sin suero), seguida por un análisis de la sangre después de un 
mes, comprendemos que quizá el lector no pueda escoger. Su- 
perimos un término medio: si el veterinario usa el sistema de 
inyecciones de suero y vacuna, que vacunen así al perro. Pero 
insista en que le hagan un análisis de la sangre aproximada- 
mente un mes más tarde. No es probable que el veterinario dis- 
pute el valor del análisis de la sangre para determinar si la 
vacuna ha dado o no resultado. Es necesario determinar la efi- 
cacia de cualquier tipo de vacuna con un análisis de la sangre 
un mes después de la vacunación. No ceda en este punto. Le 
«ahorrará muchos dolores de cabeza y tal vez le salvará la vida 
al perro. 


RABIA 


En primer lugar, debemos decir que la rabia es una enfer- 
medad de los perros relativamente rara. Pocos veterinarios 
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o criadores de perros han visto un caso de este mal. Sin em- 
bargo, ninguna otra enfermedad del hombre o de los animales 
se ha visto tan rodeada de superstición, miedo o fantasía. Es 
una de las enfermedades más antiguas, que se remonta a varios 
siglos antes de Cristo. La rabia es, fundamentalmente, una en- 
fermedad de la familia canina, es decir, del perro doméstico, 
el coyote, el lobo, el dingo, el perro paria. Pero puede conta- 
giarse a otros animales, incluyendo al hombre, la ardilla, el 
zorro, la mofeta, el conejo, el visón, el caballo, la vaca y aun 
el murciélago. Algunas aves son susceptibles a la enfermedad. 
No obstante, las principales víctimas son miembros de la fami- 
lia de los perros. Y como el can vive cerca del hombre, la enfer- 
medad ocupa un lugar de gran importancia. 

La rabia es producida por un virus que afecta al sistema 
nervioso central. El virus se encuentra en la saliva de los ani- 
males contagiados. El contagio se produce con la mordedura 
de un animal rabioso. Cuando a una persona 0 a un animal 
lo muerde un animal rabioso, la saliva que contiene el virus 
pasa a las heridas de la mordedura. El periodo de incubación 
varía de dos semanas a varios meses, y su promedio es de treinta 
y seis días. Lo que importa recordar es que la persona o el 
animal tienen que ser mordidos por un animal rabioso antes 
de que exista el peligro de que contraigan la enfermedad. 

No todas las personas mordidas por un animal rabioso 
contraen forzosamente la rabia. Según el Departamento de 
Patología de la Oficina de la Industria Animal de los Estados 
Unidos, aproximadamente el 159%, de todos los seres humanos y 
el 35%, de todos los animales mordidos por un animal rabioso 
contraen la rabia. Varios factores determinan si la víctima se 
contagiará. Como el virus de la rabia ataca el sistema nervioso 
central, se deduce que cuanto más cerca esté la mordedura de 
ese sistema, mayor será el peligro. Las mordeduras en las manos, 
la cara o el cuello son las más peligrosas desde este punto de 
vista. La profundidad de la mordedura es también un factor 
importante; cuanto más profunda sea la mordedura, mayores 
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serán las probabilidades de contraer la enfermedad cuando 
muerde un animal rabioso. Por último, también hay que tomar 
en cuenta la cantidad de sangre que sale de las heridas. Si san- 
gran profusamente, es posible que la sangre arrastre al virus. 
Pero no hay que correr este riesgo, y es necesario que todas las 
heridas reciban inmediata atención médica. 

Por lo general, los síntomas de la rabia son complicados 
y sólo la observación cuidadosa del animal sospechoso puede 
determinar si padece el mal. La única prueba categórica es el 
examen microscópico del cerebro del perro. Cuando el virus 
de la rabia ataca el cerebro, produce la formación de lo que 
se conoce con el nombre de cuerpos “Negri”, los cuales pueden 
verse con el microscopio y son señales indudables de que 
existe la rabia. 

Uno de los primeros síntomas que se observan es un 
cambio notable en el comportamiento del perro. El que es 
manso puede volverse irritable o feroz. O puede ocurrir lo con- 
trario: el perro hosco y que muerde fácilmente se vuelve dócil y 
lerdo. Sin embargo, casi todos los perros rabiosos están muy 
inquietos y se excitan con facilidad. El único caso de rabia obser- 
vado por el autor fue el de un perro que tenía violentos accesos 
de furor cuando metían un palo por la puerta de su jaula. Ha- 
bían encerrado al animal por sospechar que tenía rabia, des- 
pués de que mordió a tres personas y a otro perro. Fue empeo- 
rando y murió cuatro días después de estar encerrado. El exa- 
men microscópico del cerebro reveló que existían los cuerpos 
Negri. Es el único caso de rabia comprobada que haya visto 
el autor en más de veinte años de experiencia con los perros. 
Sin embargo, la rareza de la enfermedad no reduce el peligro. 

Hay dos formas de rabia: 1) la muy excitable, furiosa, en 
la que el perro parece volverse loco y quiere morder a cualquier 
persona o animal que encuentra en su camino, y 2) la rabia 
quieta, en la que el perro no muestra deseos de vagar o morder. 
Un síntoma clásico de la rabia quieta es lo que podría llamarse 
«quijada caída”: la boca del perro se le queda abierta varios 
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centímetros. Ahora bien, cualquier perro al que se le atore algo 
en la boca o la garganta, por lo general abre la boca; pero si 
es una obstrucción, el animal se lleva las patas a la boca y 
se la rasca. En el caso de la “quijada caída” asociada con la 
rabia, el perro no hace intento de sacarse nada de la boca, ni 
se lleva a ella las patas. Se queda mirando fijamente, con la 
boca abierta. 

Otros síntomas de la rabia son: convulsiones, espumarajos 
en la boca, cambio en la altura de la voz y parálisis de los múscu- 
los de la garganta. Al animal rabioso le da mucha sed, pero, 
debido a la parálisis de la garganta, no puede beber agua ni 
otros líquidos. Esta incapacidad de beber fue el origen del 
nombre equivocado de hidrofobia; que quiere decir horror al 
agua. No es horror al agua, sino incapacidad de beberla. 

No se conoce curación alguna para el mal, ni en los seres 
humanos ni en los animales. Si se sospecha que tiene esta en- 
fermedad, no hay que tocar al perro. Aunque no debe uno 
dejarse dominar por el pánico tan sólo porque el perro tenga 
un ataque o eche espumarajos por la boca, es prudente proceder 
con precaución. Es preciso llamar al veterinario, a la policía, 
a la junta de salubridad o a la sociedad humanitaria del lugar. 

Si al lector lo muerde un perro extraño, he aquí el proce- 
dimiento que debe seguir: obtener el nombre y la dirección del 
dueño del perro o una descripción de éste. A continuación, 
lavarse concienzudamente las heridas con agua tibia y jabón, cer- 
ciorándose de que éste penetre en las mordeduras. Lo mejor 
es la solución de jabón verde. Se forma una buena espuma y se 
conserva sobre las heridas durante veinte o treinta minutos, 
por lo menos. No es garantía de que el lector no será víctima de 
la rabia, pero puede ayudar. Las heridas deben ser tratadas por 
un médico. Según la ley, el médico debe informar a las autori- 
dades sobre el tratamiento de las mordeduras. Cuando las auto- 
ridades reciben este informe, el procedimiento común consiste 
en encerrar y aislar al animal, el cual queda en observación 
durante un periodo que va de diez a catorce días. La rabia obra 
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HEPATITIS CANINA INFECCIOSA 
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La leptospirosis afecta a los riñones y al hígado. Se distin- 
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Inmunización 

Hay vacuna contra la leptospirosis. Es importante pt 
que, aunque la vacuna contra la leptospirosis da bo e a 
gada protección, no durará toda la vida del animal. hb 
dente hacer que vuelvan a vacunar al perro de vez Le Cc e 
sobre todo si hay un principio de epidemia de esta enferme 


en las cercanías. 


13. Otras Enfermedades 
y Padecimientos 
de los Perros 


VUNQUE las cuatro enfermedades a que nos hemos referido en 
el capítulo anterior son las más importantes y peligrosas, hay 
vtras que requieren pronta atención. Algunas de las enferme- 
dades y padecimientos que estudiaremos en este capítulo son 
crónicos y afectan a los perros crecidos; otros pueden ser agudos 
w crónicos y afectan a todos los perros. En algunos casos, el 
lector podrá curar la afección, pero en otros tendrán que tra- 
bajar unidos el lector y el veterinario para curar al perro. 


GARROTILLO 


El garrotillo (traqueobronquitis) es un padecimiento co- 
mún de los perros de todas las edades. Se desconoce su causa, 
iunque se cree que los animales lo contraen más fácilmente 
cuando viven en una perrera o casa caliente, seca y mal venti- 
lada. Esta enfermedad, muy infecciosa, tiene un curso de dos 
A cuatro semanas. 

El síntoma más notable del garrotillo es la tos misma. Es 
tna tos honda que produce náuseas y persiste durante varias 
semanas. Cuando aparece, quizá el lector piense que tiene 
algo atorado en la garganta. Seguirá haciendo esfuerzos por 
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volver, como si quisiera arrojar algo. Muy a menudo arroja 
materia espumosa. 

La laringe, la faringe y la tráquea se inflaman, con lo 
cual aumenta la tos y el reflejo de la náusea. Más tarde sobre- 
viene la bronquitis. Puede haber una ligera elevación de la 
temperatura del perro; si no la hay, no se verá ningún otro sín- 
toma notable. El ejercicio o la agitación pueden agravar la tos. 

La tos no es grave en sí misma, pero, si se deja sin trata- 
miento, pueden aparecer algunas complicaciones, como la pul- 
monía. Toda tos que dure más de tres días debe recibir la aten- 
ción del veterinario. Los antibióticos pueden servir de mucho 
para curar el garrotillo. 

Aunque no hay inmunización contra este mal, se pueden 
tomar algunas medidas preventivas. Como la afección alcanza 
su culminación a fines del otoño, en el invierno y a principios 
de la primavera, será necesario regular el calor y la humedad 
del lugar donde duerma el perro. Si es posible, hay que apagar el 
radiador del cuarto donde duerma, o poner un recipiente con 
agua sobre el radiador para humedecer el aire. 


PULMONÍA 


La bronconeumonía es el tipo que se encuentra con más 
frecuencia en los perros. Puede presentarse como síntoma del 
moquillo o de otro mal, o como enfermedad principal. La pul- 
monía puede deberse también a bacterias, virus y factores mecá- 
nicos, como líquidos y Otras materias extrañas en los pul- 
mones. 

Los síntomas de la pulmonía comprenden una tos áspera 
y ronca, espeso flujo nasal que puede ser sanguinolento o de 
un color verdoso amarillento, falta de apetito, inquietud y tem- 
peratura de 40 C o más. 

La pulmonía requiere la pronta atención del veterinario, 
Por fortuna, con los antibióticos, la pulmonía no es ya tan 
peligrosa como antes. Existe siempre el riesgo de que se pre- 
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senten complicaciones, y cuanto más pronto lleve uno al cacho- 
rro a ver al veterinario, más probabilidades tendrá de curarse. 
A las primeras señales de lo que el lector considere que puede 
ser pulmonía, hay que cubrir al animal con una manta o un 
mueater grueso para que se mantenga caliente. Al igual que con 
todas las enfermedades, es necesario procurar que el perro con- 
serve las fuerzas. Es necesario darle alimentos de fácil diges- 
tión, como caldo, leche tibia, flan de huevo o Páblum. Debe 
estar lejos de las corrientes de aire y de la humedad. (Para 
instrucciones más detalladas sobre el cuidado del perro enfermo, 
véase el capítulo xvH1.) 


BABESIASIS 


La babesiasis o piroplasmosis canina es una enfermedad de 
la sangre. La produce un protozoario, el Babesia canis, del cual 
es portadora la garrapata parda del perro. La enfermedad es 
relativamente rara, pero es siempre un riesgo en potencia en 
las regiones infestadas de garrapata parda. 

Los síntomas de la babesiasis comprenden inquietud, debi- 
lidad, poco o ningún apetito, encías y párpados pálidos, tam- 
baleo y temperatura superior a la normal (390C). El diagnós- 
tico de la babesiasis requiere el examen microscópico de una 
muestra de la sangre. 

No hay inmunización contra esta enfermedad. Entre las 
medidas preventivas debe figurar la eliminación de todas las 
garrapatas del perro y del área. Es necesario acabar con las 
garrapatas del área rociando la maleza y los arbustos con un 
insecticida o cortando estas plantas. También hay que erradi- 
car los portadores de las garrapatas, como los ratones del campo 
y otros pequeños roedores. (Véase el capítulo xv.) 


DIABETES 


La diabetes, afección crónica que afecta el metabolismo de 
los hidratos de carbono y al páncreas, suele atacar a los perros 
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de más de cinco años de edad. Los síntomas comprenden au- 
mento de la sed, orina abundante, debilidad, agotamiento y, 
por fin, coma. 

La diabetes requiere la atención del veterinario. El tra- 
tamiento más común es la adaptación de la dieta e inyecciones 
de insulina. 


ATAQUES 


Ataques comunes o convulsiones 


Los ataques comunes o convulsiones tienen una iniciación 
rápida y, por lo común, duran poco tiempo. Pueden ser produ- 
cidos por enfermedad, parásitos, la dentición, una dieta defec- 
tuosa, sobreexcitación y envenenamiento. Estos ataques pueden 
repetirse. 

Los síntomas generales son: inquietud, contracción de las 
mandíbulas, espumarajos por la boca (también síntoma de la 
rabia), rigidez de los músculos, postración, pataleos y, por fin, 
pérdida de la conciencia. 

No es mucho lo que puede hacer el lector por el perro 
cuando le da un ataque, fuera de procurar que no se lesione, 
pues el animal que padece un ataque puede dar tumbos y gol- 
pearse contra objetos agudos. Si existe este peligro, hay que 
arrojarle encima un abrigo o una manta y llevarlo a donde no 
corra ese riesgo. Cuando se recobra del ataque, es necesario darle 
de comer poco. Puede servir de mucho un purgante ligero, como 
la leche de magnesia. Si se repite el ataque, es necesario consul- 
tar al veterinario. 


Ataques de histeria canina 


Los accesos de histeria canina son ataques nerviosos que se 
caracterizan porque el perro corre, ladra y es presa de una 
confusión general. No se conoce la causa, aunque se sospecha 
que la dieta defectuosa desempeña un papel muy importante. 
Hay otros síntomas: inquietud, excitación, expresión fija de 
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los ojos, miedo, y el andar corriendo sin sentido de un lado 
MA Otro. 

Debemos mencionar aquí que muchas veces la gente con- 
hunde los ataques de histeria canina con la rabia. Es fácil ex- 
plicar este error si compara uno de los síntomas de los dos pade- 
timientos, Tanto en la rabia como en los ataques de histeria, 
el perro se excita fácilmente, echa espumarajos por la boca, tiene 
tina expresión fija, muestra temor y anda como enloquecido. Sin 
embargo, la rabia y los ataques difieren en su curso. Estos 
ltimos acaban por pasar y desaparecen todos los síntomas. En 
la rabia, todos los síntomas se agravan y terminan con la muerte 
idlel perro. 

Como el lector no tiene manera de saber con certeza si 
el perro padece rabia o ataques de histeria, es necesario tratar 
éntos ataques como si pudieran ser rabia. Procure encerrar 
al perro sin lastimarlo ni tocarlo. Reconocemos que es difícil 
rarlo sin tocarlo; pero haga lo posible sin arriesgarse 
Á ningún peligro, aunque únicamente lo encierre en el patio. 

A pesar de que se desconoce la causa de los ataques histé- 
ricos, la adición de carne fresca y huevos cocidos a la dieta 
puede ayudar a impedir que se repitan. Además, hay que agre- 
pur un complemento de vitaminas y minerales, como el Per- 
vinal, a la dieta diaria del perro. También se considera que 
tienen mucha importancia las evacuaciones regulares del vientre 
para los perros que sufren ataques de histeria canina. 


AFECCIONES DE LAS VÍAS URINARIAS 


Por lo común, asociamos las afecciones de las vías urina- 
rias con los perros crecidos. Pero también puede producirse una 
enfermedad o lesión de los riñones o de la vejiga en los perros 
jóvenes o los cachorros. 

La inflamación de los riñones puede ser producida por in- 
lección, lesión, cálculos o dieta impropia. Entre los síntomas 
liguran el dolor en la región de los riñones, sed excesiva, difi- 
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cultad para orinar, vómitos y poco o ningún apetito. Las afec- 
ciones del riñón requieren la atención del veterinario. Muchas 
veces, el perro que tiene una afección de los riñones tendrán que 
comer una dieta especial durante mucho tiempo. 

La infección o la formación de cálculos puede producir in- 
flamación de la vejiga. Al perro que sufra de infección de la 
vejiga o cálculos le será difícil orinar. Puede tener sangre en 
la orina, dolor en la región de la vejiga y poco o ningún apetito. 
También puede aumentar la sed. Puede ocurrir una obstrucción 
completa de las vías urinarias. Cuando sucede esto, es necesaria 
la atención inmediata del veterinario. 


PIÓMETRA 


La piómetra es una enfermedad de la perra. La produce 
la acumulación de pus en la matriz, y comúnmente afecta a 
las hembras de más de cinco años de edad que no han sido 
apareadas. 

Los síntomas son: pérdida de apetito, aumento de la sed, 
vómitos después de beber agua o leche, aumento de la orina, 
distensión del abdomen y, posiblemente, dolor en la región 
abdominal. Hay un aumento de la temperatura en las primeras 
etapas de la enfermedad y una disminución cuando progresa. 
La perra que padece piómetra despide un olor “dulzón”. Esta 
enfermedad requiere la atención del veterinario. 


METRITIS 


La metritis es otra enfermedad de las perras. Es una infla- 
mación aguda o crónica del útero. Puede ser consecuencia de 
una lesión o infección durante el parto. O puede producirse 
poco después de que nacen los cachorros. También puede pre- 
sentarse esta enfermedad o afección como parte de otra enfer- 
medad. 
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Los síntomas de la metritis son: flujo vaginal (que puede 
ser sanguinolento), aumento de la sed, vómitos, dolor abdomi.- 
nal y poco o ningún apetito. La metritis debe recibir la aten- 
sión del veterinario. 


PROSTATITIS 


Por lo que se sabe, sólo hay tres animales que padezcan la 
prostatitis: el perro, el león y el hombre. Es una inflamación 
aguda o crónica de la próstata, muy común en los perros viejos. 

Los síntomas comprenden: orina frecuente y dolorosa, eva- 
tuaciones difíciles del vientre (como consecuencia de que la 
próstata inflamada hace presión sobre el recto), inquietud, re- 
nuencia a sentarse y elevación de la temperatura. Algunos casos 
de prostatitis se alivian con la quimioterapia, pero otros re- 
uieren operación quirúrgica. Hay que consultar al veterinario 
para determinar cuál es el mejor tratamiento para el perro, 


GLÁNDULAS ANALES 


Muchos hemos visto un perro que arrastra el extremo tra- 
sero por el piso o el suelo, con las dos patas de atrás levantadas 
y apuntando hacia adelante. La reacción común a esta escena 
es la de decir que el perro tiene lombrices. Podría tenerlas. Pero 
también podría tener hinchadas e infectadas las glándulas del 
Ano. 

Las glándulas del ano son pequeñas glándulas situadas dentro 
del ano y debajo de él. Son dos, una a cada lado. Normalmente, 
secretan un líquido amarillento. No se ha podido averiguar con 
certeza para qué sirven las glándulas del ano. Quizá en otro 
tiempo desempeñaban una función semejante a las glándulas 
vlorosas de la mofeta. En todo caso, estas glándulas se hinchan, 
se infectan o tienen abscesos. Cuando sucede esto, el perro 
sufre mucho. Es entonces cuando se sienta sobre las glándulas 
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anales, esforzándose por aliviar la presión. Si el perro empieza a 
arrastrar el extremo trasero, ha llegado el momento de hacer 
que lo examinen para ver si tiene lombrices o inflamación de 
las glándulas anales. 

Casi siempre, lo que pasa es que las glándulas anales del 
perro están sobrecargadas de líquido, y lo único que se requiere 
es vaciarlas. Es una tarea relativamente fácil, aunque malo- 
liente. La puede hacer el lector mismo, o pedirle al veterinario 
que la haga. Si el lector quiere hacerla, he aquí el procedi- 
miento que debe seguir: En primer lugar, coloca al perro sobre 
una mesa o banco, y le pide a alguien que lo sujete. A continua- 
ción, vea si puede sentir las glándulas anales hinchadas en el 
exterior del recto del perro. Busque en los lados, abajo del 
ano. Quizá el lector pueda advertir que hay pequeñas protu- 
berancias o nódulos. Si siente las glándulas anales, puede ejercer 
presión para vaciarlas. Pero hay que poner primero un puñado 
de algodón o varias capas de gasa sobre el ano del perro para 
impedir que el líquido rocíe al lector. Ejerza presión sobre las 
glándulas hacia arriba, de manera que el líquido salga de las 
glándulas dentro del ano y luego pase el algodón o la gasa, que 
deben estar comprimidos contra el ano. 

Si la presión externa no vacía las glándulas, habrá que 
exprimirlas dentro del ano. Póngase un guante de goma y apli- 
que vaselina al dedo que va a insertar. Cuando haya insertado 
el dedo, busque a la derecha y a la izquierda, y hacia abajo del 
ano. Después de encontrar las glándulas anales, sostenga un 
poco de algodón o gasa contra el ano. Entonces puede ejercer 
una presión ligera sobre cada glándula. 

Después de vaciar las glándulas anales, observe al perro 
durante una semana, más o menos. Si vuelven a llenarse las 
glándulas o si el animal da señales de sentir dolor, es necesario 
consultar al veterinario. Posiblemente tiene infección o abscesos 
en las glándulas anales. 
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ASCITIS 


La ascitis es otra afección que suele verse en los perros cre- 
sidos. La produce la acumulación de líquido en la cavidad 
abidlominal. Puede deberse a una enfermedad de los riñones, del 
higado o del corazón. Los síntomas visibles de la ascitis son: 
vientre hinchado y colgante y cortedad de la respiración. Esta 
alección requiere la atención del veterinario. 


ENFERMEDADES DEL OÍDO 


Las enfermedades del oído son muy comunes en los perros, 
sobre todo en los que tienen las orejas largas, como el Dachs- 
hund, el perro de muestra y el sabueso. Las pequeñas cortaduras, 
mordeduras de insectos, llagas del oído y hematomas son afec- 
tiones comunes del oído. La pronta atención de estos padeci- 
mientos, por triviales que parezcan, evitará enfermedades graves 
que pueden producir la sordera. 


llaga del oído u otorrea 


Las llagas del oído pueden ser visibles en las partes exte- 
riores del oído o inmediatamente dentro de él. Tanto las llagas 
internas como externas del oído son producidas por infecciones 
parásitos. 

Los síntomas son: ulceraciones, sacudimientos constantes de 
la cabeza, costras, y el hecho de que el animal se lleve las patas 
¡a las orejas. Algunos perros son muy irritables cuando padecen 
Mayas del oído y no les gusta que les toquen las orejas. 

Se puede aliviar el malestar del animal lavando la llaga 
con jabón suave y agua tibia. Use algodón absorbente humede- 
tido y quite con él las costras. Después de limpiar la llaga, hay 
gue aplicar algún aceite mineral o de sésamo con una torunda 
ile algodón, recubriendo con cuidado la parte afectada. La apli- 
vación de un polvo antiséptico, como el polvo BFI, puede 
servir de mucho. Si persiste la llaga, es necesario consultar al 
veterinario. 
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Hematoma 


Un hematoma es una hinchazón que contiene sangre. Gene- 
ralmente se produce entre la piel y el cartílago del oído, y a 
menudo es consecuencia de una lesión en el oído. Este pade- 
cimiento es muy común entre los perros de orejas largas. 

Los síntomas son: inflamación blanda dentro o fuera del 
oído, dolor cuando se toca el punto y calor de la parte afectada. 
El hematoma requiere drenaje quirúrgico, por lo que hay que; 
llevar al perro a ver al veterinario. 


AFECCIONES DE LOS OJOS 


Los ojos del can son muy vulnerables a la enfermedad, 
los parásitos y las lesiones. Los ojos llorosos e inflamados 
síntomas comunes de muchas enfermedades de los perros, c 
prendiendo las cuatro principales: moquillo, rabia, hepatiti 
y leptospirosis. Pero pueden estar llorosos, inflamarse o ulcera 
por otras causas, aparte de las enfermedades. A los perros 
campo se les suelen introducir en los ojos pequeñas semil 
fragmentos de pasto y otros objetos extraños. El perro de la 
ciudad está muchas veces expuesto al humo, las emanaciones, 
polvo de carbón e irritantes químicos que le afectan los ojos. 
También los arbustos y matorrales les lastiman los ojos. Tod 
estos factores pueden contribuir a producir padecimientos agu: 
dos o crónicos. 

Conjuntivitis 

La conjuntivitis es una inflamación de la mucosa q 
recubre la superficie interna de los párpados y la parte anteris 
del globo del ojo. Se caracteriza por que los ojos están enroj 
cidos, llorosos y son muy sensibles a la luz (fotofobia). 

Si el padecimiento es producido por un objeto extraño 
el ojo, hay que sacarlo usando la punta retorcida de un 
ñuelo limpio. A continuación, se lava el ojo con agua tibia. 
usa un cuentagotas y se ponen unas cuantas gotas de agua 
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los extremos de los ojos. Cuando el perro parpadea, el agua 
lavará todo el globo. Para aliviar el dolor, servirá de mucho 
in ungúento para los ojos, como el sulfato de butino o el 
tido de mercurio. También se pone una pequeña cantidad 
ile! ungúento en el extremo de los ojos del perro y se le permite 
ue pestañee sobre el ojo. Si persiste la inflamación más de 
uno o dos días, es preciso consultar al veterinario. 


Vueratitis 
Hay dos formas de queratitis: 1) inflamación de la córnea, 
y *) ulceración de la córnea. La córnea es la parte transparente 


ilel globo del ojo que protege al iris y la pupila. En la infla- 
mación de la córnea, la parte afectada está enrojecida y el ojo 


Mora. Puede haber fotofobia. En el tipo ulcerado de queratitis, 
pueden verse pequeñas depresiones o cráteres en la córnea. Tam- 
hién puede haber una nube de color blanco azulado en el ojo. 


Mecordará el lector que esto es síntoma también de la hepa- 
Hti. (Véase el capítulo Xu.) 

El lector puede dar algún alivio al perro aplicando el 
iiigllento para los ojos. Hay que procurar que no le dé directa- 
Mente la luz del sol y que no esté en habitaciones brillantes ilu- 
Minadas. La forma ulcerada de la queratitis deberá ser aten- 
Mila por el veterinario. La inflamación de la córnea puede 
Mutarse aplicando el ungiiento para los ojos. Sin embargo, si 
persiste la inflamación, hay que llevar el perro a ver al vete- 
Hinario. 


HERNIAS 


Las hernias no son raras en los perros. Son partes sobre- 
inlientes de los órganos internos (por lo común los intestinos) 
Mi través de una desgarradura de la pared abdominal. Existe 
Mmbién una hernia del diafragma, en la cual los órganos in- 
Mermos superiores descienden por una rasgadura del diafragma. 
Las hernias del diafragma son a menudo la consecuencia de 


Mwe el perro haya sido golpeado en mitad del cuerpo por un 
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automóvil. Muchas veces se ven en los cachorros las hernias 
umbilicales, en las que los intestinos sobresalen por el ombligo. 
Los síntomas de una hernia son unas hinchazones blandas 
y flexibles que varían de tamaño de vez en cuando. A 
chazones pueden desaparecer cuando se oprimen con los : los 
o cuando el perro se sienta o se echa. Por lo general, ho 3 
a aparecer cuando el perro cambia de posición o se levanta. 
Las hernias requieren operación quirúrgica. 


ABSCESOS 


Los abscesos son hinchazones de la piel producidas por la 
acumulación de un líquido, como la sangre, el suero, la y 
etc. Pueden producirse como consecuencia de la NS e 
un animal o de un insecto, una picadura o una vacuna del A 
tuosa. Los síntomas comprenden: inflamaciones de la piel, E 
al tacto y pérdida de apetito. El perro puede tener tam Zl E 
fiebre. Los animales que tienen abscesos pueden ser sd S 
tables y muerden con facilidad. A veces sirven de muc e 3 
compresas de hielo, pero suele ser necesario el drenaje quirú: 
gico para curar completamente el absceso. 


QUISTES 


Los quistes son hinchazones producidas por líquidos encapa 
sulados en los tejidos. Pueden ser EXEErnOS,, pueden aparecer 
debajo de la piel o pueden ser internos, formándose en órganos 
tales como los ovarios y el útero. Los síntomas de los == 
externos son hinchazones con un núcleo más o menos móvil. 
Requieren la atención quirúrgica. 


TUMORES 


Los tumores son producidos por un crecimiento excesivo 
de los tejidos. Pueden ser malignos o benignos, y aparecen en 
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“ualquier parte del cuerpo: internos o externos. Casi todos los 
tumores tienen la tendencia a aumentar de tamaño y se ven 
ton más frecuencia en los perros crecidos. Es necesaria la inter- 
vención del veterinario. 


DIARREA 


La diarrea no es una enfermedad, sino el síntoma de una 
enfermedad o de una infestación de parásitos. Puede ser produ- 
sida también por el mal funcionamiento del conducto intes- 
tinal, provocado por una dieta defectuosa o alguna materia 
fxtraña. Aunque la diarrea funcional es más común en los ca- 
+horrillos, también la padecen los perros crecidos. Una evacua- 
vión blanda no es diarrea; una evacuación aguada o sanguino- 
lenta es diarrea. 

Para curar la diarrea común, es necesario determinar pri- 
Mero su causa. Examine la dieta del perro; es posible que su 
alimentación sea demasiado laxante. Los alimentos para perros 
“¡ue contienen hígado tienden a ser laxantes. Es necesario eli- 
minarlos, y agregar a la dieta alimentos que contengan almidón. 
El arroz hervido, los macarrones o la cebada ayudarán a solidi- 
licar las evacuaciones en la diarrea funcional común. Si se le da 
leche, hay que hervirla. Las medicinas comerciales para la 
iliarrea, como el Peptobismol, la suelen contener. Para un 
tachorro de siete a diez semanas de edad, una cucharadita cada 
Hiatro horas dará rápidos resultados. En el caso de la diarrea 
iinguinolenta o cuando el mal persiste más de uno o dos días, 
tonviene tomar una muestra de la evacuación del perro para 
Mevársela al veterinario. El perro puede tener lombrices o pará- 
hitos internos. (Véase el capítulo x1v.) 


ESTREÑIMIENTO 


El estreñimiento es muy común en los perros crecidos. 
Puede ser producido por enfermedad, alimentación inadecuada, 
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falta de ejercicio y obstrucción mecánica. Si el lector recuerda 
los síntomas de la prostatitis, verá que el estreñimiento es uno 
de ellos. Sin embargo, la falta de ejercicio y la dieta defectuosa 
explican en gran parte el estreñimiento de los perros crecidos. 
La deglución de objetos extraños, como pelotas de esponja, 
juguetes de goma blanda y cosas semejantes, se traduce con fre- 
cuencia en estreñimiento y vómitos de los cachorros. Los objetos 
deglutidos se alojan en los intestinos y obstruyen el paso de 
los desechos. ' 

El tratamiento del estreñimiento dependerá de la causa. Si 
el lector sospecha que el cachorro se ha tragado un juguete 
o una pelota, es necesario darle leche de magnesia. Si esto no 
da resultado, hay que aplicarle una lavativa. (Véase el capítulo 
xvi.) Si la lavativa no desaloja la obstrucción —y quizá esté 
muy alta para que la alcance—, será necesario levar al perro a 
que lo vea el veterinario. El can crecido que tiene estreñimiento] 
crónico necesitará un cambio en la dieta. Agréguese más volu- 
men, como hortalizas foliáceas. También debe hacer más ejer- 
cicio. Si el animal tiene parásitos, será necesario curar primero 
este mal antes de que se alivie el estreñimiento. 


COPROFAGIA 


La coprofagia o hábito de comer excrementos no es una 
enfermedad en sí misma. Nadie sabe con certeza qué es lo que 
hace que el perro se coma sus excrementos o los de otro perro, 
Una de las teorías que se han propuesto dice que el perro sufía 
una deficiencia mineral. Otra forma que el perro está infes- 
tado de parásitos. Algunos de los que estudian el .comporta- 
miento del animal creen que los perros se comen sus excrementos 
por aburrimiento. Su idea es que los animales confinados en 
una jaula o una perrera tienen poca diversión, por lo que 
empiezan a jugar con sus excrementos y se los comen. : 

Nos gustaría proponer nuestra teoría sobre la coprofagia, 
Es muy posible que el comer los excrementos sea un instinto 
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álávico, un residuo de la época en que los antepasados del can 
Fran cazadores y se alimentaban de desperdicios. La vida de 
lo «ntiguos cánidos era de banquetes y ayunos. Cuando la 
pirería era buena, los perros salvajes comían copiosamente; 
puando faltaban las presas, tenían que comer lo que pudieran 
Fiontrar, aun cuando fueran sus propios excrementos o los 


ile otros animales. De esa manera, los perros salvajes podían 
mbrevivir. 

Con el debido respeto a la teoría de la coprofagia pro- 
puesta por quienes estudian el comportamiento del animal, 
Hieemos que la verdadera razón es otra. Cuando el autor tenía 
Wa gran finca lechera en Connecticut hace algunos años, poseía 
Wie perros que cuidaban la finca de diez hectáreas. Estos ani- 
males comían un alimento de buena calidad, complementado 
von leche de la finca. No tenían lombrices casi nunca y reci- 
hian un complemento de vitaminas y minerales. Los perros no 
estaban encerrados todo el día y la noche, sino que se les daba 
libertad en la finca, pues había muchos roedores y otras plagas. 
hin embargo, estos cachorros no dejaban nunca de comerse 
los excrementos de los demás; es decir, que esos perros desde 
luego, no se aburrían. Tenían libertad, ayudaban a reunir el 
fanado y daban caza a otros animales. 

Es dudoso que se pueda curar al perro que come excre- 
mento. Se puede hacer la prueba de darle complementos de vi- 
liminas y minerales. Y, desde luego, hay que acabar con las 
lombrices y otros parásitos intestinales. La mejor medida es 
lan de eliminar la tentación: no deje los excrementos donde 
puedan comerlos. 


FLATULENCIA 


Algunas razas de perros, como el dogo, el Boxer y el 
Moston Terrier, parecen tener más gases que otras. Pero esto 
no quiere decir que otros perros no puedan padecer el exceso 
ie gases. La flatulencia puede ser producida por la dieta in- 
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adecuada. Si el perro del lector la padece, procure eliminar los 
huevos de la dieta. Los frijoles, los chicharos y el queso suelen 
producir gas y no hay que dárselos al animal que tiene es 
padecimiento. A veces las tabletas de carbón vegetal agregadas 
a la ración diaria sirven para reducir el gas. 


VÓMITOS 


Casi todos los perros tienen una buena acción digestiva 
inversa y vomitan muy fácilmente. Los vómitos pueden ser 
producidos por enfermedad, estómago sobrecargado, obstruc- 
ción, lombrices, sobreexcitación, envenenamiento y mal funcio- 
namiento del hígado o los riñones. 

Si el perro vomita, no hay que dejarlo comer. Convi 
darle caldo caliente de carne de res. Es necesario restringir 
consumo de agua y dejar que, en lugar de tomar agua, 1 
un cubo de hielo. Como los vómitos pueden ser señal de. un: 
enfermedad grave o de envenenamiento, el lector deberá con: 


sultar al veterinario. 
MAL ALIENTO 


El mal aliento puede ser producido por una dieta defec- 
tuosa, desórdenes intestinales e infecciones de los dientes y la 
boca. Naturalmente, ciertos alimentos producirán intensos malos 
olores, como, por ejemplo, la dieta rica en carne O pescado. 

El aliento acre quiere decir, por lo general, que el perro 
tiene un trastorno digestivo. El olor a orina en el aliento €s 
indicio de que el animal padece alguna enfermedad en el 
aparato urinario. 

Lo que se haga en los casos de mal aliento dependerá de la 
causa. Si el perro tiene un olor de carne podrida o de pescado, 
hay que eliminar o, por lo menos, reducir estos alimentos de su: 
dieta. Es necesario examinar los dientes y la boca para ver si 
hay llagas, úlceras, cavidades de picaduras, etc., y hacer que le 
den un tratamiento. En los casos de aliento agrio o a orina, 
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Minviene llevar el perro a que lo vea el veterinario. Podrían ser 
pulecimientos más graves que el mal aliento. 
METEORISMO 

M ani i 
' fue ona padecen meteorismo, y el perro no es la 
krepción. i ini 
" b i meteorismo puede definirse como un exceso 

pANOS 
LA en el estómago. Por lo general, es más común en los 

o 
perros múy grandes. Los grandes daneses parecen ser las víc- 
Himas más frecuentes de este mal 


E i i 
/ | meteorismo aparece rápidamente y, por lo común, en 
ha Pp calurosa. Inmediatamente después de comer una ran 
vantidad de alimento seco para perros, a la que sigue mucha 
ana y jercici 
sd y VIROLOSO, ejercicio, aparecen los primeros síntomas que 
' pes ” . . . q 
excesiva energía, excitación, hinchazón del estómago, res 
piración entrecortada y, por último, postración ú 
El om i : 
e ro puede ser mortal. Es necesaria la atención 
“liata del veterinario. Si el 1 i 
> lector tiene un perro de 
Ñ : ; raza 
grande, no debe darle grandes cantidades de alimento seco. 


14. Parásitos Internos 


“Topos los animales tienen parásitos internos. «Algunos de es 
parásitos, como la flora intestinal, son benéficos. Quo hs 
los protozoarios y las lombrices, pueden producir daño a 
aun la muerte si no se les pone freno. También los perros ! 
parásitos internos. De los dos tipos principales de pan 
ternos que infestan a los perros —lombrices y protozoarios—, 
lombrices son, con mucho, los más comunes y molestos. 
Todos los que tienen un perro deberían saber algo ac n 
de la vida de las diversas lombrices y protozoari 


iclos 
on 1 organismo del perro. Aunq 


estos parásitos en e , 
y cómo entran De 
i ici estos parásitos, 
hay tratamientos y medicinas para expulsar a P Pa 
perro puede volverse a infestar en cualquier momento. al 
i i rási 

terrumpiendo O destruyendo los ciclos de vida de los pa: 
puede evitarse la nueva infestación. La prevención es, pues, 


mejor arma contra los parásitos internos. 


LOMBRICES 


Las lombrices pueden ser muy nocivas para la salud d 


perro. Son particularmente peligrosas para los cachorrillos. 3 
las fuerzas del animal, lo hacen irritable y abren la pueri 


afecciones más graves al reducir su resistencia. 
216 


PARÁSITOS INTERNOS 217 


Ascárides 


De los ascárides que infestan al perro, el más importante 
es el gran ascáride, Toxocara canis. Mide de 2.5 a 17.5 centí- 
metros y se encuentra en el intestino delgado y con mucha 
Irecuencia en el estómago. Se ha propagado en los Estados Uni- 
los, y en algunas regiones de ese país representa una amenaza 
grave contra la salud de los perros. 

Los ascárides pasan de los perros que las tienen a los 
excrementos, en forma de huevos sin segmentar. Otros perros 
tecogen los huevos al entrar en contacto con las heces que con- 
lienen los huevos, los cuales penetran en el cuerpo del animal 
por la boca. Cuando los huevos llegan al intestino delgado, per- 
loran la pared intestinal y se mueve en el torrente sanguíneo. 
Entonces son conducidos a los pulmones, donde se introducen 
en las vías respiratorias y suben por la tráquea para pasar al 
rrólago. Del esófago, vuelven a ser tragados y bajan otra vez 
a los intestinos, donde maduran para convertirse en lombrices. 
Esta migración de ida y vuelta al intestino delgado tarda diez 
iWías. El ciclo de vida desde el huevo hasta la lombriz madura 
se completa en setenta y cinco a noventa días. 

Las víctimas más frecuentes de los ascárides son los perros 
jóvenes y los cachorros. Muchos ascárides de los cachorrillos 
son la consecuencia de que los infeste la madre. Es común la 
infestación intrauterina con el T. canis. Aunque los perros 
srecidos pueden infestarse con los ascárides, dichas infestaciones 
ielen ser leves y rara vez causan daño grave. Pero la situación 
És muy diferente en los cachorros: las infestaciones de ascári- 
Wes pueden ser devastadoras y mortales. 

En la mayoría de los casos en que los cachorros se han in- 
lestado con ascárides en el útero, las larvas se alojan en el hí- 
flo del cachorro recién nacido. Algunas de estas larvas pueden 
pausar a los pulmones. Antes de que pasen veinticuatro horas 
We haber nacido los cachorros, los ascárides mo maduros empie- 
Min a abrirse paso hacia los intestinos, donde maduran. Los 
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huevos de los ascárides pueden aparecer en los fcrementos de 
los cachorros de veintiuno a veinticuatro días después del na- 
tn el cachorro, se reduce su susceptibilidad a los 
ascárides. Las hembras son más inmunes que los machos; llegan 
a esta inmunidad a una edad mucho menor, a los ses 0 
y los machos a los treinta y seis. Sin embargo, esta inmunida 
no es absoluta, y tanto los machos como las hembras de m: 
edad pueden tener infestaciones. y he 
Los síntomas más notables de la infestación de ascárid 
en los cachorros son: abdomen distendido, poco pelo, diarrea 
y olor “dulzón” del aliento. Con frecuencia hay vómitos, y 
ven ascárides maduros en el vómito. Como las larvas emigra! 
a los pulmones, la pulmonía es siempre un peligro y con £ 
cuencia la causa de la súbita muerte de los cachorros infestad 
En cuanto los ascárides maduran en los intestinos del cacho: n 
pueden producir varias complicaciones, que van desde la día 
rrea persistente hasta la obstrucción completa del conducto i 
ea 0 las larvas del T. canis no maduran ordinari 
mente en el conducto intestinal de los seres humanos, a vec 
se infestan los niños. Se ha observado que las larvas del T. cam 
provocan una enfermedad de los niños conocida como mig 
ción larvar de las vísceras. De una u otra manera, los niñ 
ingieren los huevos del T. canis y se infestan. También se : 
pecha que las larvas de los ascárides son causa de otras se a 
medades y reacciones alérgicas de los seres humanos. n 
actualidad se están efectuando algunas investigaciones pa 
determinar el grado de las infestaciones humanas con ascá: 
i ninos. 
de los ascárides pasan a los cachorros cuando todavía 
se encuentran en el útero, casi todos los criadores de perros l 
tratan contra las lombrices intestinales poco después de nacer. 
Pero es muy importante la edad en que se aplica ste trata: 
miento. Si es demasiado pronto, serán pocos los ascárides expul 
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mudos. Recuerde el lector que las larvas pueden estar todavía 
emigrando desde los pulmones, y no las afectaría la medicina. 
A las cuatro semanas de edad, la mayoría de los ascárides here- 
lados se encontrarán en el conducto intestinal y pueden ser 
Fxpulsados. Sin embargo, quizá se necesite más de un trata- 
miento contra las lombrices, y el lector debe estar preparado 
pura repetirlo. 

Si el perro se infesta con ascárides, quizá el veterinario 
urdene una serie de tratamientos con intervalos de dos semanas, 
*l cual puede continuar hasta que el cachorro tenga tres meses 
de edad; después, el tratamiento puede ser mensual hasta que 
+l animal llegue a la madurez. Si el lector tiene una perra, el 
latamiento puede interrumpirse cuando llegue a los siete u 
mbho meses de edad. Si es un macho, tendrá que ser tratado 
A intervalos hasta que tenga dos o tres años. Este prolongado 
Matamiento no tiene por objeto “aumentar la cuenta del vete- 
Hnario”. Es el procedimiento más práctico que debe seguirse 
pura la eliminación total de los ascárides hasta que el perro 
tenga la edad de la inmunidad natural. 

Por fortuna, el proceso de eliminación de los ascárides 
es sencillo, Hay varios compuestos o vermicidas que son efi- 
faces y seguros. El principal problema en el tratamiento para 
los ascárides no es el de determinar cuál compuesto se ha de 
Mar, sino cuándo usarlo para obtener los mejores resultados. 
Kecuerde el lector que su cachorro puede volverse a infestar 
en cualquier momento. La higiene, entonces, se convierte en 
hna medida muy importante para erradicar los huevos, Hay 
'ue procurar destruir el ciclo. El tratamiento del suelo con sus- 
tancias químicas tiene poco valor, pues los huevos del T. canis 
hon resistentes a las sustancias que suelen usarse para este fin. 
Pero los huevos son muy susceptibles a la desecación o a la 
luz directa del sol. Por eso, si el perro vive en una perrera y 


Área de perrera, hay que exponerlas a la luz del sol y al aire 
puro. 
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Como dijimos en el capítulo dedicado al nuevo €) 
el mejor procedimiento que se puede seguir si pá 8, le o 
que hay lombrices, consiste en tomar una muestra de n 8 
cuaciones y llevársela al veterinario. Éste se encargar 
demás. Pero si el lector quiere darle el tratamiento, hága > 3 
cuidado. Hay varios vermicidas en el comercio que expuls: ) 
al T. canis. Siga las instrucciones al pie de la letra. Los ve 
cidas se dan sobre la base del peso del perro. No calcule su 
aproximadamente; péselo. El lector debe usar Ci . 
baño y pasarse; después, sostenga al perro en los al y 3 
en la báscula. Deduzca su peso de la nueva lectura y el resu 
será el peso del perro. Si éste es de gran tamaño, como un 
danés, será necesario buscar una báscula de a 
empresas que se dedican a la venta de madera, de carbé y ol 
materiales pesados suelen tenerlas. Quizá el dueño o dir 
le permita pesar al perro. 


Anquilóstomos : 
Los anquilóstomos tienen unas estructuras semejantes 
dientes en los lados y la cavidad de la boca, con las Li pl 
den a las paredes intestinales del perro, donde se alimen 
sangre. ' 
1 pr po las especies de anquilóstomos que infestan al 
perros, pero la más común es el Ancyclostoma canina, hr 
encuentra en toda la región meridional de los pS : ni 
Un anquilóstomo septentrional, el Uncinaro A bo 
que infesta a los perros, no €$ tan importante como el 4. he 
num. Éste mide de .3 a 2 centímetros de longitud. Pu 
encontrarse centenares de estos anquilóstomos en un solo ' 
y todos ellos estarán firmemente adheridos a las paredes in 
de hembra del anquilóstomo es capaz de producir mill 
de huevos diariamente, los cuales salen en el excremento, p 
por lo general, no empezarán a desarrollarse hasta que exis 
ciertas condiciones óptimas, que comprenden la abundancia 
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wxigeno, humedad y calor. Los huevos medran en el suelo are- 
hoso y en un lugar húmedo y sombreado. La exposición a la luz 
iWlirecta del sol, al viento o a las temperaturas muy bajas mata 
los huevos. 

Cuando los huevos tienen las condiciones óptimas, se con- 
vierten en larvas en cinco días. Después de ser ingeridas por el 
perro, las larvas maduran para convertirse en anquilóstomos 
en el tubo digestivo. Los perros pueden infestarse por la piel, 
y es éste un modo muy común de entrada de los anquilóstomos. 
lambién es común la infestación prenatal con estos parásitos. 

Después de entrar en el torrente sanguíneo del perro, 
lus larvas pasan a los pulmones, donde no tardan en abrirse 
tamino hacia la tráquea. De ésta, las larvas salen con la tos 
y son ingeridas nuevamente, introduciéndose así en el conducto 
intestinal. Las larvas maduran en el intestino delgado y muchas 
veces en el ciego. La fase migratoria, del torrente sanguíneo a 
la tráquea y de ésta al intestino delgado o ciego, tarda aproxi- 
madamente tres días. El ciclo completo de la vida, desde el 
huevo hasta el anquilóstomo maduro, tarda veintiún días. 

Como en el caso de los ascárides, los perros jóvenes y los 
+nchorros son las víctimas más frecuentes. Muchos cachorros 
¡ue nacen con larvas tienen muy pocas probabilidades de sobre- 
vivir. Los primeros síntomas de la infestación con anquilós- 
lomos comprenden: anemia (palidez de las encías, párpados, 
fte. ), inquietud, evacuaciones sanguinolentas y pérdida de peso. 
En las últimas etapas de la infestación aparecen muchos sín- 
lomas semejantes a los del moquillo: flujo de la nariz y los ojos, 
los, temperatura superior a 399 C y otros. 

El tratamiento o eliminación de los anquilóstomos puede 
ser largo y cansado. Además, las perspectivas suelen ser desalen- 
tidoras. Muchos cachorros con infestación de anquilóstomos 
fatán desnutridos y se encuentran muy debilitados. Una dosis 
excesiva del vermicida puede ser mortal. El problema consiste 
en fortalecer al cachorro y eliminar a los anquilóstomos. En 
muchos casos, hay que fortalecer al animal antes de intentar el 
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tratamiento. Hay medicinas especiales para los anquilóstomos, 
pero muchas de ellas son tóxicas en dosis excesivas. El proce- 
dimiento más seguro consistirá en que el veterinario se encargue 
de este problema. Si el cachorro se halla agotado, el veterinario 
puede recetarle una dieta especial para que recobre la salud, 
así como el tipo y la dosis correcta del vermicida. 

El lector tendrá que observar rígidamente las reglas de la 
higiene para prevenir una nueva infestación de anquilóstomos, 


los anquilóstomos. Es tóxico para los perros 
donde éstos lo coman. Es indispensable ducirlo en 
suelo, no únicamente esparcirlo sobre la superficie. Conviene 
alimentar al perro con una diete rica en proteínas, que contri: 
buirá a darle resistencia contra los anquilóstomos que minan 
sus energías. 


Gusanos cecales 


Los gusanos cecales son pequeños gusanos en forma de 
flagelo que infestan el colon y el ciego. El flagelo forma los tres 
cuartos de la longitud total del cuerpo de la lombriz, el cual 
tiene, aproximadamente, ocho centimetros. Los gusanos cecales 
se han propagado en los Estados Unidos. Sólo se conoce una 
especie que infeste a los perros, el Trichuria vulpis. Son pará: 
sitos difíciles de erradicar, pues se aferran a las membranas del 
colon o del ciego. 

Los huevos de los gusanos cecales salen en los excrementos 
de un perro infestado y empiezan a dividirse dentro de las vein- 
ticuatro horas siguientes. La división es la primera etapa del 
desarrollo de las larvas. No ocurre ningún nuevo cambio hasta 
que los huevos son ingeridos por el perro. Una vez dentro de 
éste, las larvas se abren camino hasta el ciego o el colon, donde 
maduran. ] 

El ciclo de vida del gusano cecal dura de noventa a cien 
días. Como dura tanto, los cachorros de menos de tres meses 
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ile edad no tienen gusanos maduros. Aunque se encuentran a 
menudo en el colon, prefieren el ciego. La inflamación del colon 
y «dlel ciego, acompañada de dolor de esas regiones, vérdida de 
peso y diarrea, son síntomas de la infestación de gusanos cecales. 

Las grandes infestaciones se encuentran, por lo general, en 
los perros de más de dos años de edad. Naturalmente, estos 
fusanos reducen la resistencia a otras enfermedades. No son raras 
lus infestaciones dobles —anmquilóstomos y gusanos cecales—, y 
se han observado en perros viejos y bien atendidos. 

No hace mucho tiempo, la cirugía era el único modo de 
eliminar los gusanos cecales del colon y el ciego del perro. 
Pero hoy se han creado varios compuestos que son eficaces para 
erradicarlos. Uno de ellos, fabricado por la Pittman Moore 
Company, de Indianapolis, Indiana, es una gran promesa para la 
inación de estos parásitos. Como es difícil erradicarlos, 
mejor que el veterinario se encargue de hacerlo. El lector 
pude contribuir a interrumpir el ciclo vital de los gusanos 
secales poniendo en práctica una higiene rígida en la perrera 
y 4rea de perrera del animal. 


Penias 


Existen dos especies de tenias que infestan a los perros, y 
son de Dipylidium caninum y la Taenia pisiformis. Hay una 
fran variación en el tamaño de las tenias, pero las que infestan 
a los perros suelen medir de treinta a setenta centímetros de 
longitud. La D. caninum y la T. pisiformis se han propagado 
en los Estados Unidos. 

Las pulgas y los piojos son portadores de los huevos de 
lu tenia. El perro puede ingerirlos cuando traga pulgas o pio- 
jos. Los huevos de la tenia se encuentran también en los pes- 
sados, reptiles y pequeños mamíferos que son portadores secun- 
iarios de estos parásitos. Después de entrar en el conducto 
intestinal del perro, los huevos maduran en tres a cuatro sema- 
mas. En la madurez, los segmentos de la tenia que están debajo 
ilel cuello se hacen más grandes y más anchos, y el último seg- 
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mento es más grande que los demás. Estos segmentos 3 
contienen los huevos, los cuales salen del conducto intestina 
con una evacuación del vientre o sin ella. Si no salen con una 
evacuación, los huevos salen del ano y se adhieren al pelo a 
lo rodea, donde se secan hasta que parecen pequeños granos de 
arroz moreno. Es éste, otro método por el que se propagan 
los huevos de la tenia. Los perros se huelen siempre los extre- 
mos traseros y es muy probable que los huevos pasen de uno 

esta manera. 
k noo se alimentan en las paredes intestinales del perro, 
Pero el daño que producen no es tanto como el que e 
los anquilóstomos y los ascárides. El síntoma más == n 
las tenias es la irritación del ano, lo cual hace que el perro 
arrastre el extremo trasero por el suelo o el piso. Pero, - 
éste es también un síntoma de malestar de las glándulas anal 3 
sólo podrá darse un diagnóstico categórico de la tenia cuan a 
se vean segmentos con huevos o mediante un examen 3 
cópico de la evacuación. De vez en cuando, los perros y «a 
dos de tenias producen una enteritis crónica. A veces ol -y 
yen el conducto intestinal, lo cual es más probable que su 

. pisiformis. 
ES Ma os las tenias. Hay varios compuestos contes 
ellas en el comercio. Cuando se use alguna de estas medicinas 
de patente, hay que hacerlo con precaución, ara 3 
el peligro de dar una dosis excesiva. La prevención se a En 
taciones de tenias es, en gran parte, un problema de higiene. : 
perro no debe tener pulgas, piojos ni garrapatas. (Véase 3 
capítulo Xv.) Además, es necesario eliminar los AS 18 
puedan ser portadores secundarios de las tenias. Si se da pesca 
al perro, es necesario que esté bien cocido. 


Dirofilarias 0 
Las dirofilarias son más comunes de lo que se sospechal 


originalmente. Infestan al perro, gato, zorro y gato O 
fueron descubiertas en 1856 por el doctor Joseph Leidy. 


Alímentan. Una vez dentro di 
Microfilarias se convierten 
Mieres, aproximadamente. 
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principio se creyó que eran un parásito tropical. Se han en- 
tontrado en los perros de más de treinta Estados de la Unión 
Americana. Las infestaciones más graves se han encontrado en 
los perros que viven en los Estados del Golfo y en la Costa 
Mel Este, hasta la parte meridional del Estado de Maine. 

Se encuentran más casos de dirofilarias entre los perros de 
Wabajo que entre los de cacería y caseros, lo cual se entiende 
Íicilmente si tomamos en cuenta el hecho de que el mosquito y 
la pulga son portadores de los huevos de estos parásitos. El 
Mosquito ayuda a que se propague el parásito más rápidamente 
Hue la pulga. Y como los Estados del Golfo y de la Costa del 
Este están plagados de mosquitos, el número de infestaciones es 
Mayor en esa región. Las dirofilarias son relativamente descono- 
Hidlas en los Estados interiores, donde casi no tienen el problema 
ile los mosquitos, 

Las dirofilarias adultas se alojan en el ventrículo derecho 
ilel corazón y en la arteria pulmonar. Pero Pueden aparecer 
Mimbién en otras partes. Son redondas, delgadas y largas; miden 
ile 12.5 a 35 centímetros y tienen un diámetro de menos de 
lres milímetros. La hembra es ovípara; es decir, produce hue- 
Vos que se incuban dentro de su cuerpo. Cuando se rompen los 
huevos, producen numerosas microfilarias vivas que nadan en 
$l torrente sanguíneo del perro infestado. Estas microfilarias 
áalen del torrente sanguíneo cuando chupan la sangre de los 
portadores secundarios, como la Pulga y el mosquito. En estos 
Aimales, las microfilarias se convierten en larvas infecciosas. 

Después de pasar por varios cambios dentro del mosquito 
1 la pulga, las microfilarias están en condiciones de pasar al 
verdadero portador: el perro, el gato, el zorro o el gato montés. 
Pasan al perro o a otro animal susceptible gracias a la mor- 
ieclura de la pulga o el mosquito, cuando estos insectos se 
el torrente sanguíneo del perro, las 
en dirofilarias maduras en ocho 
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Los síntomas de la infestación son muy variados. En 
perros de caza, el primer síntoma notable es que el perro 
cansa muy rápidamente. También pueden jadear, toser, 
rar con gran dificultad y padecer ataques o convulsiones. Qui 
haya hidropesía abdominal o hinchazón de la región inf 
del pecho. A veces se ven lesiones pustulares entre los di 
de las patas y en la cabeza del perro, como consecuencia de 
alergia a las dirofilarias vivas o muertas. Muchos perros in 
tados se tornan deprimidos y generalmente nerviosos, y se 
lean con otros perros con el menor pretexto. Los perros q 
tienen dirofilarias buscan también los rincones sombreados 
la perrera o del área de ésta. Muestran marcada aversión a 
luz. Esta tendencia a buscar los rincones oscuros y esta aversil 
a la luz son también síntomas de la rabia y el moquillo. 

El diagnóstico de la dirofilaria tendrá que hacerlo el 
rinario, y también deberá encargarse del tratamiento. La 
vención corresponde al lector. La destrucción de los portad 
primitivos —la pulga y el mosquito— debe ser el objetivo pi 
cipal del lector. Si vive en una región infestada de mosqui: 
es necesario proteger con malla de alambre el área de la pe 
Es necesario que el perro esté bien cubierto de polvo in: 
cida y darle un baño semanario en un insecticida aprol 
Corte los arbustos, malezas y otros follajes que puedan 

de lugares de descanso para los mosquitos. Es necesario po 
toldos para dar sombra. El suelo y las partes de madera 
la perrera y su área pueden tratarse con un líquido de r 
que contenga lindano, clordano o metoxiclor. Además, se pu 
mezclar 450 gramos de lindano o clordano al 25% con a 
e introducirla en el suelo. Naturalmente, los patios de cemen! 
o de asfalto ofrecen más protección contra los parásitos. Si 
lector vive en una región donde haya dirofilarias y tiene 
perro de caza, será prudente que le hagan a éste un anál 
de la sangre varias veces al año para ver si tiene dirofilariay 
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Lusanos del esófago 


Estos parásitos se encuentran en el esófago del perro. El 
fusano del esófago requiere un intermediario para com letar 
Mu ciclo vital. El portador intermediario es el paar elo- 
lero. Los perros recogen el parásito cuando comen bl 
Hue contenga al escarabajo infectado. 

Los gusanos del esófago producen protuberancias en el 
Mólago, vómitos y mucha dificultad para deglutir. Sin em- 
hurgo, el lector debe recordar que esta dificultad E tambié. 
Mintoma de la rabia o de una obstrucción en la garganta Las 
protuberancias producidas por los gusanos del pr med .s 
Pjercer presión sobre la tráquea, lo cual, a su e. da 
Mm, respiración agitada y —en casos extremos— asfixia. e 

Los gusanos del esófago requieren la atención del veteri- 
Murio. El lector puede contribuir a impedir que su perro se 
inleste, restringiéndolo a la perrera y su área, salvo ea lo 


Mea de paseo. Es necesari i 
E rio evitar que se acerque a los 
Me estiércol. A A id 


Wiros gusanos 


Aunque no tan comunes como los ascárides, los anquilós- 
ms etc., se encuentran en los perros la larva del pulmón, 
1 larva del riñón y la larva de los ojos. El diagnóstico y trata. 
iento de estos parásitos requi imi : 

quiere los conocimient .- 
Hinario. PES 


Fremátodos 


Los tremátodos infestan el intestino delgado del perro. 
hon parásitos peligrosos porque pueden ser portadores de 4n 
Pgunismo que produce un mal conocido con el nombre de “en- 
Winenamiento de salmón o de pescado”. Los tremátodos son 
puurásitos pequeños y aplanados. Requieren dos portadores inter- 
Mediarios: el caracol y el pescado. Los perros que se alimentan 
Hi pescado crudo, sobre todo salmón o trucha, pueden ingerir 
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el tremátodo y el germen de la enfermedad. Hasta Pm. 
“envenenamiento de salmón o de pescado” se ha loca izado 
la parte septentrional de California. Oregon, Washington y 
región sudoccidental del Canadá. 

Los síntomas del “envenenamiento de salmón o de po 
comprenden: flujo de los ojos y la nariz, diarrea sanguino 3 
inflamación de la cara y ojos hundidos, falta de apetito, 
mento de la sed, temperatura inferior a la normal ca 
380 C.) y postración. La enfermedad es muy eo 3 
la atención inmediata del veterinario. No hay que dar al | 
pescado crudo; si se le diera, es necesario quitarle las espinas 
hervirlo. 


La coccidiosis tiene síntomas parecidos a los del moquillo: 
lujo de la nariz y los ojos, evacuaciones blandas (que se vuel- 
ven aguadas o diarrea sanguinolenta), debilidad, extenuación 
y elevación de la temperatura. También hay una pérdida pro- 
fitsiva de peso. Los cachorros son muy susceptibles a los cocci- 
iio». Muy a menudo se infectan desde las tres o cuatro sema- 
Mar de edad. Si no se les da un tratamiento, empeoran con ra- 
pilez y terminan con convulsiones y la muerte, 

Es fácil hacer un diagnóstico de la coccidiosis mediante el 
Fiumen microscópico del excremento para ver si hay oocistos. 
FI veterinario deberá encargarse tanto del diagnóstico como 
Mel tratamiento. El lector puede tomar medidas preventivas 
i¡ue comprenden el aseo de los lugares donde duerme y vive 
7] perro. Es necesario evitar que se acerquen perros extraños 


| que se acumulen los excrementos en el patio o el área 
Me la perrera. 


PROTOZOARIOS 


Después de las lombrices, los protozoarios intestinales 

: ovarios comunes que 1 A 

los parásitos más molestos. Los protoz: q Úiros protozoarios 

z nimales, com) Durante muchos años se creyó que los coccidios eran el 
a e infectar a los perros y Otros a : 

dios capaces di Jpincipal protozoario que afectaba a los canes. Hoy sabemos 

> existen otros que producen trastornos intestinales. Entre 
los se encuentran algunos organismos que pertenecen a los 

iupos de la entoamebas, giardias y tricomonas. Los síntomas 

firodlucidos por estos organismos son semejantes a los de la coc- 


Miliosis. El veterinario debe encargarse del diagnóstico y el 
Watamiento. 


especies prefiere su portador específico, como el a k 
o la gallina. Sin embargo, es posible que el 0 
con un coccidio de las aves Fon corral si come vís 

i ue estén infectadas. j 
E ad se adhieren a las células que recubren el in 
tino delgado y al tejido que está debajo de la mucosa o. 
Se reproducen y se convierten en lo que conocemos 3 
bre de oocistos. Estos oocistos son células de forma PS 
una membrana y uno o dos cuerpos granulares que ; oran 
tro de la célula. Los coccidios son muy ineficaces. Se €l 0 
conducto intestinal del perro con las heces fecales. Por lo lo 
el perro del lector puede infectarse si entra en peso , 
las heces infestadas de otros perros. También es posi ; y 
perro tiene coccidios— que se vuelva a infectar a sÍ Mm 
comiendo sus heces que contienen oocistos. 


LUCHA CONTRA LOS PARÁSITOS INTERNOS 


Quizá el lector no pueda lograr la eliminación total de los 
fpirásitos internos. Lo más que puede esperar es reducir al 
Minimo las probabilidades de que el perro se infecte, para lo 
iwal procurará impedir que el animal entre en contacto con 


materia infectada e interrumpir el ciclo vital de los parásitos 
Internos. 


pa McCOY 


Los veterinarios parasitólogos están buscando constante: 
mente nuevos métodos para erradicar e interrumpir los ciclos 
vitales de los parásitos. Recientemente se creó y se puso a la 
venta un alimento medicinal para los perros, el cual lo fabrica 
la Corn Products Company, de Nueva York. Sólo se puede ob- 
tener con los veterinarios. 

En las pruebas iniciales de este alimento medicinal, se le 
dio a cachorros de siete semanas de edad. A un segundo grupo 
de cachorros de la misma edad se le dio la alimentación común. 
Después de seis semanas de alimentación, se y 
grupos en lo que ve a la erradicación 
general. Los resultados demostraron que los cachorros que t 
dicinal tenían una notable disminución 
infestaciones de ascárides y mejor salud que los del otro gru; 
El alimento medicinal demostró ser muy eficaz para lu 
contra los ascárides. También se hicieron estudios con 
maduros infestados con el Toxocara camis. Al terminar 
prueba de tres semanas, los animales que tomaron el alimen 
medicinal casi no tenían ascárides. 

El lector recordará que el principal problema de la alim 
tación de los ascárides es que se mueven en el cuerpo del 
El principio en que se basa el alimento medicinal es que 
alimentación diaria eliminará a los ascárides al aparecer en 
intestinos. La teoría es buena, pues los ascárides se mu 
en el cuerpo. Pero hay que tomar en cuenta la posibilidad 
que los ascárides adquieran resistencia —o mutaciones— al al 
mento medicinal. Esto ha sucedido en el caso de los antibi 
ticos y las bacterias. Ciertas bacterias, sobre todo el Staphyl 
coccus aureus, se volvieron resistentes a casi todos los antibi 
ticos. Lo mismo puede decirse de algunos insectos. Duran 

la segunda guerra mundial y poco después de ella, el DDT fué 
la maravilla de los insecticidas. Se usó para luchar contra toda 
clase de insectos, desde el jején hasta las garrapatas. Con el trans 
curso del tiempo, los insectos crearon mutaciones que eran re 


ron el alimento me 
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mstentes al DDT. En conse: i 
E cuencia, fue necesari 
insecticidas. y A ña > 


HIGIENE DE LA PERRERA 


Paca qe el tiempo haya probado estos nuevos métodos 
y prevenir las infecciones de parásitos internos, 
el lector tendrá que apegarse a los antiguos métodos di : 
higiene. q 
Es necesario limpiar concienzudamente la perrera y el áre. 
de ésta por lo menos dos veces al mes. Hay que a 'er 28 
buen detergente y un desinfectante. Pueden ceniibs de 
puestos que contengan tanto el uno como el otro. Ci 
seleccionar uno que no sea tóxico y que tenga un elevad 
grado de eficacia contra los principales parásitos. El compue: 0 
debe ser soluble en el agua. Siga las direcciones de la pe e 
no calcule al azar las cantidades que deba emplear pen 
deje pasar tiempo para que obre el compuesto; los é sti 
no mueren en un minuto. o 
E a es E lave con una manguera la perrera y el área de 
: ntes de usar el compuesto de detergente y desinfectante 
pues de esa, manera el agua arrastrará los excrementos y 1: ; 
materias sólidas. En seguida se lavan las paredes, pisos » a 
de madera con el compuesto. Hay que limpiar a ml e 
y los resquicios, Conviene sacar todo el equipo móvil llo: 
Es necesario dejar la solución durante media hora. Des ué A 
puede enjuagar con agua el exceso del compuejto Conil 
la limpieza rociando un insecticida que conteng; lind : 
s+lordano, pelitre o rotenona. Las perreras muy es se ca 
von cal, que se introduce también en el suelo. Hay me P 
son agua los pisos de cemento o de asfalto, ASE a 
compuesto de detergente y desinfectante y enjuagarlos Beda 
PBepaupinte situación de los parásitos internos y la 
; ninarlos, diremos que, en la mayoría de los 
tasos, el veterinario debe encargarse del diagnóstico y el trata- 
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miento; su prevención corresponde principalmente al lector, 
Hay que imponer una higiene estricta en la perrera y su área, 
El examen periódico del excremento del perro para ver si tiene 
parásitos internos es una buena medida dictada por el sentido 
común. Evitará las complicaciones graves y permitirá al lector 
conservar al perro en buenas condiciones de salud. 

Si el lector tiene un perro de caza y lo lleva a una 
infestada de mosquitos, deben hacerle un análisis de la sa 
cada tres o cuatro meses para ver si tiene dirofilarias. Por últi 
si el lector resuelve dar en persona el tratamiento contra 
ascárides y las tenias, debe seguir las instrucciones que apa 
en la etiqueta. Un cachorrillo puede sufrir daño grave, y 
blemente morir, por una dosis excesiva de la medicina. Recu 
el lector que estas medicinas son venenosas, y por eso ma 
a las lombrices. Si tiene alguna duda, más vale que el veterin: 


se encargue del tratamiento. 


15. Pulgas, Piojos 
y Garrapatas 


Además de producir irritaciones de la piel o irritabilidad, 
1 pulgas, los Piojos y las garrapatas pueden ser portadores 


ile: microorganismos que provoquen diversas enfermedades. En 
el capítulo anterior mencionamos el hecho de que 1 pe 

” portadora de los huevos de la tenia, así como pa de cn 
Nilarias. La Pulga es portadora también de los ri 
po que producen la peste bubónica y el tifo endémico en el 
ombre. Aunque no tan comunes como las pulgas, los pioj 

tan peligrosos como éstas para los perros. Las pedi ., 
ves de piojos han sido causa de que mueran camadas pl 
ile cachorros. También son portadores ¡conocidos del = 
¡ue produce el tifo, la fiebre de las pe y la fiebre per 
Mente, Las garrapatas, consideradas en un tiempo como SE 
fitrictamente rurales, se han propagado ahora en los cid 
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Unidos, en las ciudades y los suburbios lo mismo que en las 
regiones rurales. Las garrapatas son portadores conocidos de 
los gérmenes que producen la piroplasmosis en los perros y el 
tabardillo pintado y la tularemia en el hombre. 

Es un número impresionante de enfermedades transmitidas 
por estas plagas, para no referirnos al sufrimiento que pro: 
ducen y al costo de su erradicación. Por fortuna, se puede luchar 
contra las pulgas, los piojos y las garrapatas. Deberán dedi- 
carse todos los esfuerzos a destruir el ciclo vital de estos pará- 
sitos y a erradicarlos del perro. 


PULGAS 


Casi todos los dueños de perros tienen que vérselas en se- 
guida con las pulgas. Si dejan que su perro tenga contacto con 
otro cargado de pulgas, ya pueden encomendarse a Dios. 

Son cuatro las especies de pulgas asociadas con los perros 
y los seres humanos: la pulga de los seres humanos, la pulga 
del perro, la pulga del gato y la pulga “pertinaz” del perro y 
el gato. Ordinariamente, cada una de estas especies prefiere 
un portador determinado, pero usará cualquier criatura de san- 
gre caliente como sustitutivo si surge la necesidad. Pueden en- 
contrarse en cualquier parte del cuerpo, aunque la pulga “per- 
tinaz” se aloja en las orejas y en torno a ellas. 

El ciclo vital de la pulga es relativamente sencillo. La 
hembra deposita sus huevos en el perro o en la arena, los 
muebles, la cama del animal, las mantas o las rendijas de la 
cama o de la perrera. Después de algunos días, los huevos se 
convierten en larvas que tejen capullos. Estos capullos sirven 
de protección para las larvas. Durante esta etapa, las larvas se 
convierten en crisálidas, que se alimentan de la materia orgá- 
nica incorporada al capullo. La pulga adulta sale del capullo 
en diez a catorce días, y el ciclo entero dura, aproximadamente, 
treinta. Una hembra puede poner quinientos huevos en su 
vida. 
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Antes de salir del capullo, las crisálidas pueden estar inac- 
tivas hasta que existan condiciones favorables: cuando la tem- 
peratura sea superior a la del congelamiento. Muy a menudo 
no hay señales de pulgas, y luego, de pronto, aparece un enjam- 
bre de pulgas adultas como si hubieran Novido del cielo. La 
pulga adulta puede soportar el frío, pero un invierno crudo 
reducirá grandemente la población de estos parásitos, 

Las pulgas adultas se alojan en las partes más calientes del 
perro cuando hace frío, es decir, en las que tienen más pelo, 
como el pecho, el cuello y la raíz de la cola. En ellas se reúnen 
lus pulgas hasta que hace calor, y entonces se esparcen por todo 
el cuerpo del animal. 

No hay que esperar a que el perro esté lleno de pulgas y 
he rasque hasta sangrar antes de hacer algo para poner el reme- 
dio. Ya para entonces el lector tendrá que vérselas con dos pro- 
blemas: eliminar las pulgas y curar la piel del perro. El cons- 
tante rascarse puede provocar el eczema crónico. Es necesario 
examinar al perro varias veces a la semana, aun cuando no vea 
uno ninguna pulga ni el perro no se rasque. Durante el tiempo 
caluroso, es necesario espolvorear al animal con polvo insec- 
ticida. 

Cuando el perro está infestado de pulgas, es necesario eli- 
minarlas. El tratamiento común consiste en usar un polvo o 
un baño. Este último es más eficaz, pues su efecto dura más 
tiempo que el del polvo. Se recomienda espolvorearlo o bañarlo 
una vez a la semana. 

En los tiempos recientes se ha ideado un nuevo método 
para erradicar las pulgas y evitar que infesten al perro. Es una 
medicina oral, en forma de tableta, y ha tenido resultados pro- 
metedores. La tableta se llama Ectoral y es fabricada por la 
Pitman Moore Company, de Indianápolis, Indiana. Se les da a 
los perros la tableta a determinados intervalos y, mientras las 
tomen, no tienen pulgas, piojos ni garrapatas. 

No es nuevo el concepto del tratamiento oral para eliminar 
los parásitos externos. Desde hace algunos años se emplea un 
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tratamiento oral para la tiña y el pie de atleta. El Ectoral 
se puede conseguir con un veterinario. Por desgracia, este 
todo de distribución impide que se use más comúnmení 
Requiere hacer otra visita al veterinario. Hasta que el prod: 
se venda en el comercio, el dueño del perro tendrá que 
al espolvoreo, la aspersión o el baño para eliminar pulgas, pio, 


y garrapatas. 


Cómo eliminar las pulgas del perro 


Espolvoreo. Se pone al perro sobre unos periódicos y se 
espolvorea cuidadosamente con un insecticida que no sea tóxi 
como los que contienen lindano, clordano o pelitre. 
de que el polvo penetra debajo de la capa exterior del pelo. 
hasta la piel. Procure que no le entre el polvo en los ojos, 
lo cual conviene protegérselos con vaselina o ungiiento 
los ojos. Después de espolvorearlo, se peina al perro y caen 
pulgas muertas sobre los periódicos, que hay que enrollar 
quemar. 

Aspersión. Los insecticidas para las pulgas, piojos y 
patas vienen también en aspersiones, en latas o recipientes 
plástico a presión. Suelen contener los mismos ingredientes q| 
los polvos y los baños. Pero su costo es mayor. 

Baño. Aunque es más laborioso bañar al perro, sus 0 
duran más que los de la aspersión o el espolvoreo. Se pone s 
ciente agua en el baño, hasta que llegue al estómago del 
y se agrega una preparación comercial para este objeto. Es 
sario seguir las instrucciones de la etiqueta en lo que res; 
a la cantidad que se debe agregar. Se sumerge el cuerpo 
perro en la solución o se vacía ésta sobre él, cuidando de 

- mojarle la cara. También en este caso hay que protegerle 
ojos con vaselina o unguento para los ojos. Después de mo) 
bien al perro, hay que sacarlo de la bañera y envolverlo en ul 
toalla grande o una manta vieja, recogiendo con ella la ma 
parte de la humedad. No hay que frotarlo hasta que quede seco, 
Deje que la solución se seque sola en el cuerpo. El animal no 
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ilebe salir de la casa hasta que se haya secado; entonces, se le 
pone sobre unos periódicos y se le peina para sacar las pulgas 
muertas. La solución seca en el cuerpo y el pelo le dará cierta 
protección contra una nueva infestación. Si el perro vive al 
mire libre, es necesario reforzar el baño con un polvo insecti- 
rida. 

El quitarle las pulgas al perro no es más que una parte de 
la tarea. Es preciso rociar la perrera y cualquier otro lugar en 
gue viva el perro. También es necesario examinar cuidadosa- 
mente la cama y la manta del perro, y rociarlas o espolvorearlas, 
Cuando se rocía la perrera, procure que la solución insecticida 
penetre en las rendijas donde puedan alojarse los huevos de 
las pulgas. 

El perro que vive en la casa es un problema mayor. Aunque 
Ñm posible quitarle fácilmente las pulgas, será más complicada 
la tarea cuando se trata de la casa entera. Es necesario usar el 
impirador de polvo en las rendijas y hendiduras. Hay que rociar 
las ropas de las camas, las alfombras, los tapetes y los muebles 
Mpizados. Si ya hay en la casa una infestación de pulgas, será 
indispensable rociarla por lo menos una vez a la semana para 
interrumpir el ciclo vital de treinta días de estos parásitos. 

Todo aquél que haya tenido alguna vez una infestación 
ile pulgas en la casa o el sótano podrá contar al lector las pena- 
lidades que tuvo que pasar. Se pueden evitar procurando que 
*l perro no tenga pulgas. Es una tarea pesada, pero no es nada 
Al se compara con el trabajo y la molestia que habrá que sopor- 
lar si un enjambre de pulgas deciden tomar residencia en su 
Asi 


PIOJOS 


Aunque los piojos no se han propagado tanto como las 
pulgas, son tan molestos como éstas. Estos pequeños insectos sin 
ilas se agrupan en dos tipos: el de mordedura y el de succión. Pa- 
sun la vida entera, desde el hueyo hasta la edad adulta, en los 
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mamíferos o las aves. La hembra deposita los huevos en el pelo 
del perro, y los huevos se rompen en unas dos o tres semanas, 

Los piojos dependen completamente del animal portador 
para subsistir y no abandonarán voluntariamente al perro. No 
son tan activos como las pulgas y no pueden saltar de un animal 
a otro. Pasan por contacto directo con los piojos o sus huevos, 
Cuando a un perro que tiene piojos se le cae el pelo y éste con: 
tiene piojos o huevos, el pelo se convierte en el medio de trans: 
misión a otros animales. Los piojos infestarán libremente a dife: 
rentes animales, incluyendo a los seres humanos. Por lo tanto, 
si el lector tiene niños y un perro (o un gato), y uno de ellos 
tiene piojos, lo más probable es que los otros también los tengan, 
Será necesario despiojar a todo el mundo. 

El piojo puede producir anemia en los cachorros porque 
les chupa la sangre. Generalmente, los animalitos se infestam 
de piojos por contacto con la madre, si está infestada. Como los 
cachorros están constantemente acostados contra la madre, es 
muy probable que se infesten. 


Lucha contra los piojos 


La erradicación de los piojos consiste en bañar o rociar 
al perro con un insecticida que no sea tóxico. Puede usarse la 
medicina oral. Para bañarlo o rociarlo, se usa el mismo proce: 
dimiento que para eliminar las pulgas. 


GARRAPATAS 


Las garrapatas son parásitos de ocho patas y coraza dura 
que se meten en la piel y se alimentan de sangre. No son ver: 
daderos insectos, pues éstos tienen seis patas. Las garrapatas son 
parásitos muy resistentes y obstinados, capaces de soportar largos 
periodos de ayuno y de vivir en climas muy extremosos. En al- 
gunos respectos, son más peligrosos que la pulga o el piojo. Y 
no pueden erradicarse fácilmente de las casas. 
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La hembra deposita hasta cinco mil huevos, poniéndolos. 
en el suelo, en algún lugar abrigado. Después de ponerlos, la 
hembra muere. De tres semanas a seis meses después, según las 
+ondiciones, aparecen las larvas, las cuales tienen seis patas. 
Cuando la temperatura y la humedad son favorables, las larvas 
empiezan a buscar un portador intermediario. Los portadores 
intermediarios son el ratón del campo y otros pequeños roed.- 
res. Cuando llega el momento de buscar un portador, la larva 
mube del suelo trepando sobre las hojas de pasto, los arbustos, 
la maleza y otras plantas cercanas. La larva sube hasta la parte 
alta de la vegetación. Y allí, lista para entrar en acción, espera 
a su presa. Cuando pasa un ratón u otro roedor y roza contra 
la planta, la larva se sube en él. 

Cuando las condiciones de temperatura y humedad no son 
«onvenientes, la larva desciende de la vegetación y se torna 
inactiva. Sólo volverá a entrar en actividad cuando las condi- 
tiones sean favorables. 

En cuanto la larva se adhiere al portador intermediario, se 
alerra a la piel y se alimenta con la sangre. Para hacerlo, la 
larva y la garrapata adulta perforan la piel con la boca y se ad- 
hieren a la herida que produce la mordedura. Alojada ahí, la 
larva se alimenta del portador intermediario durante unos tres 
a cinco días, Después de que se ha llenado de sangre, se deja 
tuer al suelo. 

Otra vez en el suelo, la larva se transforma en una garrapata 
dde ocho patas, a la que se da el nombre de ninfa, la cual sube 
a las plantas cuando las condiciones son favorables y se adhiere a 
un pequeño roedor durante tres a diez días. Nuevamente se llena 
de sangre hasta adormecerse, la ninfa se deja caer al suelo y 
con el transcurso del tiempo se convierte en una garrapata adulta 
de ocho patas. Ésta repite la táctica de la larva y la ninfa y 
sube a la vegetación para esperar una víctima: esta vez un perro, 
un ser humano u otro animal. Como puede ver el lector, la 
garrapata tiene un ciclo vital más complicado que la pulga o 
el piojo. 
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Los perros infestados de garrapatas sufren de diversas ma- 
neras. Como el parásito se alimenta de sangre, muchas veces 
se produce la anemia como consecuencia de la infestación. 
Algunas garrapatas inyectan una toxina que afecta al sistema 
neuromuscular del perro. Además, pueden formarse infecciones 
o abscesos en el sitio de la perforación que hace la garrapata. 
Pero, como dijimos antes, lo que hace de este parásito una plaga 
muy peligrosa es su capacidad para llevar y transmitir los gér- 
menes de varias enfermedades. Aunque todas las especies de 
garrapatas se adhieren a los perros, es la garrapata parda del 
perro la más común del grupo. 


Lucha contra las garrapatas 


Si son pocas las garrapatas que se suben al perro, el lector 
puede eliminarlas tirando de ellas con unas pinzas. No hay 
que tirar de ellas con los dedos; es muy arriesgado, por dos 
razones: 1) como la garrapata se aferra a la piel, puede uno 
romperle el cuerpo, y 2) la garrapata puede ser portadora del 
tabardillo pintado o de la tularemia. Es necesario usar unas pin- 
zas de punta roma, haciéndolo con cuidado y cerciorándose de 
que saca uno toda la garrapata de la piel del perro. Si se queda 
adentro la cabeza, más tarde puede producir infección. Es 
posible aflojar a las garrapatas humedeciéndolas con vinagre, 
alcohol o acetona. 

Cuando el perro está infestado de garrapatas, y éstas son 
muchas, será necesario bañarlo. Se usa el mismo procedimiento 
que se siguió para las pulgas y los piojos. Pero hay que recordar 
que las garrapatas son muy resistentes y quizá sea preciso repetir 
el baño una o dos veces antes de matarlas a todas. 

Si el lector vive en una región donde abunden las garra- 
patas, será prudente que examine al perro cada vez que lo saca 
a pasear, sobre todo si lo lleva al bosque o a lugares donde 
haya matorrales y arbustos. No olvide examinarlo entre los 
dedos de las patas, detrás de las orejas y en la raíz de la cola, 
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pues son los lugares preferidos de las garrapatas. Asimismo, hay 
que revisar el pecho. Generalmente, el perro roza las plantas 
con el pecho, y seguramente las garrapatas aprovecharán la oca- 
sión para subirse en él. 

Al igual que con las pulgas y los piojos, la erradicación 
de las garrapatas del cuerpo del perro no es más que una parte 
de la batalla. Hay que eliminarlas también de la perrera y de 
la casa. Sobre todo, es necesario interrumpir el ciclo vital 
de los parásitos. Se rocía la perrera, procurando que la solución 
penetre en las rendijas y hendiduras. A continuación, hay que 
acabar con los portadores intermediarios, los ratones del campo 
y otros roedores. Es preciso que no se acerquen a la casa ni a la 
perrera. Tal vez un gato, que sea buen cazador de ratones, 
sirva de mucho. Corte los arbustos altos, las hierbas y el 
pasto alrededor de la casa. En resumen, hágales imposible la 
vida a las garrapatas. 


16. Afecciones de la Piel 


A más de las irritaciones producidas por pulgas, piojos y garra- 
patas, los perros suelen padecer afecciones y enfermedades cró- 
nicas o agudas de la piel. Hay varias causas de las enfermedades 
de la piel, entre ellas los ácaros, los hongos, los trastornos del 
metabolismo, la mala dieta y las alergias. Probablemente los 
veterinarios tratan más casos de enfermedades de la piel que de 
ningún otro mal. 

Por lo común, las afecciones de la piel se consideran de 
origen parasítico y no parasítico. Las afecciones parasíticas com- 
prenden aquéllas causadas por insectos, ácaros y plantas dimi- 
nutas. Las pulgas y los piojos son ejemplos de insectos pará- 
sitos. Las garrapatas y los ácaros de la sarna son ácaros parási- 
tos. Y los hongos que producen la tiña y el favus son ejemplos 
de plantas parásitas. Las afecciones no parasíticas de la piel 
comprenden aquéllas producidas por microorganismos, trans- 
tornos del metabolismo, mala dieta, irritación mecánica (fro- 
tarse y rascarse, por ejemplo) y alergia a las sustancias químicas, 
al polen, las plantas, etc. 

El tratamiento de las afecciones y enfermedades de la piel, 
sobre todo aquéllas de las que se sospecha que tengan origen 
alérgico, suele ser complicado y prolongado. En el caso de al- 
gunas afecciones leves de la piel, el lector podrá curar al perro. 
En otras, que son más graves y persistentes, tendrá que soli- 
citar la atención del veterinario. 
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SARNA 


Los dos tipos principales de la sarna —demodética y sorcóp- 
tica— son causadas por ácaros. La sarna otodética o del oído 
es causada también por los ácaros, pero la afección de la piel 
que se produce en este tipo de sarna se debe más bien a las 
secreciones y al constante rascarse del perro irritado. 


Sarna doméstica 


El ácaro que produce la sarna doméstica se llama Demodex 
folliculorum. Se entierra en la piel y produce inflamación e 
irritación leve. Hay dos formas de sarna doméstica: 1) la forma 
escamosa, en la que hay ligera inflamación y pérdida del pelo, 
y 2) la forma pustular, en la que la piel del perro se pone muy 
roja y hay flujo de sangre. 

La sarna demodética se caracteriza por la caída del pelo, 
por el enrojecimiento de todas las partes afectadas de la piel, 
por que ésta se hace más gruesa y se agrieta, y hay áreas desnu- 
das de pelo en torno a los ojos, los codos, las corvas y los dedos, 
y lesiones con sangre o con costras. A diferencia de la sarna sar- 
cóptica, puede haber poca o ninguna comezón. Muchas veces 
las lesiones de la sarna demodética se localizan en una región y 
no se propagan a otras partes del cuerpo. La forma escamosa 
de la sarna demodética suele confundirse con otras afecciones 
o enfermedades de la piel. El único método seguro de diagnós- 
tico consiste en hacer que el veterinario tome muestras de la 
piel y las examine con el microscopio para ver si hay ácaros 
Demodex folliculorum. 

Tratamiento: La sarna demodética es muy persistente y 
debe recibir la atención de un veterinario. La forma escamosa 
responde al tratamiento mucho más pronto que la forma pus- 
tular. Además, si la sarna está localizada, el tratamiento será 
más eficaz. Sin embargo, hay que recordar que algunos perros 
no responden al tratamiento tan fácilmente como otros. Y en 
algunos casos se repetirá la sarna demodética. El tratamiento, 
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por lo común, consiste en recortarle el pelo al perro y lavarle 
la piel con una solución germicida. En seguida, se tratan las 
partes afectadas con una preparación especial para matar los 
ácaros de la sarna. Es esencial una buena dieta durante el trata- 
miento. 

El lector puede aplicar un tratamiento de emergencia recor- 
tando el pelo alrededor de las partes afectadas, lavándolas con 
jabón suave y agua, aplicando un ungúento de azufre y cold 
cream. En las farmacias se puede adquirir flor de azufre. 


Sarna sarcóptica 


La sarna sarcóptica es producida por un ácaro que perte- 
nece al género Sarcoptes. No creemos que el lector pueda dis- 
tinguir entre estos ácaros, pero el conocerlos y saber cuál es 
el daño que pueden producir le ayudará a entender el trata- 
miento y el curso que siga la afección. La sarna sarcóptica suele 
empezar en la cabeza del perro, pero también puede aparecer 
en la parte inferior del abdomen, en el pecho, debajo de las 
patas delanteras, en la raíz de la cola y en la base de las 
orejas. 

Entre los síntomas de la sarna sarcóptica figuran la come- 
zón, puntos rojos o ampollas, flujo, costras, pérdida del pelo 
y un olor mohoso. Sólo puede hacerse el diagnóstico mediante 
el examen de una muestra de la piel con el microscopio para 
ver si existe el ácaro de la sarna sarcóptica. 

Tratamiento: Los casos descuidados de sarna sarcóptica 
han resultado mortales. Por eso es esencial la pronta atención 
del veterinario. El tratamiento es más o menos semejante al 
de la sarna doméstica. El lector puede darle alivio provisional 
aplicando un ungúento de azufre y cold cream, pero es nece- 
sario que el veterinario atienda al perro. 


Sarna otodética o del oído 


Los ácaros que producen la sarna otodética o del oído 
viven dentro de las orejas. Suelen ser visibles a simple vista 
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como pequeñas motas que se mueven. Si no se trata, la sarna 
del oído puede provocar graves complicaciones. 

Los síntomas comprenden: cabeza inclinada, el perro se 
lleva las patas a las orejas, gemidos, falta de equilibrio, flujo 
del oído con mal olor y la presencia de los ácaros. Algunos de 
estos síntomas indican también que hay llagas o hematoma 
en el oído. (Véase el capítulo XI.) 

Los ácaros del oído requieren la atención del veterinario. 
El lector puede aliviar el sufrimiento del perro limpiándole las 
orejas con aceite mineral en torundas de algodón. 


TINA 


La tiña es una enfermedad contagiosa de la piel, producida 
por un hongo. Es transmisible al hombre y a otros animales. 
Dos géneros de hongos producen la tiña, y los dos tienen nom- 
bres muy largos: Trichophyton megalosporum y Trychophyton 
microsporum. El hongo T. microsporum es el tipo que se en- 
cuentra con más frecuencia en los perros. 

Los hongos que producen la tiña limitan más o menos sus 
actividades a la epidermis o capa externa de la piel. Crecen en 
los folículos y entre las vainas del pelo, y acaban por matarlo 
y hacer que se caiga. Generalmente, la tiña comienza en la 
cabeza, el cuello, las patas, y se propaga a Otras partes del 
cuerpo. 

Los síntomas de la tiña son: lesiones redondas u ovaladas 
en la cabeza, la cara, las patas o el cuerpo, costras y pérdida de 
pelo. Las lesiones pueden aparecer de diversas formas: 1) como 
zonas escamosas bien definidas, que forman un círculo irregular 
hasta de cinco centímetros de diámetro; 2) como pequeñas 
áreas rojas y protuberantes en las partes del cuerpo del perro 
que no tienen pelo, y 3) como lesiones escamosas con pústulas 
rojizas en derredor a los bordes. 

Tratamiento: Las lesiones localizadas pueden tratarse con 
tintura de yodo o ungiiento de yodo. Como la tiña es contagiosa, 
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es necesario usar guantes de goma al tocar al perro. Se le pone 
sobre unos periódicos, se le recorta el pelo alrededor de las 
lesiones y se quitan las costras lavándolas con jabón suave y 
agua tibia. Después de limpiar las lesiones, se aplica tintura 
de yodo o ungiiento de yodo. Se envuelven en un periódico el 
pelo y las costras, y se queman. Pueden comprarse medicinas 
orales para la tiña, obteniéndolas con el veterinario. 


FAVUS 


El favus es otra enfermedad de la piel causada por un 
hongo. En el microscopio, el hongo que produce el favus es 


muy distinto del que produce la tiña; se llama Anchorion Schon- 


leinii. Al igual que el hongo de la tiña, el que produce el favus 
es transmisible al hombre, a las aves y a otros animales. 


El hongo del favus crece en los folículos del pelo, sobre - 


la parte exterior del pelo, y penetra entre las capas de la epi- 
dermis. En otras palabras, este hongo entra más profundamente 
en la piel. El favus se caracteriza por indentaciones que se ven 
en la cara, las orejas, la cabeza y las patas. Las indentaciones 
tienen levantados los bordes y son de color gris plateado. En 
el centro de ellas pueden encontrarse las raíces del pelo roto. 
Sólo puede hacerse el diagnóstico examinando una muestra de 
piel con el microscopio. 

Tratamiento: El favus responde al tratamiento con tin- 
tura de yodo o ungiiento de yodo. Hay también varias prepara- 
ciones comerciales contra la tiña y el favus, que son muy eficaces. 
El tratamiento debe iniciarse a la primera señal de que existe 
la afección. El favus es contagioso, por lo que hay que usar 
guantes de goma y seguir el mismo procedimiento que para 
curar la tiña. Se recorta el pelo alrededor de las partes afectadas, 
se lavan con jabón suave y agua tibia para quitar las costras 
y luego se aplica unguento de yodo, tintura de yodo o una 
preparación comercial. Si persiste el mal, es necesario consultar 
al veterinario. 
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AFECCIONES NO PARASÍTICAS DE LA PIEL 


Las afecciones no parasíticas de la piel suelen ser descon- 
certantes y, como no hay parásitos, el tratamiento tiene que 
ser más o menos experimental. En muchas de las afecciones no 
parasíticas de la piel, el tratamiento depende de la causa. Y se 
puede necesitar algún tiempo para encontrarla. Mencionamos 
este hecho para que el lector sepa que cuando el veterinario 
le pide que lleve al perro y vuelva a hacerle varias visitas, no 
está tratando de prolongar el tratamiento. 


ECCEMA 


El eccema ha sido desde hace mucho una afección muy 
discutida de la piel, tanto en los animales como en los seres 
humanos. Es más bien el síntoma de una enfermedad que una 
afección en sí misma. Se han propuesto varias teorías sobre sus 
causas. Así, por ejemplo, los dermatólogos creen que lo produce 
la dieta defectuosa, el desequilibrio hormonal, las pulgas, piojos 
y garrapatas, los trastornos renales y las deficiencias de vitami- 
nas. Pueden intervenir otros factores. En cuanto a las defi- 
ciencias de vitaminas, conviene saber que una deficiencia de 
vitaminas A y E, así como la falta de ácidos grasos esenciales, 
produce erupciones de la piel. 

Los síntomas del eccema pueden confundirse fácilmente 
con los de otras afecciones o enfermedades de la piel. Com- 
prenden la comezón intensa, pústulas, flujo, costras y caspa. 

Tratamiento: En primer lugar, antes de que pueda ini- 
ciarse el tratamiento hay que descubrir la causa. Quizá se 
necesiten varias pruebas, y el tratamiento subsiguiente se puede 
extender durante un largo periodo de tiempo. El lector puede 
dar alivio provisional al perro lavándole las costras para despren- 
derlas con jabón suave y agua, y aplicando una sustancia cal- 
mante, como la solución de calomina o el cold cream. El vete- 


248 J. J. MccoM 


rinario deberá encargarse del diagnóstico y tratamiento que 
corresponda. 


ECCEMA DE LA NARIZ 


Esta forma de eccema afecta únicamente a la nariz, los 
ojos y la piel que los rodea. Es una reacción anormal del perro 
a la luz del sol intensa. La afección se limita a los perros pas- 
tores de Escocia y de Shetland, y a las razas cruzadas que tengan 
sangre de ellos, 

Los síntomas del eccema de la nariz son: el perro se lleva 
las patas a la nariz para rascársela; hay lesiones en la nariz, 
donde las partes sin pelo se unen a las que todavía están cu- 
biertas por él; inflamación de los ojos; sangre que sale de las 
lesiones; costras en el puente de la nariz y pérdida de pelo en 
la región. 

Tratamiento: El eccema de la nariz es crónico y debe 
ser tratado por un veterinario. Se le puede dar alivio provisional 
al perro lavándole las costras para desprenderlas, aplicando 
solución de calomina o cold cream en las partes afectadas 
y tratando los ojos inflamados con ungúento para los ojos. 


CASPA 


La caspa es otra afección de la piel, cuyo origen no se ha 
determinado. Entre las causas de que se sospecha están los baños 
demasiado frecuentes con jabón cáustico, dieta defectuosa, pará- 
sitos y otros factores. 

Los síntomas más notables de la caspa son la piel seca y las 
escamas de color blanco grisáceo en el pelo o la piel. 

Tratamiento: El tratamiento depende de la causa. Tam- 
bién en este caso, el perro tiene que pasar por varias pruebas. 
Y cualquier prueba empezará, generalmente, con la dieta del 
animal. Es necesario examinarla y cerciorarse de que el perro 
está recibiendo suficiente grasa, preferiblemente de origen ani- 
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mal. El cepillado diario contribuirá a eliminar la caspa que se 
acumula en el pelo o la piel, pero, como es natural, no la curará. 
Si después de examinar y corregir la dieta persiste el mal, el vete- 
rinario deberá examinar al perro. 


ALOPECIA (CALVICIE) 


La alopecia es la pérdida del pelo sin que haya causa apa- 
rente o parásitos que la expliquen. Entre las causas de que se 
sospecha están la enfermedad, los parásitos, la fricción (como el 
dormir o acostarse en superficies duras), trastornos funcionales, 
irritaciones químicas y deficiencias de la dieta. 

Los síntomas evidentes de la alopecia son pequeñas zonas 
localizadas de calvicie o grandes áreas calvas de forma irre- 
gular. La alopecia es otra afección de la piel que requiere varias 
pruebas para determinar la causa. Aunque no hay malestar 
en muchos casos de alopecia, es repugnante. Y, naturalmente, la 
escasez de pelo impide el aislamiento del perro contra el calor 
y el frío. Los remedios caseros son inútiles, a menos que se 
conozca la causa. Hay que consultar al veterinario. 


IMPÉTIGO 


El impétigo es una afección inflamatoria de la piel, carac- 
terizada por pústulas aisladas. Estas pústulas son menos pro- 
fundas que las de la sarna y se abren o rompen fácilmente. Puede 
tratarse el impétigo con aplicaciones diarias de un polvo anti- 
séptico, como el BFI. La afección suele curarse en poco tiempo. 


DERMATITIS 


El término “dermatitis” significa inflamación de la piel. Es 
otra de esas afecciones cuyas causas son vagas y diversas. Algunas 
de las causas pueden ser internas; otras, externas. Entre las 
internas figuran la alergia a ciertos alimentos, la dieta defec- 
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tuosa, los trastornos del metabolismo y los parásitos intestinales. 
Entre las externas figuran las mordeduras de animales, los gol- 
pes, las rasguños, la irritación química (ácidos, álcalis, jugos 
de plantas, venenos de insectos, etc.) y quemaduras, escaldaduras, 
congelación y luz de sol excesiva. 

Los síntomas más notables de la dermatitis son: piel gruesa, 
escamas, pérdida del pelo y comezón intensa. La comezón se 
vuelve a veces tan intensa que el perro se lame constantemente 
las partes afectadas y se rasca contra las sillas, mesas, paredes, 
etcétera. 

La dermatitis crónica debe ser tratada por un veterinario. 
Se puede aliviar el sufrimiento del perro lavando las costras 
para desprenderlas con jabón suave y agua, y aplicando luego 
solución de calomina o un ungiiento para calmar la comezón. 


ALERGIAS 


El problema de la alergia en los perros es muy complicado. 
Estos animales son alérgicos a toda clase de sustancias, entre las 
cuales se encuentran el polen, los sueros, la carne cruda de 
caballo, los productos de la leche, las mordeduras de los insec- 
tos, las plantas los jugos de las plantas, la hormona del perro 
mismo (sobre todo la progesterona) y otras varias. 

Las alergias se manifiestan de diversas maneras. La der- 
matitis, las hinchazones, comezón, úlceras, etc., son síntomas de 
la alergia. El tratamiento depende de encontrar la causa y eli- 
minarla. Lo más probable es que el diagnóstico y el tratamiento 
requieren algún tiempo, por lo que si el cachorro del lector 
tiene una afección de la piel de origen indeterminado, quizá 
tenga que pasar por las pruebas de la alergia. 


17. Primeros Auxilios 
en los Accidentes 


Los primeros auxilios son la atención inmediata y provisional 
que puede dar el lector a su perro en caso de accidente. Haga 
lo posible por salvar la vida del animal y llévelo luego a ver al 
veterinario. No quiera hacer más de lo que sepa hacer. 

Hay algunas heridas pequeñas, lesiones y accidentes en 
que el lector puede hacer todo lo que sea necesario. Pero si 
tiene alguna duda sobre su gravedad —y repetiremos una adver- 
tencia que ya le hicimos—, hay que llamar al veterinario. 

Al dar los primeros auxilios, es necesario conservar la 
calma, obrar con rapidez y serenidad, tranquilizar al perro y re- 
primirlo si es necesario. Recuerde el lector que un perro herido 
tiene dolor y mucho miedo. A menudo da dentelladas o muerde 
en su dolor o miedo. Cuando sea posible, hay que ponerle un 
bozal de emergencia antes de curarlo. 


HEMORRAGIA 


Cuando se cortan las arterias y las venas, se produce una 
hemorragia. Si no se contiene, el perro puede desangrarse hasta 
morir. Por lo tanto, la prontitud para contener la hemorragia 


puede salvarle la vida. 
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Síntomas de la hemorragia 

Hemorragia arterial: Se puede distinguir la hemorragia 
arterial por el color rojo vivo de la sangre y porque ésta mana 
a chorros de la herida. 

Hemorragia venosa: En la hemorragia venosa, la sangre 
es de color rojo oscuro y brota sin cesar de la herida. También 
puede rezumar. 


Primeros auxilios 
¡APLIQUE PRESIÓN AL MOMENTO! 


Se puede aplicar directamente la presión sobre un cojincillo 
estéril, un pañuelo limpio o una toalla limpia. Se pone sobre 
la herida y se oprime firmemente hacia abajo. Son raras las 
veces en que la presión directa no contiene la hemorragia, si 
es suficiente. 

Si por alguna razón no se puede contener la hemorragia 
usando la presión directa, hay que oprimir en el punto de pre- 
sión más cercano. 

Si el lector no pudiera contener la hemorragia en los puntos 
de presión, debe poner un torniquete. Se usa un cinturón, cor- 
bata, venda o tira de tela para hacerlo. El mejor torniquete es 
el de tela de cinco centímetros de ancho. Se sujeta el torni- 
quete cerca de la herida, entre ésta y el corazón del perro. 
Apriételo lo suficiente para contener la hemorragia, envuélvalo 
dos veces alrededor de la pata del animal y haga un nudo. No 
lo quite aunque haya estado puesto mucho tiempo. Lleve 
al perro a ver al veterinario para que éste le quite el torniquete. 


CORTADURAS Y HERIDAS PEQUEÑAS 


El propio perro puede curarse las cortaduras, heridas y ras- 
guños pequeños. Como su saliva contiene un germicida, deje 
que se lama las heridas que pueda alcanzar. Las demás, las puede 
curar el lector. Se recorta el pelo alrededor de la herida y se 
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lava la región con jabón suave y agua. Después, se aplica un 
polvo antiséptico, como el BFI, o un antiséptico líquido, como 
el metafén. No es necesario vendar las cortaduras o heridas su- 
pertficiales. 


SHOCK 


El schock es producido por la interrupción del paso de la 
sangre al cerebro y otros factores. Generalmente, acompaña a las 
heridas graves, quemaduras, mordeduras de víboras, etc. Hay 
que tratar el shock por rutina, pero sólo después de haber 
atendido una hemorragia o la pérdida de la respiración. 


Sintomas 


El perro puede conservar el conocimiento o no. Tendrá 
los ojos vidriosos y la mirada vacía. Tiritará o temblará. Su res- 
piración es irregular; primero respirará hondamente y luego 
de manera superficial. También puede vomitar. 


Primeros auxilios 


Un perro que sufre shock pierde el calor del cuerpo muy 
rápidamente debido a la mala circulación. Hay que tenerlo 
caliente. Es necesario cubrirlo con una manta o un abrigo grueso. 
Si es posible, se introduce debajo del animal otro abrigo, otra 
manta o unos periódicos. Recuerde el lector que se ha interrum- 
pido el flujo de sangre al cerebro, por lo que hay que procurar 
ponerle la cabeza baja. Para hacerlo, se dobla un abrigo o una 
manta y se pone debajo del cuerpo, dejando que cuelgue la 
cabeza. Si el perro está consciente, es necesario mantenerlo 
quieto. Hay que llevarlo a ver al veterinario cuanto antes. 


ACCIDENTES AUTOMOVILÍSTICOS 


Los perros arrollados por un automóvil o un camión pue- 
den sufrir graves lesiones, que van desde la pelvis fracturada 
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hasta las heridas internas. Un aficionado no debe jugar con 
esas lesiones, que posiblemente produzcan serias consecuencias. 
Requieren ser tratadas por un conocedor. Pero casi siempre son 
necesarios los primeros auxilios, sobre todo cuando hay hemorra- 
gia o shock. 


Qué hacer si al perro lo arrolla 
un coche o un camión 


En primer lugar, hay que quitar al perro de la carretera O 
de la calle para que no esté en el camino del tráfico. Recuerde 
que los perros heridos pueden morder. Si no tiene herida la 
boca, se le pone un bozal de emergencia. Se sube al animal 
sobre una manta, un costal o un abrigo, y se le arrastra para 
sacarlo del peligro. 

A continuación, a trabajar. Contenga cualquier hemorra- 
gia. Después, recuerde el tratamiento para el shock. Examine al 
perro para ver si hay fracturas. Si hay rotura en una pata, se 
verá una protuberancia o quizá parte de un hueso que sale por 
la piel. El perro no puede mover la parte rota. No mueva inne- 
cesariamente al animal o la parte rota. Si descubre una fractura, 
entablillela. 


Cómo entablillar 


Como tablilla, use cartón grueso, madera o periódicos do- 
blados. Ponga cuidadosamente la tablilla contra la parte rota, 
procurando que el extremo superior y el inferior se extiendan 
más allá de la fractura. Se sujetan las tablillas arriba y abajo 
de la rotura con una venda, esparadrapo o tiras de tela. 

Si el perro lucha por ponerse de pie y no puede levantar 
la parte trasera, quizá tenga rota la pelvis. Lo mejor que puede 
hacer el lector es procurar que el animal se esté quieto. Pón- 
galo sobre una tabla, consiga que alguien lo sujete en ella y 
llévelo a ver al veterinario. 

Después de que haya hecho todo lo que pueda hacer para 
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atender al perro arrollado por un coche o un camión, llévelo 
a ver al facultativo. 


TRANSPORTE DEL PERRO HERIDO 


Como rara vez salen los veterinarios de sus consultorios para 
atender a un perro, el lector tendrá que llevar a éste al consul- 
torio. Tenga mucho cuidado al mover al animal herido. Los 
movimientos bruscos o innecesarios pueden ser causa de nuevas 
lesiones. 

Si tiene quien le ayude, haga una camilla con dos pértigas 
y un abrigo. Pueden usarse palos de escoba o ramas de árbol. 
Se vuelven del revés las mangas del abrigo y se introduce una 
pértiga en cada manga. Se abrocha el abrigo y se introduce 
una pértiga en cada manga. Se abrocha el abrigo y ya está 
lista la camilla. 

Si el lector está solo, tendrá que llevar al perro sobre los 
hombros. Hay que levantarlo con cuidado y poner su cuerpo 
a través de los hombros, contra la nuca, con la cabeza y las 
patas delanteras sobre un hombro; las patas traseras deberán 
colgar sobre el otro hombro. Los pastores suelen llevar de 
esta manera a las ovejas y los corderos. 


PÉRDIDA DE LA RESPIRACIÓN 
(Producida por humo, gas o ahogamiento) 


Los perros pueden desmayarse con el humo, el gas o el agua 
excesiva en los pulmones. Cuando esto ocurra, hay que revi- 
virlo. Es esencial la rapidez. 


Síntomas de la pérdida de la respiración 


Entre los síntomas figuran: pérdida del conocimiento, pér- 
dida de la respiración, pulso débil o falta de pulso (tómelo en 
los puntos de presión) y latidos irregulares del corazón. 
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Primeros auxilios para la exposición 
al humo o al gas 

Saque rápidamente al perro de la zona contaminada de 
gas o humo. Hágalo de prisa y tome precauciones para no des- 
mayarse también. Por lo común, hay más aire a sesenta centí- 
metros o un metro del suelo. 

En cuanto haya sacado al perro al aire puro, empiece a 
darle la respiración artificial. Ponga al animal sobre un costado 
con las patas delanteras extendidas hacia adelante y las patas 
traseras extendidas hacia atrás. En seguida, ponga las dos manos 
sobre el pecho del perro, haga presión hacia abajo, suelte, espere, 
haga presión hacia abajo otra vez, suelte de nuevo, vuelva a es- 
perar. Hágalo rítmicamente; siga el sistema de hacer presión 
hacia abajo, soltar y esperar treinta veces por minuto para los 
perros grandes y veinte veces por minuto para los pequeños. Una 
ayuda para conservar el ritmo puede ser el siguiente método: 
al hacer presión hacia abajo, diga: “Sale el aire malo”; cuando 
suelte, diga: “Entra el bueno”. Quizá tenga que trabajar mucho 
tiempo, pero no ceje. Aplique el tratamiento para el shock 
cuando reviva el perro y llévelo a ver al veterinario. 


Primeros auxilios para el ahogamiento 


En primer lugar, es raro que un perro se ahogue. Casi 
todos son nadadores instintivos. Pero siempre hay una primera 
vez. 

He aquí lo que hay que hacer cuando ha sacado uno al 
perro del agua: 

Se le quita el collar. Si no es muy grande, hay que soste- 
nerlo cabeza abajo para que le salga el agua. 

Después, es necesario darle respiración artificial. Pídale a 
alguien que llame a un veterinario. Siga trabajando con el 
perro. Déle el tratamiento para el shock cuando reviva. 
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CHOQUE ELÉCTRICO Y RAYOS 


De vez en cuando los perros se electrocutan o los alcanza un 
a Los choques eléctricos o las descargas de los rayos pue- 
en ser mortales. Sin embargo, hasta que el veterinario certi- 


fique que el perro está muerto, ha h i 
Lea , hay que hacer todo lo posible 


Síntomas 


Los mismos que del humo, 
haber quemaduras. ¡Primero ha 
la pérdida de la respiración! 


el gas o el ahogamiento. Puede 
y que dar el tratamiento para 


Primeros auxilios para el choque eléctrico 


Si el perro está atravesado sobre un ala 
de electricidad, busque una tabla o un Apia Pq 
al animal del alambre. Hay que hacer esto arrastrando o em- 
Pujando al perro sobre el alambre, pues de otra manera le 
produciría más quemaduras. Si el alambre está sobre el animal, 


€s necesario retirarlo con la tabla o el palo. Si es posible, se 
interrumpe la corriente. Ñ 


Rayos 


ve Ma que empezar inmediatamente a dar la respiración arti- 
icial. Cuando reviva el perro, se curan las quemaduras. Es 
necesario llevarlo a que lo vea un veterinario. 


QUEMADURAS Y ESCALDADURAS 


: E perros pueden quemarse gravemente por exposición a 
e lamas, cenizas, calientes, rayos, choque eléctrico o sustancias 
químicas. También pueden escaldarse con líquidos calientes 
O vapor de agua. 


Las quemaduras de primer grado, en las que la piel se 
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pone roja, son las más comunes. Pueden ocurrir quemaduras 
graves en que la piel se carboniza o ennegrece. 


Síntomas 
Quemaduras de primer grado: piel roja o ampollada. El 
pelo se chamusca. 
Quemaduras graves: la piel se carboniza o ennegrece. 


Primeros auxilios 

Si las quemaduras son pequeñas, de primer grado y loca- 
lizadas en áreas pequeñas, se procede de la manera siguiente: 

Se recorta con cuidado el pelo de las áreas quemadas. Se 
lavan las quemaduras con jabón suave y agua. Se aplica una 
grasa espesa, como la vaselina, la grasa para ejes, la mantequilla o 
algún ungiento comercial para quemaduras. Muchas veces 
recomiendan el té en los primeros auxilios para las quemaduras. 
El té contiene ácido tánico, el cual reduce el dolor y ayuda a 
disminuir las pérdidas de líquidos, que es el mayor peligro 
en las quemaduras. Sin embargo, no deberá usarse el té para 
curar grandes quemaduras o grandes zonas quemadas, pues el 
ácido tánico puede ser tóxico para las células. 

Si el perro tiene grandes quemaduras de cualquier grado, 
se tratan de la manera siguiente: 

Si el veterinario se encuentra a menos de una hora de ca- 
mino, se cubren las quemaduras con un paño limpio y lleva uno 
el perro al consultorio. 

Si el lector se encuentra en lugar aislado, tendrá que dar 
los primeros auxilios. Recorte cuidadosamente el pelo de las 
áreas quemadas, cubra las quemaduras con grasa o ungiento 
comercial y ponga un cojincillo estéril o un paño encima. A 
continuación, envuelva un paño limpio sobre el primer vendaje, 
y vende luego todo con una venda o un paño. Dé el tratamiento 
para el shock. Lleve al perro a que lo vea el veterinario tan 
pronto como sea posible. 
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Al tratar las quemaduras d i 
e cualquier grado, no h 
que tocarlas con los dedos, ni respirar cerca de ellas, ni per 
ningún antiséptico, Sencillamente, Ponga grasa espesa o un 


ungúento para i i i 
pia para que no entre el aire e impedir las pérdidas de 


ENVENENAMIENTO 


mE El SS es siempre un riesgo en los perros, sobre 
'O $1 andan sueltos. Estos anim:; ' 
y ales comen desperdici. 

os y les 

gusta escarbar en los botes di e 

e la basura, estercol 

t eros y otras 
o que pueden haber sido tratadas con venenos para le roe: 
s : A 
n es y otras plagas. Existe también la posibilidad de que enve- 
enen premeditadamente a los perros o de que estos animales 


los Insecticidas, aspersiones para plantas y pinturas. 
Hay muchas clases de venenos y antídotos. La toxicología 
ho entra en los propósitos de esta obra. Pero el lector deberá 


conocer los síntomas del envenenamiento 5 A los tratamientos 


Síntomas del envenenamiento 


MO ci obrar rápidamente, pues quizá no se disponga de 
: cs tiempo. Pida a alguien que llame al veterinario y le 
escriba los síntomas que presente el animal. 
PA Le oa clase de veneno ingirió el perro, lea la etiqueta 
a botella y siga las ¡ i ¿ i 
e Y siga las instrucciones en lo que se refiere a los 


Si no sabe qué clase de ve ingiri 
ES ee neno ingirió el can, proceda de 
E E E quemada la boca, no hay que hacerlo vomitar. Si 
alo así, hágalo vomitar. Para ello, se le da una solución de 
Jabón y agua, de partes iguales de peróxido de hidrógeno y agua 
dos cucharaditas de sal de mesa en una taza de sele 
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emético común, como la ipecacuana, si la tiene el lector. dp 
las instrucciones de la etiqueta si usa un emético preparado. De 
lo contrario, ponga la otra solución, cualquiera que sea, 2 o 
botella y viértalo en una bolsa que forme al lado de la a 
del perro. 

SEN de que vomite el animal, déle leche o claras de 
huevo ligeramente batidas. Ponga la leche o las Le poi 
en una botella pequeña y viértala en una bolsa de la A a 

A continuación déle al perro una cucharada de a e 
Epsom en un poco de agua tibia. Lleve el animal a que lo vea 
el veterinario lo más pronto posible. 


Envenenamiento de plomo 
Los perros pueden envenenarse con plomo cuando se co- 
men las pinturas. 


Sintomas ' 

Un perro que sufre envenenamiento de plomo brian 
todos los síntomas de la rabia, a más de un modo de anda: se 
rosamente rígido. Si el lector tiene la certeza de que da 
podido contraer la rabia, déle el tratamiento que correspo pe 
al envenenamiento. Si no es así, trátelo como si estuviera 


bioso. 
AHOGO 


El ahogo puede ser producido por un hueso u otro objeto 
extraño que se haya atorado en la garganta. 


Síntomas e 
i la garganta se llevar. 
El perro que tiene atorado algo en ! - 
las a la ea y tratará de vomitar. También puede jadear. 
Quizá haya saliva sanguinolenta y espumosa. En los casos ex- 
tremos, se interrumpe la respiración. 
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Primeros auxilios 


Si se ha interrumpido la respiración, se aplica la respiración 
artificial. 

Si el lector está convencido de que el animal no ha podido 
contraer la rabia, procure sacarle el objeto de la garganta. Pero, 
de ser posible, llévelo inmediatamente a ver al veterinario. 

Para sacar el objeto de la garganta, se hace lo siguiente: 

Hay que abrirle la boca al perro sujetando la mandíbula 
inferior con la mano izquierda, bajándole el labio superior para 
que le cubra los dientes y sosteniéndolo allí con los dedos. En 
seguida, se le inclina la cabeza hacia arriba, de manera que la 
mandíbula inferior quede abierta. Meta los dedos de la mano 
derecha y procure sujetar el hueso u objeto extraño. Hágalo 
rápidamente y mantenga abierta la boca del animal. Si tiene 
duda respecto a los síntomas, llame al veterinario. 


MORDEDURA DE VÍBORA 


Hay cuatro clases de víboras venenosas en los Estados Uni- 
dos. Son la víbora de cascabel, la culebra llamada copperhead, 
la que se conoce con el nombre de water moccasin y el coralillo. 

¿Qué tan peligrosas son las víboras venenosas para los 
perros? Todo depende de la condición de las víboras y de la 
localización de las mordeduras. Además, depende de la canti- 
dad de veneno inyectada en la mordedura. Cuando el autor 
era técnico veterinario del Ejército durante la segunda guerra 
mundial, a un perro K-9 lo mordió una serpiente water moc- 
casin. El accidente ocurrió cerca de un pantano, en Georgia, 
y el perro fue mordido en la punta de la nariz. A pesar de los 
primeros auxilios de emergencia (que fueron difíciles por la 
localización de la mordedura), el perro murió. La víbora era 
muy potente y la mordedura se encontraba en un lugar peli- 
groso. 
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Síntomas de la mordedura de vibora 


Entre los síntomas de la mordedura de una víbora figuran: 
hinchazón, una o dos perforaciones, dolor intenso, debilidad, 
cortedad de la respiración, vómitos, mala visión y parálisis. 


Primeros auxilios 

Si la mordedura de víbora se produce a poca distancia 
de un veterinario o el médico del lugar, lleve al perro inme- 
diatamente a que lo vean. De lo contrario, haga lo siguiente: 
El perro debe estarse quieto. Los movimientos tienden a ace- 
lerar la acción del corazón y a aumentar el movimiento del 
veneno hacia el corazón. Si el perro no fue mordido en la 
nariz, póngale un bozal de emergencia. 

Recuerde que los principios del tratamiento para la mor- 
dedura de una víbora son constricción, incisión y succión. 

Si tiene la mordedura en una pata, ponga un cinturón, pa- 
ñuelo o tira de tela alrededor de la pata y arriba de la mordedura 
y la hinchazón. Hay que hacerlo para restringir el flujo del 
veneno. No es un torniquete, sino una banda de construcción. 
Es necesario aflojarla si la pata del perro se enfría. Quítesela 
durante un minuto cada cuarto de hora. 

Si el animal es de pelo largo, recórtelo inmediatamente 
alrededor de las mordeduras. A continuación, hay que esterili- 
zar un cuchillo en una llama. Entonces se hacen dos cortaduras 
en X, de medio centímetro de longitud, atravesando cada per- 
foración de la mordedura. No hay que tener remilgos, pues la 
vida del perro depende de ello. Se oprimen las cortaduras para 
aumentar flujo de la sangre. 

Recurra a la succión para sacar el veneno. No use la boca 
para sacarlo. Si el lector tiene un botiquín para las mordeduras 
de víbora, debe usar el aparato de succión que viene en él. 
Si no, haga uno de la manera siguiente: 

Tome un vaso de beber, una botella o un frasco pequeños. 
Encienda un pedazo retorcido de papel y meta la llama en el 
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recipiente. Ponga ésta rápidamente (se puede dejar el papel 
adentro, pues se apagará) en las incisiones de la mordedura, 
con la boca del recipiente en ellas. Déjelo allí hasta que pa 
caiga solo. Repita la succión por lo menos doce veces. 

Este procedimiento se basa en un principio elemental de 
la Física. Al poner una tira de papel que se quema dentro 
de un recipiente, se consume el oxígeno, lo cual, a su vez, hace 
que se reduzca la presión atmosférica dentro del recipiente, 
creando la succión. Pero hay que aplicar el recipiente a la inci- 
sión antes de que penetre el aire en él. Pruébelo el lector en sí 
mismo; verá que da resultado. 

: Si la hinchazón cercana a la mordedura de la víbora em- 
pieza a extenderse más allá de siete centímetros de ésta, hay 
que mover la banda de constricción encima de la nueva hincha- 
zón. Haga nuevas incisiones aquí y repita la succión. Procure 
que el perro beba agua. Luego, llévelo a ver al veterinario 
lo más pronto posible. 


ENCUENTRO DE UNA MOFETA (ZORRILLO) 


La mofeta es un animal dócil y apacible. Rara vez anda 
de prisa ni lo molesta a uno. Dejará que el lector o su perro 
se le acerquen mucho, y así es como el cachorro suele salir 


bañado. ¡Si el perro tropieza con una mofeta, al lector no le será 
difícil hacer el diagnóstico! 


Síntomas 


Ante todo, un olor claro y penetrante. Quizá se le irriten 
los ojos al perro, y entonces se lleva las patas a ellos. 


Primeros auxilios 


El lector oirá hablar de toda clase de tratamientos para 
hacer que desaparezca el olor de la mofeta. Muy pocos de ellos 


servirán en realidad para eliminarlo. Tendrá que desaparecer 
por sí solo. 
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Sin embargo, se puede hacer algo para acelerar el proceso. 

Hay que lavar concienzudamente al perro con agua y jabón. 
Luego, lo empapa uno con mucho jugo de tomate, el cual se 
enjuaga con una solución de amoniaco al 5%. No debe entrarle 
la solución en los ojos al animal, pues ya le arden con la orina 
de la mofeta. Se le pone un poco de ungiiento en los ojos. 


PÚAS DE PUERCO ESPÍN 


Aunque los puercos espines no son muy comunes, quizá 
el perro encuentre uno de estos animales. Si se le acerca mucho, 
tal vez acabe con la nariz y la cara llena de púas. 


Primeros auxilios 


Es doloroso extraer las púas del puerco espín. De ser posible, 
conviene llevar al perro a que lo vea el veterinario. Si es nece- 
sario, el doctor puede ponerle anestesia para extraer las púas 
mientras el perro se encuentra dormido. 

Pero si el lector tiene que extraerlas, debe hacerlo de la 
siguiente manera: 

Otra persona debe sujetar al animal, pues no le va a gustar 
que le extraigan las púas. Si es posible, procure ponerle un 
bozal de emergencia. Quizá sea difícil, y tal vez el lector no 
pueda ajustarlo bien, pero haga lo posible. 

Se usan unas pinzas para sacar las púas. Hay que tirar poco 
a poco y firmemente, sin dar un tirón. Si el lector no tiene 
pinzas, pueden usarse en su lugar dos monedas de tamaño 
grande. Se pone una moneda a cada lado, se oprimen y se tira 
poco a poco de la púa. No es posible sacarlas con los dedos, 
pues suelen ser muy resbaladizas. 

Después de extraer las púas, hay que aplicar polvo anti- 
séptico en cada uno de los orificios que dejaron en la piel. 
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PICADURAS DE ABEJA, AVISPÓN Y AVISPA 


Muy de vez en cuando, al cachorro lo puede picar una 
abeja, un avispón o una avispa. La picadura puede ser muy 
dolorosa, sobre todo en el extremo de la nariz. Algunos perros 
son alérgicos a las picaduras de los insectos y se les formarán 
grandes hinchazones en el sitio de éstas, 


Síntomas 


El perro picado por una abeja, avispa o avispón, dejará es- 
capar un súbito ladrido, echará a correr y mirará desatinada- 
mente en su torno buscando al asaltante. Puede alejarse co- 
rriendo, mirando en su derredor y detrás de él. Por lo general, 
la parte afectada se hincha y da comezón. 


Primeros auxilios 


Si es posible, hay que sacar el aguijón con unas pinzas. 
Aplique luego una pasta de soda para hornear. Los fomentos 
fríos (paños húmedos o con hielo) aliviarán la comezón. Si per- 
siste la hinchazón algunos días, hay que llevar al perro a que 


lo vea el veterinario. Quizá el animal tenga una reacción alér- 
gica. 


PELEAS DE PERROS 


Es raro el perro que, tarde o temprano, no participa en 
una pelea de perros. Generalmente, los gladiadores caninos 
salen de la lucha con varias mordeduras. Antes de dar los pri- 
meros auxilios, el lector tendrá que poner fin a la pelea. Debe 
proceder con precaución; son muchos los que han resultado 
seriamente heridos cuando quieren poner fin a una pelea sin 
saber cómo deben hacerlo. 


Recuerde el lector que, en la furia de la batalla, los dos 
perros pueden estarse queriendo morder. Ninguno de los dos 
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prestará mucha atención a los gritos o las órdenes. Están en- 
frascados en la lucha y en procurar que no los derribe el con- 
trario. Probablemente el lector tendrá que buscar una manera 
de apartarlos. 

Nunca intente el lector tirar del animal para apartarlo de 
la lucha metiéndole la mano en el collar. Es un buen modo 
de perder una mano o algunos dedos. Si tiene quien le ayude, 
ponga a prueba el siguiente procedimiento: cada uno debe 
esperar la oportunidad para sujetar la cola del cachorro. Cuando 
lo haya conseguido, tire del perro hacia usted, apartándolo rá- 
pidamente del otro animal, y arrójelo tan lejos como sea posi- 
ble. Si el perro quiere volver a la batalla, póngase frente a él 
y déle la orden de sentarse. La otra persona deberá procurar 
ahuyentar al perro extraño. 

Si uno o los dos perros no tienen cola, será necesario usar 
otro procedimiento. Haga la prueba de golpear un cubo de 
lámina metálica o arrojar una cadena a los animales. Si está 
cerca de su casa, o si alguien le ayuda, saque una manguera 
y arroje un chorro de agua sobre los contendientes. 

¿Por lo general, los perros inician la pelea en un abrir y 
cerrar de ojos, y puede terminar con la misma rapidez, si el 
lector consigue apartarlos de la lucha. Recuerde que no hay 
que tirar del collar del perro. Use los medios más ruidosos para 
distraerlos. Después de la lucha, el lector puede atender las 
heridas del perro. (Véanse las páginas 251 y 252). 


ATAQUE DE UN GATO 


Los gatos les hacen un daño muy considerable a los perros. 
Por lo general, los muerden y arañan alrededor de los ojos, 
en la nariz y en la cara, pues son las partes más salientes. 

Antes de dar los primeros auxilios al perro, es necesario 
deshacerse del gato. Cuando se pelean un perro y un gato, éste 
puede usar varias tácticas. Quizá arañe al perro en la nariz y 
eche a correr hacia el árbol o la cerca más próxima. O tal 
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vez ataca al perro y luego arquea el lomo esperando que el can 
haga el siguiente movimiento. Por último, puede saltar sobre 
el lomo del perro y enterrarle allí las uñas. 

En los dos primeros casos, el lector puede ahuyentar al gato 
haciendo gestos amenazadores y mucho ruido. Si se le da la 
oportunidad, el gato huirá con mucho gusto. En el último caso, 
es necesario quitar al felino del lomo del perro. El lector puede 
llevarse parte del pelo y la piel del perro con el gato, pero 
no hay remedio. No servirá de nada sujetar al gato de la cola; 
sencillamente, se doblará en el brazo y encajará uñas y dientes 
en la carne del lector. La mejor manera de ahuyentarlo es con 
la ayuda de una manguera. A falta de ésta, se toma un palo, 
se introduce bajo el gato y se da un tirón. 


Primeros auxilios 


Las mordeduras de los gatos son más peligrosas que las de 
los perros, pues son pequeñas y tienden a cerrarse. Cuando se 
cierran, existe siempre la posibilidad de que se formen absce- 
sos O ataque el tétanos. Por ello, si no se afectan las arterias o 
las venas, es necesario dejar que las mordeduras de los felinos 
sangren libremente. 

A menos que las mordeduras y rasguños del gato sean des- 
garraduras muy grandes y requieran darles una puntadas, es 
preferible que el perro se lama las que pueda alcanzar. Para 
no correr riesgos, hay que aplicar un antiséptico a cada morde- 
dura y rasguño. Para hacerlo, se enrolla algodón absorbente 
en unos mondadientes, se sumergen en metafén y se inserta la 
torunda en la mordedura del gato. Hay que sujetar al perro 
para hacerlo. Conviene que el veterinario le aplique al perro 
una inyección contra el tétanos, 


AGOTAMIENTO DE CALOR 


En el capítulo en que estudiamos el cuerpo del perro y 
cómo funciona, recordamos al lector que ya habíamos mencio- 
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nado la dificultad que tiene el can para adaptarse al calor exce- 
sivo. El animal puede sufrir mucho con el calor si se le deja 
en un automóvil caliente con las ventanillas cerradas o en una 
casa mal ventilada. 


Sintomas del agotamiento de calor 


Respiración pesada y difícil, vómitos y postración, son los 
síntomas del agotamiento de calor. 


Primeros auxilios 


Hay que llevar al perro a un lugar sombreado y bien ven- 
tilado. En seguida, mojarlo con agua fría, sobre todo en la 
cabeza. Cuando recobre el conocimiento, darle café negro di- 
luido. No es prudente querer darle ningún líquido mientras 
está inconsciente. Se usa una botella pequeña y se vacía el café 
en una bolsa que forme el lector en el lado de la boca. Es nece- 
sario consultar al veterinario para seguir el tratamiento. 


COJERA 


El perro cojea, camina en tres patas, camina con una de 
ellas levantada y gime. Puede haber dolor, hinchazón y hemo- 
rragia. 


Primeros auxilios 


Si es necesario, hay que sujetar al animal. Examine con 
cuidado la pata con que cojea. Busque espinas, fragmentos de 
vidrio, piedras, etc. Examine la pata para ver si no hay frac- 
turas. Quite todos los objetos extraños que haya en las plantas 
y entre los dedos. 

Después de sacar los objetos extraños, se lava la parte con 
jabón suave y agua. Si las cortaduras son pequeñas, hay que 
dejar que el perro las lama. Haga un examen cuidadoso para 
ver si no hay fracturas de los dedos, que se manifestarán común- 
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mente como hinchazones y el animal no los podrá mover cuando 
están rotos. Si hay fracturas o si persiste la cojera, hay que 
llevar al animal a que lo vea el veterinario. 


EQUIPO DE PRIMEROS AUXILIOS 


Puede ser muy útil en los accidentes tener un equipo de pri- 
meros auxilios en la casa. No es necesario que sea muy com- 
plicado. Pero hay algunas medicinas y materiales indispensables. 
Más tarde se pueden agregar otras cosas. 

He aquí algunas sugerencias para el equipo: 

Pinzas para extraer garrapatas, espinas, etc. 
Vendas (de 2.5 y de 5 centímetros) 
Termómetro (rectal) 

Tijeras (de punta roma) 

Cortadores de uñas 

Aparato de succión para la mordedura de víbora 
Peróxido de hidrógeno 

Metafén 

Ungiiento para los ojos 

Ungúiento para quemaduras 

Algodón absorbente 

Esparadrapo 

Polvo BFI 

Polvo insecticida 

Palitos para las torundas de algodón 
Aceite mineral o de sésamo 


18. Atención del Perro 
en la Casa 


La atención inteligente en la casa y el consejo profesional 
de un veterinario apresurarán la curación del perro de cual- 
quier enfermedad o lesión grave. Cuando el veterinario da de 
alta al perro en el hospital y lo encomienda al cuidado del 
lector, a éste le corresponde darle las medicinas, cuidar de sus 
necesidades diarias y atenderlo durante la convalecencia. El 
veterinario espera que el lector le dé las medicinas al perro y 
que le informe sobre el estado del animal. Armado con los co- 
nocimientos que adquirirá en este capítulo, el lector podrá 
atender al animal de una manera satisfactoria para que recobre 
la salud. 


LA ENFERMERÍA 


El perro muy enfermo o lesionado necesita paz y quietud, 
estar alejado de los ruidos de la casa y de los turbulentos juegos 
de los niños. Si es posible, hay que poner al animal en un 
cuarto aislado, cómodo, bien ventilado (pero sin corrientes de 
aire) y que pueda limpiarse fácilmente. El lector puede faci- 
litar el problema de la limpieza general quitando tapetes y 
alfombras y extendiendo varias capas de periódicos en el suelo, 
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en el área que ocupará el perro. Hay que correr las cortinas 
o poner otras telas sobre las ventanas para proteger al animal 
contra la luz excesiva o muy brillante. Esto tiene gran impor- 
tancia en las enfermedades o afecciones en que el perro tiene 
fotofobia. (Como, por ejemplo, en el moquillo.) Pueden usarse 
periódicos hechos tiras, virutas de cedro o una manta lavable 
para la cama del perro enfermo. Se cuelga un termómetro cerca 
de éste para vigilar la temperatura ambiente, que debe mante- 
nerse entre los 21 y los 220 C. Se coloca el termómetro de tal 
manera que cuelgue a unos sesenta centímetros, más o menos, 
sobre la cabeza del animal; es muy importante la temperatura 
a este nivel. 


EQUIPO Y UTENSILIOS 


El lector necesitará un área de trabajo en la enfermería. 
Resultará muy útil una mesita o un banco pequeño, sobre el 
cual pueden estar las medicinas, los platos de alimento y de 
agua, el equipo para asearlo, etc. Todas las medicinas deben 
tener etiquetas, y si hay niños pequeños en la casa, es necesario 
cerrar la enfermería o poner las medicinas en una caja que 
pueda cerrarse con llave. Se lavan y esterilizan todos los platos 
y cucharas después de cada vez que se usen. Hay que emplear 
un detergente y germicida, y enjuagarlos en agua hirviendo. No 
deje de lavarse las manos antes y después de tocar al perro 
enfermo. 


GRÁFICA DEL ESTADO DE SALUD 


Lleve una gráfica del estado de salud del perro, la cual 
será muy útil para informar por teléfono al veterinario. Anote 
diariamente en la gráfica la temperatura del animal, las dosis 
de medicina, los síntomas y cualquiera otra información per- 
tinente que pueda servirle al veterinario. 
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Observación del estado general del perro 


Hay que tener la costumbre de observar el estado general 
del perro. He aquí algunas de las cosas que es necesario ad- 
vertir: 

Respiración: ¿Respira el animal con rapidez? ¿Con lenti- 
tud? ¿Con dificultad? ¿Jadeando? ¿De manera irregular? 

Evacuaciones: ¿Cómo son las evacuaciones del perro ¿Suel- 
tas? ¿Diarrea? ¿Sanguinolentas? ¿Está estreñido? 

Ojos: ¿Están inflamados los ojos? ¿Hay flujo? ¿Están llo- 
rosos? ¿Apagados? ¿Vivos? ¿Los afecta la luz? 

Control muscular: ¿Está muy débil el perro? ¿Puede vol- 
verse de un lado a otro cuando está acostado? ¿Está paralizado? 
¿Puede mover las patas? 

Apetito: ¿Cómo está el apetito del animal? ¿Es malo? ¿Re- 
gular? ¿Bueno? ¿Melindroso? ¿O no tiene apetito? 

Aparato urinario: ¿Puede el perro evacuar la vejiga? ¿Cómo 
es la orina? ¿Incolora? ¿Ámbar? ¿Oscuras? ¿Samguinolentas? 
¿Orina con frecuencia o pocas veces? 

Agréguense a éstos todos los demás síntomas que advierta 
el lector y que le sirvan al veterinario para determinar cómo 
va la salud del animal. 


TEMPERATURA DIARIA 


La temperatura diaria del perro es una importante ayuda 
para el diagnóstico y un indicio del estado de su salud. Re- 
cuerde el lector que la temperatura fluctuará durante el día. 
Por lo común, es baja en la mañana y alta al atardecer y en la 
noche. Por lo tanto, hay que tomarla dos veces al día: en la 
mañana y al anochecer. (Véase el capítulo v.) 


CÓMO DAR LA MEDICINA AL PERRO 


Depende del lector que el dar las medicinas al perro sea 
una tarea fácil o una verdadera batalla. Los perros son muy 
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semejantes a los seres humanos cuando se trata de tomar medi- 
cinas. No les gustan. Algunos cierran apretadamente las mandí- 
bulas y luchan con fiereza, otros las regurgitan si el lector es 
poco hábil. En ambos casos, la consecuencia es que el animal 
recibe una dosis menor que la que le recetaron, o no recibe 
ninguna dosis. Pero con un poco de paciencia y habilidad, puede 
darle la medicina con un mínimo de desgaste nervioso y poca 
resistencia del can. 

Hasta que el lector haya adquirido cierta destreza para 
dar la medicina, será mejor que alguien le ayude. El ayudante 
puede sujetar al animal mientras el lector le da la medicina. 
Cuando lleva uno al perro a que lo vea el veterinario, general- 
mente éste le pide que sujete al animal o llama a un ayudante 
para que lo haga mientras él lo examina o lo cura. Tenga pre- 
sente que el veterinario es un hombre hábil para tratar a los 
animales. Sin embargo, rara vez trata de luchar con el perro y 
darle la medicina al mismo tiempo. Lo que se debe hacer es 
darle la medicina al perro y no demostrar que uno es el que 
manda. 

Si el animal está muy enfermo o paralizado, la tarea no 
es muy difícil. Se encontrará tan débil que no podrá ofrecer 
resistencia. En este caso, el problema consiste en abrirle la 
boca. Pero es cosa que se puede hacer. 


Cápsulas, pildoras y tabletas 


La manera más sencilla de dar cápsulas, píldoras o tabletas 
consiste en ponerlas en el alimento del perro o en una bola 
de carne preparada especialmente. Como casi siempre engulle 
la comida, la medicina pasará con facilidad. De vez en cuando, 
el perro no se deja engañar por este subterfugio. Advierte que 
hay medicina en el alimento y se come éste, pero no la cápsula, 
píldora o tableta. Si el perro del lector es de éstos o se niega 
a comer, habrá que ponerle la medicina directamente en la 
boca. 
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He aquí la manera de darle una medicina sólida: 

1) Abrale la boca tomando la mandíbula superior con la 
mano izquierda. Bájele el labio superior sobre los dientes y 
manténgalo ahí con los dedos. Si intenta morder, se morderá 
el labio. 

2) Inclínele la cabeza hacia arriba. Esto hará que se le 
abra la mandíbula inferior. 

3) A continuación, ponga la cápsula, píldora o tableta en 
el fondo de la boca, en la base de la lengua, con los dedos de 
la mano derecha. Mantenga abierta la mandíbula mientras 
lo hace. Si el lector es zurdo, debe invertir el procedimiento. 

4) Cuando ha puesto la medicina, ciérrele la boca y mantén- 
gala cerrada con los dedos. 

5) Déle un masaje en la garganta hasta que trague. Es 
muy importante esperar a que trague; de lo contrario, escupirá 
la medicina al soltarle la boca. 


Medicinas líquidas 

No es tan difícil como parece dar medicinas líquidas. Al- 
gunas “tretas del oficio” ayudarán al lector a dárselas al perro 
sin derramarlas. Más vale que alguien sujete al perro hasta que 
el lector tenga alguna experiencia. 

En primer lugar, se vacía la medicina en un pequeño frasco 
o jeringa. Se forma una bolsa en el lado de la boca del animal 
tirando de la piel carnosa de la mandíbula inferior. Luego, 
se vacía poco a poco el líquido en la bolsa, se cierra ésta y se 
deja que el perro trague. Si vacía uno lentamente la psp 
es posible que el perro la irá tragando al vaciarla en la bolsa. 


ASEO DEL PERRO ENFERMO 
El perro muy enfermo o paralizado no podrá alejarse de 


su cama para evacuar el vientre o la vejiga. En estas circuns- 
tancias, se ensuciará y ensuciará la cama. 
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El aseo del animal será más fácil si pone uno una manta 
lavable o un paño debajo del perro. Si bien es cierto que los 
periódicos hechos tiras y las virutas de cedro forman una buena 
cama para el perro que puede caminar, complican el aseo del 
animal cuando está postrado en cama. Si lo desea, el lector le 
puede poner un pañal. Quizá parezca ridículo, pero le ahorrará 
algún trabajo. 

Después de asear la cama del perro, hay que dedicar la 
atención al animal. Se le lavan todas las partes sucias con jabón 
suave y agua tibia. Si el pelo está apelmazado, se ablanda y se 
peina con cuidado. El pelo que rodea los cuartos traseros puede 
encontrarse apelmazado y enredado con excremento seco. Hay 
que recortarlo, si no se puede peinar. Se le lavan al animal 
los ojos, la nariz y las orejas con agua tibia. Se le pone ungiiento 
para los ojos cuando lo necesite. Si el perro vomita, es necesario 
limpiarle la boca con una solución ligera de sal común y agua. 
El peinado de todo el pelo será un gran alivio espiritual y físico 
para el animal. 

Es preciso volver al perro enfermo de un costado al otro 
tres o cuatro veces al día. Haciéndolo, le ayudará uno a eliminar 
el cansancio o la incomodidad de estar tendido mucho tiempo 
en la misma posición. También contribuirá a impedir que se 
formen llagas. 


CÓMO PONERLE UNA LAVATIVA 


Muchas veces se estriñen los perros que no pueden ponerse 
de pie. Si los purgantes comunes no dan resultado o si el ve- 
terinario no los ha recetado, el lector tendrá que ponerle una 
lavativa cuando se estriñe. 


Los perros postrados en cama no son, en general, un pro- 
blema en lo que ve a ponerles una lavativa. Pero el que está 
enfermo y, sin embargo, puede moverse, quizá ofrezca resisten- 
cia. No hay que luchar con él, alguien debe sujetarlo. 
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Más vale ponerle la lavativa en la bañera, pues así se va 
la suciedad con el agua y después se puede lavar y esterilizar 
la bañera. Se usa un irrigador de un litro con un bitoque grande 
para los perros de gran tamaño. Puede usarse una pequeña Je 
ringa para ponerles una lavativa a los perros falderos o minia- 
turas. La solución de la lavativa será una solución común de 
agua tibia y jabón. Deberá calentarse a la temperatura del 
cuerpo (38% C.) 


Pasos que se deben dar para ponerle una lavativa al perro 


1) Se llena el irrigador con la solución de jabón y agua 
tibia. 

2) Se unta el bitoque con vaselina o aceite mineral. Cerció- 
rese de que no tapa el orificio del bitoque. 

3) Se abre la abrazadera del tubo para que salga el aire. 

4) Se cierra la abrazadera y se inserta suavemente el bitoque 
unos siete u ocho centímetros en el recto. 

5) Se sostiene el irrigador unos sesenta centímetros más 
alto que el cuerpo del perro. 

6) Se abre la abrazadera y se deja que la solución fluya 
lentamente en el recto. Pero la presión debe ser reducida. Se 
puede regular la presión levantando o bajando el irrigador. 
Si lo levanta el lector, aumentará la presión; si lo baja, la 
presión se reducirá. 

7) Cuando la solución está en el recto del perro, se cierra 
la abrazadera y se deja que el animal retenga la solución uno 
o dos minutos. 

8) Se le saca rápidamente el bitoque del recto y el perro 
expulsará la solución de la lavativa y el excremento. 


ALIMENTACIÓN DEL PERRO ENFERMO 


El perro necesitará una ración diaria nutritiva que le ayude 
a recobrarse de una enfermedad grave. Si el veterinario le ha 
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dado al animal una dieta especial, no debe dársele de comer 
otra cosa. Por lo común, al perro que se recobra de una 
lesión se le puede dar su ración acostumbrada. 

Si al animal le es difícil retener el alimento, se elimina la 
comida sólida y se usan caldos o caldo de carne de vaca. Hay 
que dárselos en pequeñas cantidades tres o cuatro veces al día. 
Cuando el perro deja de vomitar durante veinticuatro horas, 
se introducen gradualmente los alimentos sólidos en pequeñas 
cantidades. La carne picada, el Páblum o la Crema de Trigo 
serán lo bastante blandos para que los retenga en la mayoría 
de los casos. Se va aumentando poco a poco la alimentación 
sólida durante un periodo de tres días hasta que el can pueda 
comer sin vomitar. 

Si hubiera diarrea, se suspende la dieta acostumbrada y se 
le da leche hervida, queso, arroz hervido, macarrones o Páblum. 
En estos casos, puede servir de mucho una medicina preparada 
comercialmente, como el Peptobismol, 

Muchos perros gravemente enfermos se niegan a comer 
o sólo pican el alimento. Hay que obligarlos a comer si no quie- 
ren hacerlo. Pruebe tentarlos con varios alimentos si no tienen 
una dieta restringida. El hígado de vaca, el corazón y los riño- 
nes son sabrosos, y cuanto más aromático sea el alimento, más 
probable será que lo coma el animal. Experimente con la 
comida, pues vale la pena. El jugo de tomate, las yemas de 
huevo y aun el coñac han sido usados para nutrir al perro que 
se niega a comer. 

Al perro muy débil hay que alimentarlo a mano. Los cal- 
dos se dan con una botella y vaciándolos en una bolsa que 
se le forma al lado de la boca. Pueden dársele otros alimentos 
blandos poniéndolos en la base de la lengua (en cantidades 
muy pequeñas) y dándole masaje en la garganta hasta que los 
trague. En términos generales, hay que hacer todo lo posible 
para conseguir que el perro coma. De su nutrición dependerá la 
rapidez de su recuperación, y quizá su vida misma. 
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VENDAJES Y VENDAS 


El lector no debe hacer ensayos con los vendajes y las 
vendas a menos que el veterinario le diga que lo haga. En la 
mayoría de los casos, es él quien aplica las vendas y los venda- 
jes. Quizá le pida al lector que le ponga una protección al perro 
para impedir que éste se las quite o se muerda las lesiones. A 
esa protección se le da el nombre de collar isabelino. Á 

Es fácil hacer el collar isabelino. Se corta un semicírculo 
de cartón grueso y se ajusta la circunferencia más pequeña o 
interior en el cuello del animal. La circunferencia debe ser lo 
bastante ancha para que, cuando se pone el collar, el arco exte- 
rior se extienda más allá de la punta de la nariz. Con ello se 
impedirá que el perro alcance las heridas o lesiones. Se hacen 
unos orificios en los lados rectos del collar, se insertan cordones 
y se ata el collar alrededor del cuello, un poco más abajo de 
la quijada. 

Para resumir: la atención del perro durante una enfer- 
medad grave o una lesión requiere tiempo y dedicación. Pero 
piense el lector en la dedicación del can a su amo. Con gusto 
daría la vida por salvar la de su dueño. Hay que estar dispuesto 
a salvar la suya. 


PARTE SEXTA 


REPRODUCCIÓN 


19. Apareamiento y Atención 
Prenatal 


AUNQUE el apareamiento es una función natural, no siempre 
es tan sencillo como podría uno pensar. A los perros inexpertos, 
sobre todo al macho, les es difícil muchas veces consumar el 
acto sexual. Ciertamente, casi todos los machos montan con 
facilidad sobre la hembra y hacen los movimientos del acto 
sexual, pero a veces no penetran en ella. En cambio, las perras 
nerviosas pueden hacer difícil la copulación del macho. No se 
están quietas en espera del macho y le dan dentelladas, con 
lo que no solamente hacen difíciles las cosas, sino que lo des- 
animan. Éstas son algunas de las complicaciones del aparea- 
miento. 

En el capítulo x1 dimos un breve resumen del proceso de 
la reproducción, comprendiendo las partes principales de los 
órganos genitales de la hembra y del macho. Antes de que exa- 
minemos el proceso del apareamiento, procede que demos al- 
gunos datos sobre el comportamiento sexual de uno y otro. 


EL MACHO 


El macho es más o menos activo sexualmente durante todo 
el año. Su interés por el sexo se inicia cuando es cachorro. Hay 
animalitos de tres meses de edad que muestran interés sexual. 
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Se montan sobre la pierna del lector o sobre el lomo de sus 
compañeros de camada. Estos actos sexuales del cachorro no 
significan forzosamente que sea muy sexual o que su conducta 
sea anormal. Eso sucederá más tarde, cuando sea maduro y 
no pueda desahogar su energía sexual. El interés por el sexo 
en temprana edad es una reacción instintiva. La Naturaleza 
prepara al cachorrillo para su futuro papel de procreador. 

Al madurar el perro, cada vez mostrará mayor interés 
sexual. El deseo de aparearse aumenta con la edad. El cachorro 
mostrará más interés en otros perros, tanto hembras como 
machos. Examinará cuidadosamente sus órganos genitales y se 
montará sobre ellos, haciendo los movimientos del acto sexual. 
Casi siempre, este montarse y este simular el acto sexual no son 
más que una parodia. Por lo general, el macho joven es dema- 
siado inexperto para copular. Aunque no lo crea el lector, 
quizá necesite que le ayuden para conseguir el apareamiento 
completo. 

A menos que se reprima al macho, su creciente interés por 
el sexo puede meterlo en un aprieto. El sexo y la comida son 
dos tópicos que seguramente iniciarán una pelea de perros. 
Hoy en día, casi todos los perros están bien alimentados y no es 
frecuente que se peleen por el alimento. Pero no sucede lo 
mismo con el sexo. Basta con que pase cerca una hembra en 
celo para que la siga un numeroso cortejo de machos, desde 
cachorrillos hasta fogueados veteranos. La competición por 
obtener sus favores se vuelve fiera y se inicia la pelea. Por lo 
general, el mejor luchador es el único que se aparea 0, por lo 
menos, es el primero en hacerlo. 

Esta competición sexual entre los machos es otro de los 
planes de la Naturaleza para perpetuar una especie vigorosa. 
Los machos débiles e ineficaces quedan descartados en estas 
peleas. Sólo el fuerte tiene la oportunidad de aparearse en las 
manadas de perros salvajes; los débiles tendrán que contentarse 
con desempeñar el papel de espectadores. 
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Pero la supervivencia del mejor adaptado no es un pro- 
blema entre los perros domésticos. Al lector no le interesa que 
eliminen a su perro, ni quiere que lo lesionen. Y puede salir 
lesionado si se enfrenta a canes más fuertes y sagaces para dispu- 
tarles una hembra. Todo ello es una buena razón para conservar 
al perro dentro de la casa. 


El macho maduro común que recibe una dieta equilibrada 
y hace un ejercicio adecuado es capaz de aparearse hasta los 
diez a doce años de edad. No deberá aparearse cuando tiene 
menos de un año ni más de diez. El Club de Criadores de Perros 
de los Estados Unidos no acepta a ningún cachorro en sus 
registros cuando el padre tiene menos de siete meses de edad 
o más de doce años. Es preferible seguir el régimen de apa- 
rearlo cuando tenga más de un año y menos de diez. 


Criptorquidismo 


No es raro el criptorquidismo entre los perros. Es una 
anomalía en que los dos testículos no han descendido del cuerpo 
del perro para entrar en el escroto. Los animales que tienen 
criptorquidismo son estériles. No pueden reproducirse, pues los 
testículos que no han descendido se encuentran atrofiados o los 
espermatozoides mueren o se inmovilizan por el calor del 
cuerpo. 


Monorquidismo 


De vez en cuando verá el lector un perro que no tiene 
más que un testículo que ha descendido. Estos animales no son 
estériles. Pueden aparearse y producir crías, como el can que 
tiene dos testículos. Pero es una anomalía. Los que estudian la 
genética creen que el monorquidismo es hereditario; en conse- 
cuencia, si el lector tiene un perro con un solo testículo, no 
tendrá probabilidades de aparearlo con una perra de raza 
pura. Es muy probable que una porción de la camada engen- 
drada por él herede la anomalía. 
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La hembra, como dijimos en el capítulo X1, entra en celo 
dos veces al año. Como el cachorrillo, la hembra mostrará 
interés sexual a temprana edad. Se entregará a juegos sexuales 
quizá montándose sobre sus compañeros de camada o exami- 
nando los órganos genitales de las hembras y de los machos. 
Más tarde, al madurar, abandonará su comportamiento juvenil 
y seguirá una pauta rítmica en la que entrará en celo dos veces 
al año. Limitará su interés sexual a esos periodos de celo. 

Recordará el lector que el periodo de celo de la perra se 
divide en dos fases. Durante la primera fase, el lector adver- 
tirá que se han hinchado la vulva y los genitales externos. La 
perra prestará atención a esta hinchazón lamiéndose constante- 
mente las partes. También puede estar ligeramente nerviosa e 
inquieta. Su apetito variará de un día a otro, en realidad, al 
aumentar su ciclo de celo, puede dejar de comer una o dos 
veces. Los machos se interesarán por la perra durante la pri- 
mera fase, pero ella no les hará caso. Lo más probable es que 
los desanime gruñéndoles o dándoles dentelladas. 

No debe uno preocuparse pensando que los machos la 
pueden lastimar cuando se porta de esta manera. Por fiera- 
mente que se resista a las insinuaciones de los ansiosos machos, 
éstos no se desquitarán. Ningún macho ataca nunca a una 
hembra —esté o no en celo—, a menos que esté furioso o tenga 
rabia. Es la ley de la manada, y ningún macho que esté en su 
sano juicio la viola nunca. 

Al terminar la primera semana después de que se hincha 
la vulva, empieza la segunda fase, la cual se caracteriza por 
un flujo, que es de un color rojo brillante al principio, pero 
más tarde se vuelve sonrosado (o incoloro), de cinco a nueve 
días después de que se inicia. Con raras excepciones, la perra se 
ocupará de asearse y de asear su cama. Pero existe siempre la 
posibilidad de que manche los tapetes, las alfombras y los mue- 
bles. Es mejor tenerla en un lugar que pueda limpiarse fácil- 
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mente durante los periodos de celo, sobre todo en la fase del 
flujo. Hay cinturones higiénicos especiales para las perras, que 
pueden adquirirse en las tiendas de animales caseros, pero 
irritan al animal y son más bien una molestia que una utilidad. 

Hacia el final de la segunda fase, la perra se vuelve tí- 
mida y juguetona, y será solícita con todos los machos. Pero 
todavía no está en condiciones de ser apareada. Sin embargo, 
hay el riesgo de que algún macho entusiasta e impaciente la 
arrincone y la monte. Y como puede ocurrir la concepción, es 
necesario tenerla confinada si no quiere uno que se aparee o 
si piensa uno aparearla con un determinado perro. 

El flujo cesa al principiar la tercera fase. La perra está 
entonces en condiciones de aparearse, por lo general entre los 
nueve y los catorce días después de que se inicia el periodo de 
celo. La concepción es más probable entre los doce y los catorce 
días, y se considera que las probabilidades óptimas se encuen- 
tran entre los doce y los trece. Durante la tercera fase, la perra 
anima a todos los machos y aceptará aparearse, haciendo a un 
lado la cola. También en esta fase el lector deberá cuidar a 
la perra si no quiere que se aparee o si quiere evitar que lo 
haga con un perro que no desee. El impulso de aparearse será 
muy fuerte en esta época, y la hembra hará todo lo posible por 
salir de la casa. 

La perra puede ser muy molesta cuando está en condiciones 
de aparearse. Puede ser arriesgado sacarla a pasear con la correa, 
pues habrá necesidad de ciudarla constantemente de los ma- 
chos, los cuales no andarán muy lejos, ya que en seguida corre 
el rumor de que hay una perra en celo en el vecindario. A 
pesar de las precauciones del lector, puede ocurrir que un 
perro monte a la hembra antes de que el dueño lo advierta. Y 
sesenta y tres días más tarde, será dueño de unos cachorrillos. 

Las hembras jóvenes no deben aparearse antes de su se- 
gundo periodo de celo; a las razas grandes se les debe permitir 
llegar al tercer periodo. Los San Bernardos y los Wolfhounds 
irlandeses son ejemplos de las razas grandes a las que debe 
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permitirse que alcancen el máximo crecimiento antes de apa- 
rearlas, ya que éstas y otras razas grandes crecen con lentitud. 
El Club de Criadores de Perros de los Estados Unidos no acepta 
en su registro a los cachorros nacidos de una perra que tenga 
menos de ocho meses o más de doce años de edad. Pero aunque 
pueda reproducirse hasta los doce años, es mejor dejar de apa- 
rearla cuando tiene siete u ocho años de edad. 


Castración 


Si el lector llega a la conclusión de que no quiere aparear 
a su perra, puede hacer que la castren. La castración es una 
operación en que se extraen los ovarios de la perra, con lo 
cual se eliminan los periodos de celo y la posibilidad de que 
haya concepción. Hecha por un veterinario competente, la ope- 
ración es sencilla. 

La castración es una forma de control de la natalidad entre 
los canes. Cuando se toma en cuenta el gran número de perros 
vagabundos y que nadie quiere en los Estados Unidos, hay que 
convenir en que es necesaria alguna forma de control. Se han 
propuesto algunos razonamientos contra la castración; algunos 
de ellos se basan en principios morales, otros en razones físicas. 
Varían desde el razonamiento de que la castración es contraria 
a la Naturaleza hasta el de que hace gordo y torpe al animal. 

Refiriéndonos al razonamiento de que la castración es con- 
traria a la Naturaleza, lo dejaremos a los filósofos y moralistas. 
En cuanto al de que hace a la perra gorda y perezosa, no hay 
suficientes pruebas para confirmarlo. La sobrealimentación y la 
falta de ejercicio harán gordas y perezosas tanto a las perras 
castradas como a las no castradas. 

La castración tiene algunas ventajas claras. Si se hace 
correctamente la operación, no habrá más periodos de celo, ni 
más machos que ronden el patio, ni camadas de cachorros que 
nadie quiere tener. En la maydría de las poblaciones, la licen- 
cia para la perra castrada cuesta menos que para la no cas- 
trada. Además, en el caso de aquellas razas de perros nerviosos 
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o que muerden fácilmene, la castración de la hembra cuando 
tiene seis meses de edad suele reprimir esas tendencias. Por úl- 
timo, se cree que las hembras castradas tienen menos tumores 
del pecho que las no castradas. 

La castración tiene algunas desventajas. La principal es 
que no es posible aparear a la perra si el lector cambia de 
parecer. Esto es algo que debe pensarse antes de llevar a la 
hembra al veterinario y pedirle que la castre. Como la vida 
de un perro es relativamente corta —diez a doce años—, posi- 
blemente el lector quiera tener un cachorro nacido de la 
perra para criarlo después de que ésta muera. 

Otra desventaja de la castración consiste en que algunas 
perras padecen incontinencia urinaria, aunque esto no les su- 
cede a todas. Al crecer las hembras castradas, pierden el control 
de la vejiga y orinan con frecuencia. Sin embargo, muchos de 
estos casos se han curado con hormonas. 


Anticonceptivos orales 


La ciencia veterinaria ha encontrado recientemente una 
alternativa de la castración. Es una pastilla anticoncepcional 
para las perras, la cual promete ser un modo fácil de controlar 
los periodos de celo de la hembra para quienes pueden com- 
prarla. 

El principio en que se basa el anticonceptivo oral es que 
contrarresta la acción de la hormona femenina llamada estró- 
geno, la cual es muy activa durante el periodo de celo. Pero 
el anticonceptivo oral tiene una gran desventaja, por lo menos 
en lo que se refiere al dueño común de un perro: hay que dár- 
sela continuamente al animal. La pastilla anticoncepcional (tam- 
bién hay un líquido anticoncepcional) debe darse al menos 
treinta días antes de que la hembra entre en celo, y hay que 
seguirla dando mientras el lector quiera que no entre en celo. 
Si se deja de dar, la perra entrará en celo de una semana 
a varios meses después. 
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El anticonceptivo oral puede ser costoso. La dosis depende 
del peso de la perra. Además, sólo puede adquirirse con receta 
de un veterinario. Se calcula que el costo para una perra del 
tamaño de un Cocker Spaniel es de veinte centavos de dólar 
al día. Si quisiera uno que no entrara en celo durante un año, 
costaría aproximadamente setenta y tres dólares el anticoncep- 
tivo oral. Asimismo, si el lector quisiera dejar de aparear a la 
perra a los ocho años de edad y que no entrara en celo por el 
resto de sus días (y puede vivir hasta los doce o catorce años 
siendo capaz de reproducirse) , el costo sería muy elevado. 

La castración cuesta de veinticinco a cuarenta dólares, pero 
es permanente. La principal ventaja de usar el anticoncep- 
tivo oral (si el lector no puede pagar) es que puede dejarse 
de dar la pastilla y aparear a la hembra. Los animales que reci- 
bieron el anticonceptivo oral durante dos años pudieron volver 
a entrar en celo y concebir después de suspender la medicación. 
Si el costo llega a bajar, el anticonceptivo oral será ideal para 
el control de la natalidad de los perros. 


PREPARACIÓN DEL APAREAMIENTO 


Será prudente preparar de antemano el apareamiento del 
perro. Recuerde el lector el factor de la edad: hay que aparear 
a un macho después de que tenga un año de edad y a la hem- 
bra en el segundo periodo de celo, o en el tercero. 

Si el lector tiene una perra, le corresponderá iniciar las 
negociaciones para el apareamiento. Esto quiere decir que 
tendrá que tomar informes, hacer arreglos para llevar al ani- 
mal al lado del macho cuando entre en celo y llevársela otra 
vez a su casa. Para hacer la preparación con inteligencia, será 
necesario que el lector lleve un registro de los periodos de 
celo, pues las conjeturas no harán más que llevarlo al fracaso. 

Hay que aparear a la perra de raza pura con un macho 
de raza pura. Si hay un macho adecuado en el vecindario, se 
simplificará la cuestión. Pero cerciórese de que está en buen 
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estado de salud y de que no tiene monorquidismo. Asimismo, 
procure elegir un macho que se parezca a la hembra en el 
tamaño y el tipo. 

Por lo general, el apareamiento se hace en la casa del 
macho. Hay varias razones para ello. Casi todos los machos se 
portan mejor a este respecto cuando están en un ambiente cono- 
cido. Y si se usa para otros apareamientos, el viaje afectará 
algunas veces su potencia o su ardor. 

Quizá el lector quiera aparear la perra con uno de los 
machos profesionales de esa raza. Si es así, sus arreglos tendrán 
que ser más formales. Generalmente, los machos profesionales 
se anuncian en las revistas de perros, como Dog World, Popular 
Dogs y Dog News. Algunos de ellos se usan de manera limitada. 
En ese caso, los anuncios estipularán que sólo se puede usar 
“con perras aprobadas”. Pero esto no se debe a presunción. 
Muchos de estos machos profesionales han producido una des- 
cendencia sobresaliente. Como es natural, los dueños querrán 
que las cosas sigan así, y tienen que hacerlo porque sus uti- 
lidades dependen de la calidad de los cachorros. 

El procedimiento acostumbrado cuando contesta el lector 
uno de esos anuncios que ofrecen los servicios de un perro pro- 
fesional consiste en enviar una copia del pedigree de la perra. 
Quizá tenga que incluir también la fotografía de la hembra, 
pues el criador querrá ver cómo es. Si la perra satisface las nor- 
mas del criador, probablemente será aceptada para el aparea- 
miento. 

Corresponde al lector llevar la perra al lado del macho y 
traerla de nuevo a su casa. Aunque el perro viva en el Estado o al 
otro lado del país, el lector tendrá que embarcar a la perra. Puede 
enviarla por ferrocarril o por aeroplano. Pero pregunte al cria- 
dor y a la empresa de transportes antes de hacerlo. Por lo 
general, tanto uno como la otra tienen requisitos especiales, 
sobre todo en lo que ve a los certificados de salud y de que 
el animal no padece rabia. Haremos una advertencia: el embar- 
que de la perra para ser llevada a una larga distancia puede ser 
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costoso y, la vez, penoso para el animal. Por eso, cerciórese 
de que se encontrará en celo y en condiciones de ser apareada 
al llegar. Si la envía demasiado pronto, habrá que pagar el 
hospedaje de la hembra al criador. De la misma manera, no 
hay que enviarla cuando está a punto de terminar el celo. 

Los criadores profesionales tienen ciertos requisitos y pro- 
cedimientos en lo que ve al apareamiento y a las cuotas, las 
cuales pueden ser hasta de doscientos dólares, según el perro 
y sus antecedentes. O, en lugar de una cuota, el criador puede 
pedir el mejor cachorro de la camada que nazca del aparea- 
miento. Por lo general, reclaman al mejor cachorro de la cama- 
da cuando éste tiene de seis a ocho semanas de edad. 

Ya sea que la perra se aparee con el macho de un vecino 
o que el lector la embarque para aparearla con un perro profe- 
sional, hay que redactar un contrato. Pocos criadores profesio- 
nales aceptarán a la hembra si no se ha firmado. Y se estipu- 
larán las condiciones del apareamiento, comprendiendo el mé:- 
todo del pago. El contrato estipulará también que la perra ten- 
drá derecho a un nuevo servicio si no se produce la concepción 
en el primer apareamiento, pero nada más. Si no concibe después 
del segundo apareamiento (en su siguiente periodo de celo), 
algo anda mal en la hembra o quizá el lector se haya equivo- 
cado en lo que respecta al periodo de celo. Es de suponer que 
el macho es potente, pues los perros profesionales han engen- 
drado ya, y se examina su potencia. 

El lector tendrá que pagar la cuota de apareamiento aun 
cuando la perra no conciba después de dos apareamientos. Des- 
pués de todo, el criador no puede garantizar que habrá concep- 
ción. Corre un riesgo si pide un cachorro de la camada y no 
nace ninguna cría. Técnicamente, si sólo nace un animal, el 
criador que ha estipulado que quiere un cachorro puede re- 
clamarlo. 

Cerciórese de que ha entendido todas las condiciones esti- 
puladas en el contrato de apareamiento. Haga preguntas. Des- 
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cubrirá que los criadores de perros son gentes amables, deseosas 
de ayudar al lector, 

Si el lector tiene un macho y quiere aparearlo, tendrá que 
buscar una hembra. Hágalo saber a los amigos y vecinos o 
ponga un anuncio clasificado en el periódico del lugar. Cuando 
reciba una respuesta al anuncio, celebre un convenio y redác- 
telo por escrito. 


EL APAREAMIENTO 


Si el lector usa los servicios de un macho profesional, en- 
tonces no tendrá que intervenir en el apareamiento? El criador 
se encargará de que la perra se aparee, y se puede confiar en él. 
Lo único que tiene que hacer el dueño de la hembra es llevarla, 
recogerla y pagar la cuota. Pero si usa un macho del lugar, quizá 
tenga que ayudar en el apareamiento, sobre todo si el macho 
es inexperto. Lo más probable es que el dueño del macho no 
sepa mucho acerca del apareamiento de los perros. Los dos ten- 
drán que aprender cuál es la realidad de la vida canina. 

No le dé de comer a la perra el día que va a ser apareada. 
Pida al dueño del macho que tampoco le dé de comer a éste. 
El estómago lleno no favorece la actividad sexual, y lo mismo 
puede decirse de otros animales, aparte del perro. Hay que lle- 
var a la hembra al lugar elegido para el apareamiento: el sótano, 
cobertizo o garaje servirán para ello, siempre que los perros 
estén relativamente solos (apesar del hecho de que estos ani- 
males copulan públicamente en la calle). 

Antes de reunir a la hembra y al macho, es necesario tomar 
la precaución de ponerle un bozal de emergencia a aquélla a 
lin de impedir que se revuelva contra el macho y lo muerda, 
pues de esa manera puede acabar con el ardor del perro. Es muy 
posible que el lector haya calculado mal su buena voluntad para 
aparearse. Cuando la perra tiene el bozal, hay que reunirlos 
para que se conozcan. El macho dará en seguida señales de 
estar interesado y le olerá los genitales, moverá la cola y se 
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excitará. Hay que observar a la perra. Si ésta da señales de ner- 
viosidad o irritabilidad, es necesario hablarle y tranquilizarla. 
Si está dispuesta a aparearse, apartará la cola y se quedará 
quieta; de lo contrario, quiere decir que el lector se ha equi- 
vocado. 

Cuando la perra demuestra su deseo de aparearse, hay que 
dejar que el macho la monte. Primero, conviene dejar que lo 
haga a su manera, a condición de que no la monte por el 
extremo opuesto, lo cual sucede frecuentemente cuando el 
macho es inexperto. Si confunde la dirección, el dueño debe 
llevarlo al otro lado. Permítale hacer otro intento. Pero si está 
muy excitado y no sabe qué hacer, el dueño debe sacarlo afuera. 

Quizá haya una diferencia física que impida el aparea- 
miento. Así, por ejemplo, la hembra puede ser demasiado pe- 
queña o demasiado alta. Si es así, el lector tendrá que poner 
el remedio. Por ridículo que parezca, tendrá que levantarla si 
es muy baja, o levantar al macho si éste es muy pequeño. En el 
caso de la hembra, el lector puede sostener el extremo trasero 
a la altura del macho. En cuanto al macho pequeño, se dobla 
una manta o un abrigo y se le pone debajo de las patas traseras. 

Cuando el macho parece estar haciendo bien las cosas, 
pero no penetra en la hembra, hay que guiarlo. El mejor método 
es el de sujetar a la perra poniendo ambas manos debajo del 
vientre y mover el extremo trasero de ésta a la derecha o a la 
izquierda, o arriba y abajo, para facilitar la entrada del macho. 
En el apareamiento del ganado, los criadores suelen tomar el 
pene del toro y guiarlo a la vagina de la vaca. Pero el tamaño 
es un factor que hay que tener en cuenta en la reproducción 
del ganado, y no es posible seguir un procedimiento semejante 
con los perros. Hay que ser paciente y ayudar una y otra vez 
al macho. Pero no conviene exagerar. Si el macho no penetra en 
la hembra después de una o dos horas, hay que darle un des- 
canso. Al separar a los perros no se les debe dar agua. Y des- 
pués de tres o cuatro horas de fracaso, es preciso darse por 
vencido y llevar a la perra al día siguiente. 
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Si penetra en la hembra, el macho quedará “trabado”. Lo 
que sucede es que el extremo bulboso del pene del perro se 
agranda mucho. En la entrada de la vagina de la hembra ha 
un esfínter. Cuando el pene pasa más allá del esfínter PA 
agranda adentro, el esfínter sujeta al pene. El macho id 
pero no puede retirar el pene hasta que ha desaparecido la hin- 
chazón, En consecuencia, macho y hembra quedan “trabados” 
Sin duda, el lector habrá visto esta situación en la calle, Es la 
manera que tiene la Naturaleza de cerciorarse de que haya fe- 
cundación. 

El lector no puede hacer otra cosa más que esperar a que 
los perros se separen por sí solos. Por ningún motivo hay que 
apresurar el proceso, pues se puede causar daño grave a uno 
de los perros, o a los dos. Aunque pueda parecer una posición 
anormal para los perros, no les causa ningún daño. Lo único 
que tienen que hacer es pensar en otra cosa para acelerar el 
proceso. 

Tal vez la perra se canse del peso del macho sobre el lomo 
y querrá tenderse en el suelo. No hay que permitirlo, Casi todos 
los perros bajan la pata derecha o la izquierda del lomo de la 
hembra, y de esa manera apoyan en el suelo dos patas del mismo 
lado. Si no lo hace el macho, el dueño debe obligarlo. La perra 
debe tener puesto el bozal de emergencia hasta que se pea 
Pampoco hay que dejarla dar tirones innecesarios. 

De vez en cuando, los perros trabados se dan vuelta y que- 
dan con los extremos traseros unidos. Esta posición parece 
ridícula, pero puede ser dolorosa y hacer daño a los E 
sobre todo si uno de ellos empieza a arrastrar al otro. Modos 
permitirse que suceda esto. 

Aunque el perro se aparee con la hembra el primer día 
en que se reúnen, será prudente reunirlos de nuevo al día 
siguiente. Si el lector apareó a la perra en la fase correcta del 
celo (nueve a catorce días), estará dispuesta todavía a recibir 
al macho. Después del último apareamiento, hay que tener 
encerrada a la perra. Seguirá animando a los machos, y es 
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posible que se aparee de nuevo y tenga una camada engen- 
drada por más de un macho. Después de los veinte o veintiún 
días desde el principio del celo, la perra no querrá ya aparearse. 
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Naturalmente, lo que se propone el lector es obtener que 
la perra dé a luz una camada de cachorros sanos, lo cual 008 
determinado por la atención prenatal que se dé a la hem ra. 
Durante los siguientes sesenta y tres días, el lector deberá cui- 
dar de que el animal tenga todas las probabilidades de tener 

ros sanos. 
ans" de examinar la atención prenatal de la perra, debe- 
mos hacer mención de la preñez falsa. Es una anomalía en que 
la perra presenta muchos síntomas de estar preñada, aunque 
no lo esté. Puede tener leche en las tetas, aumentar de peso, 
sentir el deseo de hacer un nido y otros síntomas de la perra 
preñada, pero es una falsa alarma. La preñez falsa es muy 
común en las perras impresionables o nerviosas. No es cd 
sario aparear a la hembra para que aparezca la preñez falsa. 
Generalmente, los síntomas aparecen de cincuenta a setenta 
días después de que ha terminado el periodo de celo, y Er 
durar hasta varios meses. El tratamiento consiste en darle 
sedantes o tranquilizadores y en satisfacer sus instintos mater- 
nales equivocados. Con un zapato viejo o un juguete para que 
lo cuide durante la falsa preñez. Algunas veces, las inyecciones 
de hormonas sirven de mucho para aliviar esta anomalía; la 
única manera segura de evitar que se repita, es la de castrarla. 

Pero, suponiendo que la preñez esté comprobada, volva- 
mos nuevamente a referirnos a la atención prenatal. La perra 
debe encontrarse en las mejores condiciones posibles de salud, 
y eso significa que no debe tener enfermedades de la piel he 
parásitos internos o externos. Recuerde el lector que los mo 
rides y los anquilóstomos pueden pasar a los cachorros cuando 
éstos se encuentran todavía en el útero. Si a la hembra no se 
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le dio ningún tratamiento contra las lombrices antes de apa- 
rearla, puede hacerse hasta el principio de la tercera semana de 
la preñez. Si no se hace entonces, es necesario posponerlo hasta 
después del parto. 

La dieta de la perra preñada es muy importante. Hay que 
darle un alimento para perros de buena calidad, complemen- 
tado con carne fresca. Las vitaminas y los minerales son indis- 
pensables para la hembra y para los cachorros. Si se le da un 
complemento de vitaminas, es necesario elegir uno que sea rico 
en calcio. El calcio adicional ayudará a prevenir una afección 
que se conoce con el nombre de eclampsia después del parto. 
(Véase el capítulo XxX.) Procure que la perra disponga de 
una cantidad abundante de agua pura. 

La perra preñada puede hacer ejercicio moderado. Hay que 
sacarla con la correa y evitar los retozos, juegos o movimientos 
violentos. Aunque no es necesario tenerla encerrada en la casa 
durante la preñez, hay que usar del buen juicio y procurar que 
no se lastime. Las lesiones pueden provocar el aborto o el 
parto de cachorros muertos. 

Al adelantar la preñez, la perra aumentará de peso y de 
apetito. Más o menos cuando termina la quinta semana, las 
tetas le crecerán y se le endurecerán. Algunas perras tienen 
tetas crecidas por la hinchazón, y agrietamiento en los pezo- 
nes. También puede salirles leche. Se puede aliviar la hincha- 
¿ón y el agrietamiento haciendo presión para sacar un poco de 
leche en la mañana y en la tarde, y aplicando aceite para niños 
en los pezones. 

La hembra puede estreñirse, y esto es muy común durante 
la última semana de la preñez. Se pueden usar supositorios in- 
fantiles, ¡pero no hay que darle purgantes ni aceite mineral! 

Hacia el final de la preñez, más o menos en la séptima o 
la octava semana, se le puede dar de comer tres veces al día. 
Pero no hay que sobrealimentarla. Es necesario vigilar su peso. 
Se puede juzgar su peso observando la carne de las costillas, el 
lomo y las espaldillas, que es donde se advertirá la obesidad. 
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Al terminar la octava semana, se pueden hacer algunos pre- 
parativos preliminares para el parto. Se le lavan las tetas a la 
perra con jabón suave y agua tibia, y luego se le ablandan con 
aceite para niños. Si tiene el pelo largo, se le recorta alrededor 
del recto y la vulva. También hay que recortarlo alrededor de 
las tetas. 

El periodo medio de gestación del cachorro es de sesenta y 
tres días, pero puede variar unos días más o menos. Durante 
la última semana de la preñez, la hembra puede cambiar de 
comportamiento. Pasará más tiempo tendida en el suelo, ten- 
drá mal apetito y dará señales de inquietud. Éstos son todos los 
indicios de que los cachorros están a punto de nacer. 

Es conveniente preparar una caja para el parto durante la 
última semana de la preñez. La caja deberá ser cuadrada y lo 
bastante grande para que la perra pueda moverse en ella. Deberá 
tener lados de diez centímetros de altura, por lo menos, sin 
que esté expuesta a las corrientes de aire, y que sea fácil de lim- 
piar. Si la hembra ha de parir en la perrera —lo cual no es 
aconsejable en el invierno—, procure que tenga suficiente mate- 
rial limpio para la cama. Se pone una tabla de diez centímetros 
a través de la puerta de la perrera para evitar que se caigan los 
cachorros. También se puede poner cartón alquitranado sobre 
el suelo de la perrera, y cubrirlo luego con una capa gruesa 
de periódicos hechos tiras o de virutas de cedro. 

El lector debe empezar también a preparar su equipo. 
Toallas limpias, tijeras de punta roma, más periódicos, algodón 
absorbente, vaselina, botella de agua caliente, termómetro, bi- 
berón y pezón de goma elástica, cuentagotas: éstas son las cosas 
que puede necesitar durante el parto. 

Una vez que todo está preparado y la perra usa la caja del 
parto para dormir, tanto el lector como el animal pueden espe- 
rar el gran acontecimiento. 


20. El Parto y la Atención 
de los Cachorros 
Recién Nacidos 


MILLARES de perras dan a luz camadas de cachorros todos los 
años con poca o ninguna dificultad. De vez en cuando hay par- 
tos difíciles, cachorros que nacen muertos y operaciones cesáreas. 
Con cierto conocimiento del proceso del parto y de las posibles 
dificultades, el lector se encontrará en mejores condiciones para 
hacer frente a una emergencia. 

Por lo general, los cachorros nacen entre los sesenta y uno 
y los sesenta y cinco días después de la concepción, y el pro- 
medio es de sesenta y tres días. Si la perra pasa de los sesenta 
y cinco días sin dar señales de alumbramiento, es necesario 
consultar al veterinario. 


EL PARTO 


Observe si hay señales de que se inicia el parto, en la 
última semana de la preñez. Aunque el término medio es de 
sesenta y tres días, la perra puede dar a luz antes o después. 
Uno o dos días antes de que se produzca el parto, la vulva se 
agranda. El animal está inquieto y pasa mucho tiempo anidado 
en la caja (si se ha acostumbrado a ella). Hay que observarla, 
pero sin importunarla. Probablemente beberá más agua que 
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de costumbre y orinará con más frecuencia durante los últimos 
días de la preñez. Si está estreñida, no hay que darle ningún 
purgante. Es necesario agregar más volumen a su dieta, como 
hortalizas foliáceas. 

Unas veinticuatro horas antes del parto, la temperatura de 
la perra descenderá uno o dos grados. Si el lector quiere tomar 
este descenso de la temperatura como señal de que se acerca 
el parto, deberá empezar a tomarle la temperatura dos veces 
al día durante la última semana. Se reducirá el apetito del 
animal y quizá no quiera comer de veinticuatro a doce horas 
antes del parto. No debe uno obligarla a comer; la perra sabe 
lo que hace y qué es lo que le conviene. Es de esperar que esté 
muy inquieta y nerviosa, y que quizá se estremezca y tiemble. 
Un flujo de la vulva anunciará el acontecimiento. 

Cuando todo es normal, se puede esperar al primer cachorro 
unas horas después de que se observen los síntomas menciona- 
dos. Veamos ahora esta importante pregunta: ¿Qué debe hacer el 
lector mientras la hembra da a luz? Le aconsejamos que no haga 
nada, a menos que la perra tenga alguna dificultad o no 
pueda cumplir ciertas funciones que mencionaremos. La dema- 
siada atención y los aspavientos provocarán confusión y posi- 
blemente daño para los cachorros. Se sabe de algunas perras ner- 
viosas que han matado a sus crías o las han escondido cuando 
ha habido demasiada intervención de los seres humanos. Pero 
si bien es cierto que no se aconseja intervenir demasiado, tam- 
poco deberá el lector desentenderse de la perra u olvidarse de 
ella. Hay que permanecer a su lado durante el parto, dispuesto 
a ayudarle si es necesario. La presencia del dueño ayudará a 
tranquilizar al animal, que quizá dé a luz por primera vez. 

La inquietud de la hembra aumentará al acercarse el mo- 
mento, y será mayor su ansiedad. Entonces se inician las prime- 
ras contracciones del alumbramiento, las cuales serán involun- 
tarias y muy perceptibles. Durante las contracciones, la perra 
jadeará, se moverá en la caja del parto o quizá se saldrá de 
ella para tomar agua. Al hacerse más frecuentes las contrac- 
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ciones, el animal jadeará más intensamente entre una y Otra 
contracción. Hay que dejarla en paz; todo eso es normal. 

El primer cachorro nacerá unas dos horas después de que 
se aceleran las contracciones. Si éste no aparece antes de las 
dos horas, hay que dejar pasar otra hora y, si no aparece todavía, 
es necesario llamar al veterinario. 

En el parto normal, lo primero que sale del cachorro es 
la cabeza. Cuando salen primero las patas, es un parto pélvico 
(el cual no es raro). Cada cachorro nace envuelto en un saco o 
membrana transparente, que será lo primero que vea el lector 
al ser expulsada la cría. Es voluminoso y transparente, y se 
puede ver al cachorro en el interior. El saco está adherido por 
un cordón a la placenta, que saldrá después del cachorro. La 
placenta es el medio por el cual se nutre el feto en la matriz. 

Si el saco se rompe al salir, hay que poner al cachorro 
inmediatamente donde puede atenderlo la perra, si es que ésta 
no lo ha hecho ya. Ordinariamente, la hembra rompe el saco 
con los dientes y roe el cordón umbilical hasta unos dos cen- 
tímetros del ombligo de la cría. Si la madre no rompe el saco 
ni roe el cordón, el lector tendrá que hacerlo. Se levanta el 
saco con el cachorro adentro (úsese un paño limpio) y se rompe 
la membrana cerca de la cabeza de la cría. Hay que hacerlo con 
cuidado, estirando la membrana o metiendo un dedo en ella 
para desgarrarla. 

En seguida, se pone al cachorro donde la perra pueda la- 
merlo y limpiarlo. Es imperativo que limpie al animalito. 
Cuando se rompe el saco, el cachorro comienza a respirar, pero 
puede haber moco en la nariz, la garganta o los pulmones, que 
le impida hacerlo. Es necesario quitar el moco. Si la perra no 
limpia a la cría o si ésta no puede respirar, el lector tendrá que 
intervenir. 

Hay que limpiar rápidamente cualquier exceso de moco 
de la boca del cachorro. Se le abre la boca, se toma un gotero 
y, por succión, se saca todo el moco. Hay que frotar vigorosa- 
mente al animalito con un paño seco y limpio, tanto en el 
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sentido en que crece el pelo como al revés, pues esto estimu- 
lará la circulación. 

Si después de estos cuidados el cachorro no respira, hay 
que usar medidas más drásticas. Se envuelve al cachorro en un 
paño limpio, se le sostiene en las dos manos, con la cabeza hacia 
los dedos, y se le hace oscilar hacia abajo, en un arco, frente 
al lector. Hay que detener súbitamente la oscilación, pero sos- 
teniendo al animalito. La fuerza centrífuga y la súbita deten- 
ción bastarán, por lo común, para expulsar el moco. 

Otra medida de emergencia a fin de que respire el cacho- 
rro consiste en usar un tubo de goma y una jeringa para retirar 
el moco. Se inserta el tubo en la boca del cachorro y se oprime 
la jeringa para aspirar el moco. Hay que seguir haciendo esto 
sin permitir que el animalito se enfríe. Una botella de agua ca- 
liente envuelta en un paño le dará calor. 

No siempre es práctica la respiración artificial. Pero se 
puede introducir el tubo en la boca del cachorro (quitándole 
la jeringa) y soplar por él para introducir el aire. Cuando se 
hace esto, hay que proceder de la manera siguiente: sopla uno 
dentro del tubo, hace una pausa, y se le oprimen poco a poco 
las costillas a la cría en la región de los pulmones. Hay que 
tener cuidado, pues se le puede romper con facilidad las costi- 
llas. Es preciso insistir hasta que respire el animal; no debe 
uno darse por vencido fácilmente. 


La placenta 


El dueño de una perra que la ve por primera vez dar a luz, 
con frecuencia se alarma o siente repugnancia al ver que la 
hembra se come la placenta, pero esto no es perjudicial ni 
anormal. Se han propuesto varias teorías para explicar por qué 
la perra (o cualquier animal) se come la placenta. Entre ellas 
figura la de que la hembra lo hace para eliminar cualquier indicio 
de que dio a luz (lo cual es muy importante en el estado salvaje, 
en que los animales de presa pueden oler el nacimiento y atacar 
a la hembra y a los cachorros), y de que la perra se come la 
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placenta para comer provisionalmente, pues no puede abando- 
nar a los cachorros para ir a buscar alimento. Cualquiera que: 
sea el motivo, la perra del lector se puede comer la placenta. 

El lector debe observar las placentas y cerciorarse de que 
su número corresponde al número de cachorros nacidos. Al- 
gunas veces se queda una dentro de la hembra, lo cual sucede 
cuando se rompe el cordón que une a la placenta con el saco 
del feto. Si la perra no expulsa la placenta, el lector puede tirar 
de ella con suavidad. Se toma un paño limpio y se retira cuida- 
dosamente la placenta (el cordón roto puede estar colgando de 
la vulva y el lector lo puede tomar). La placenta retenida estor- 
bará el nacimiento del siguiente cachorro y, si se queda adentro, 
se descompondrá. 


Continuación del parto 


Los cachorros subsiguientes pueden venir con rapidez y 
puede haber un intervalo de dos horas entre cada uno. Hay que 
quedarse al lado de la perra. Si transcurren más de tres horas 
entre uno y otro cachorro, quizá tenga alguna dificultad. Si 
no da a luz al siguiente cachorro después de tres horas (o si 
transcurren más de tres horas entre uno y otro cachorro), es 
preciso llamar al veterinario, el cual querrá algunos informes, 
como, por ejemplo, cuándo nació el primero, cómo nació (parto 
normal o pélvico), cuánto tiempo transcurrió antes de que 
naciera la primera cría, cuánto ha pasado desde que se inició 
el parto del cachorro difícil, etc. 


ALGUNAS ANOMALÍAS DEL PARTO 


e Hay varias razones por las que la perra puede tener alguna 
dificultad en el parto. Algunas se deben a las condiciones físicas 
de la hembra, como pélvis débil, enfermedades, etc. Otras 
pueden deberse a la conformación de los cachorros, como ca- 
beza grande, cuerpo grande, o dos cachorros que pueden llegar 
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al mismo tiempo al conducto del nacimiento. También los par- 
tos pélvicos suelen provocar dificultades. 


Parto pélvico 


Como dijimos antes, en este caso nacen primero las patas 
del cachorro. Por lo general, la cabeza de la cría nacida de esta 
manera es grande, y a la hembra le es difícil expulsar al anima- 
lito. Quizá sea necesario ayudarle. Cuando la perra hace el es- 
fuerzo por expulsar al cachorro, el lector debe tomar a éste 
de las patas y parte del cuerpo, si es posible, con un paño limpio. 
Se tira de él suavemente, pero sólo cuando la perra hace esfuerzo. 
Hay que tener cuidado, pues es fácil dañar a la cría. Si no da 
resultado, no hay que perder el tiempo: es necesario llamar al 
veterinario. 


Operación cesárea 


Generalmente, la cesárea se hace cortando la pared abdo- 
minal para llegar a la matriz y sacar al cachorro por la aber- 
tura. Esta operación fue llamada así porque, según se supone, 
Julio César nació de esta manera. 

Por lo común, la operación cesárea es indispensable cuando 
los cachorros son demasiado grandes para nacer de una manera 
normal. Es posible decir antes del nacimiento si los cachorros 
son demasiado grandes y si hay que pensar en hacer la cesárea. 
Muchas veces se hace después de que el parto de la perra se 
vuelve difícil. Cuando han transcurrido muchas horas de es- 
fuerzos, el músculo uterino pierde la fuerza. Si pasan más de 
seis horas sin ningún resultado, hay que llevarla a ver al vete- 
rinario lo más pronto posible. 


LOS CACHORROS RECIÉN NACIDOS 


Cuando han nacido todos los cachorros, procure que cada 
uno de ellos tenga la oportunidad de mamar. Recuerde que 
los cachorros recién nacidos necesitan el calostro de la madre 
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para inmunizarse contra las enfermedades. Ponga a cada ca- 
chorro en una teta, si no la han encontrado ya. La perra puede 
estar tan absorta lamiendo a las crías que se le olvide acercarlas 
á sus tetas. 


Los cordones umbilicales 


En circunstancias normales, la perra roerá los cordones 
umbilicales. Si no lo hace, el lector puede cortarlos, pero nunca 
1 menos de dos centímetros del ombligo. Generalmente, los 
extremos de estos cordones se secan y se caen en unos dos o 
tres días. De vez en cuando, un cordón se rompe demasiado 
cerca del ombligo del cachorro y se produce una pequeña her- 
nia, la cual puede curarse al crecer el cachorro o tal vez sea nece- 
sario curarla con una operación quirúrgica. Como precaución 
contra la infección del ombligo, el lector puede aplicar un 
antiséptico a cada uno de los extremos del cordón umbilical. 
La tintura de yodo será muy satisfactoria. 


Comprobación de que no se ha 
quedado un cachorro sin nacer 


A veces, cuando el lector cree que han nacido todos los 
cachorros, la perra puede empezar de nuevo a dar a luz. Quizá 
se esfuerce por expulsar otro cachorro o una placenta retenida. 
Hay que dejarla sola y ver lo que sucede. Si está en estas con- 
diciones más de una hora sin ningún resultado, es preciso lMamar 
al veterinario. A veces se puede sentir un cachorro que no ha 
nacido debajo de la pelvis de la hembra. Pero casi siempre lo 
único que se siente es el útero hinchado. 


Cuando todo ha pasado 


Cuando el lector se ha convencido de que no van a nacer 
más cachorros, hay que dejar descansar a la perra, que acaba 
de vivir una experiencia agotadora. Tal vez quiera salir a hacer 
sus necesidades, o quizá no quiera separarse de los cachorros. 
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Pero hay que dejarla salir, si quiere hacerlo, sin permitir que 
esté afuera mucho tiempo. Más tarde volverá a su rutina ha- 
bitual, 

En seguida, limpie la caja del parto, llévese el equipo y 
deje que la nueva madre atienda'a su crías. Se le puede dar 
algún alimento: leche tibia o leche tibia y Páblum. No hay que 
sorprenderse si no quiere comer. No pasará mucho tiempo sin 
que busque alimento, sobre todo cuando las crías comiencen a 
mamar ávidamente. 


Los días siguientes 


La perra tendrá un flujo durante los siguientes ocho o diez 
días. Si todo marchó bien durante el parto, el flujo será de 
color rojo o rojo oscuro. Pero si el flujo es verdoso, quiere decir 
que hay alguna anomalía. Probablemente ha quedado retenida 
una placenta o la porción de una placenta. (¡Quizá el lector 
las contó mal en la emoción del momento!) En ese caso, puede 
producirse una infección grave, la cual puede hacer que se 
seque la leche de la perra y que mueran las crías. No hay que 
perder el tiempo cuando se descubre este flujo verdoso; hay que 
ir a ver al veterinario o llamarlo por teléfono para pedirle 
instrucciones. 

Durante los primeros días, es necesario observar a los ca- 
chorros. Cerciórese de que cada uno de ellos come lo suficiente. 
Por lo general, las tetas de atrás son las que tienen más leche, y 
los animalitos más grandes harán a un lado a los más débiles 
para alcanzar estas tetas llenas de leche. Si la camada es grande 
—más de ocho cachorros—, será necesario darles de comer por 
turnos. Se divide la camada en dos grupos y se alimenta a cada 
uno de ellos a la vez tres o cuatro veces diarias. 

Algunas perras no pueden o no quieren amamantar a sus 
crías. Cuando ocurra esto, el lector tendrá dos alternativas: 
1) buscarles una nodriza, ó 2) darles de comer a mano. El ve- 
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terinario le ayudará a encontrar una nodriza o quizá la sociedad 
humanitaria del lugar le ayude a ello. 

Al usar una nodriza, es necesario proceder con cautela. En 
primer lugar, cerciórese de que está en buen estado de salud. 
En segundo, vea que tenga suficiente leche para dar de comer 
a la camada. Y en tercero, hay que llevarse a la madre cuando 
se use la nodriza. 

Muchas nodrizas no dejan mamar a los cachorros extraños. 
Será necesario usar algún subterfugio. Se puede sacar leche de 
una de sus tetas (hay que hacerlo en otra habitación) y frotarla 
en cada cachorro, lo cual, generalmente, basta para engañar a la 
nodriza, pues cree que las crías son suyas cuando las huele y 
percibe su propio olor. Los pastores recurren a este ardid con 
las nodrizas de los corderos huérfanos o abandonados. Pero los 
pastores hacen algo más. Por lo general, la oveja que sirve de 
nodriza ha perdido a su cordero. Por eso, el pastor despelleja al 
cordero muerto, envuelven la piel alrededor del cordero huér- 
fano o abandonado, sacan alguna leche de la oveja y la frotan 
en la piel que cubre al cordero. Parece muy complicado, pero 
da resultado. 


ECLAMPSIA 


Después del parto puede producirse una afección grave que 
se conoce con el nombre de eclampsia o fiebre láctea, la cual 
afecta a las perras que amamantan a sus crías. Se sospecha que 
la causa principal es el agotamiento del calcio de la sangre. La 
afección se caracteriza por jadeos excesivos, nerviosidad, inquie- 
tud, pérdida de apetito, andar extraño, temperatura superior a 
los 38% y hasta 422 C., postración y convulsiones. No hay que 
perder el tiempo: es necesario llamar al veterinario. El lector 
nada puede hacer. El veterinario tendrá que inyectarle calcio 
a la perra, y es preciso que lo haga cuanto antes. 


304 Te Te ¡MECO Y 
ALIMENTACIÓN DE LOS CACHORROS A MANO 


A falta de la nodriza, el lector tendrá que alimentar a 
mano a los cachorros. Aunque se requiere tiempo y paciencia, 
puede hacerse con buenos resultados. 


Alimentación a mano 


Puede criarse a los cachorros con una fórmula que se da 
con un biberón, Al dar de comer a las crías recién nacidas, es 
necesario acercarse lo más posible a la leche de la madre. Por 
fortuna, puede adquirirse una fórmula comercial, Esbilac, fabri- 
cada por la Borden Company. Es una fórmula completa y sólo 
requiere la adición de agua. El Esbilac puede comprarse en casi 
todas las farmacias. 


El lector necesitará el siguiente equipo para la alimentación 
de los cachorros: biberones, pezones de goma elástica, tazón para 
hacer la mezcla, taza para medir (graduada en onzas), báscula 
infantil y algunas cucharas. Hay que agrandar los orificios de los 
pezones de goma para que pase la fórmula. 


El programa de alimentación 


Al contrario de lo que el lector pueda haber leído u oído 
decir, no es necesario dar de comer a los cachorros cada dos o 
tres horas. Bastará con tres veces al día. Y al crecer el cachorro, 
se puede reducir el número de alimentaciones. He aquí una 
guía para dar la fórmula: 

Del nacimiento a las tres semanas de edad: tres alimenta- 
ciones al día. 


De las tres a las cinco semanas: dos alimentaciones al día. 
(Con otro alimento.) 

Después de las cinco semanas: se puede suprimir la fór- 
mula, o se puede seguir dando. 

Se da a cada cachorro 14 de onza de la fórmula Esbilac por 
alimentación el primer día. Se aumenta poco a poco la cantidad, 
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de manera que para el cuarto o quinto día cada animalito reci- 
ba Y4 onza de la fórmula por alimentación cada día, Es necesario 
pesar diariamente a los perritos para observar su progreso. 
Además, hay que vigilar los excrementos. Si alguno de los 
cachorros tiene diarrea, es necesario reducir la parte sólida de 
la fórmula; es decir, hay que agregar más agua a la mezcla. Se 
puede reducir hasta la mitad la parte sólida de la fórmula. 
Cuando desaparece la diarrea, se aumentan poco a poco los 
sólidos. 


Higiene 

La higiene es muy importante para la salud de los cacho- 
rros. Hay que lavarse las manos antes de mezclar la fórmula o 
tocar a las crías. Después de darles de comer, es preciso lavar 
todos los biberones, pezones de goma, platos, etc., en agua ca- 
liente y detergente, y luego se enjuagan en agua caliente. El 
Esbilac puede descomponerse y hay que conservarlo en el refri- 
gerador o la hielera. La fórmula se debe calentar a 289 C antes 
de dársela a los cachorros. 


Introducción de la alimentación sólida 


A los cachorros —ya se les alimente a mano, los alimente 
una nodriza o su madre— se les puede dar alimento sólido cuando 
tienen de dos a tres semanas de edad. Hay que empezar a des- 
tetarlos con Páblum y leche, con carne de vaca mezclada, que 
puede ser picada o molida. Es necesario introducir poco a poco 
todos los nuevos alimentos. Después de cinco semanas, se puede 
eliminar el Páblum y la fórmula y sustituirla poco a poco con 
un alimento para cachorros de buena calidad con carne picada 
y queso. 


ATENCIÓN GENERAL DE LOS CACHORROS 


Por lo general, la perra se encargará de las necesidades in- 
mediatas del cachorro recién nacido, como estimularlo para que 
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haga sus necesidades y limpiarlo después. Si no lo hace —o 
cuando falta la madre—, el lector tendrá que cumplir esas fun- 
ciones. Se sumerge un poco de algodón absorbente en agua 
tibia y se le da masaje al cachorro en el abdomen, con lo que 
se estimulará al animalito para que tenga una evacuación. Hay 
que limpiar al cachorro después de cada evacuación. 

El aseo de los cachorrillos deberá ser mínimo. Hay que lavar 
los ojos sucios con agua tibia o una solución de ácido bórico. Es 
necesario recortarle las uñas si están muy agudas. Se le puede 
frotar el cuerpo con aceite para niños una o dos veces a la 
semana. Pero, en términos generales, no hay que incomodarlos 
mucho; para ellos, es más importante comer y dormir. 

Los cachorros criados con acceso al calostro de la madre 
estarán protegidos más o menos una semana contra el moquillo, 
Esta inmunidad pasa a ellos cuando están en la matriz. Natu- 
ralmente, los que reciben el calostro serán inmunes por un pe- 
riodo más largo. Por lo tanto, es muy importante que los cacho- 
rros alimentados a mano reciban la inyección de virus vivo 
contra el moquillo a las dos semanas de edad. 

Una última palabra de advertencia: la perra protegerá 
mucho a sus crías. No debe permitirse que los niños muy peque- 
ños o los desconocidos se acerquen mucho a la madre ni a los 
animalitos. El instinto de proteger a sus cachorros es muy pode- 
roso y puede interpretar equivocadamente un movimiento y ata- 
car al niño o al desconocido. Y lo hará aun cuando la perra y 
los niños hayan sido grandes amigos. Por eso, es necesario usar 
el buen juicio: no deben acercarse los niños ni los desconocidos, 
por lo menos hasta que la perra demuestre que no Je importa 
que haya espectadores. 


PARTE SÉPTIMA 


LA VEJEZ 


21. Atención del Perro Viejo 


EN los perros, como en los seres humanos, la vejez consiste en 
una serie de cambios biológicos constantes. El proceso de enve- 
jecimiento empieza cuando nace el perro y continúa hasta su 
muerte. Aunque el perro está envejeciendo siempre, el proceso 
se hace más notable después de que llega a los seis o siete años 
de edad. Pero esto no quiere decir que el perro de-seis o siete 
años sea decrépito o senil; lejos de ello, muchos perros de esa 
edad son despiertos y activos. Pero la edad pesa sobre ellos. El 
perro de seis o siete años puede compararse a una persona de 
cuarenta: los dos tienen señales reveladoras de la edad. 

Muchos animales conservan la salud hasta la época en que 
tienen seis o siete años, y aun después. Tienen todavía buena 
vista, oído, pelo, dientes y coordinación muscular. Pero cuando 
pasan de los seis o siete años, el proceso de envejecimiento los 
afecta. 

Con un cuidado razonable, el perro puede vivir hasta los 
doce años de edad. Muchos alcanzan los catorce y diecisiete 
años. ¡Algunos viven hasta los veinticinco! Pero estos centenarios 
caninos suelen ser las excepciones, y, por lo general, son perros 
pequeños o falderos. Existe una relación definida entre el 
tamaño del perro y su longevidad. En términos generales, las 
razas pequeñas maduran antes y viven más que las razas grandes. 
Y otro dato curioso de la longevidad canina es que los machos 
viven más que las hembras; es decir, sucede lo contrario que 
entre los seres humanos. Para hacer una comparación, dire- 

307 * 


308 J. J. McCOY 


mos que un perro de diecisiete años es equivalente a una 
persona de cien. 

Hace algunos años, el Gaines Dog Research Center de 
Nueva York realizó una encuesta sobre la longevidad de los 
perros. Al Centro citado le interesaban, sobre todo, los “cen- 
tenarios caninos”, perro de diecisiete o más años de edad. Se 
interrogó a quinientos dueños de perros que tenían diecisiete 
años o más respecto a lo que contribuía a la longevidad de sus 
animales. La opinión general fue que la buena atención, la 
dieta adecuada, el afecto y el ambiente amable fueron los fac- 
tores más importantes que contribuyeron a esa longevidad. 
Desde luego, la herencia y la falta de enfermedades contribu- 
yeron también, pero había que complementar estos últimos fac- 
tores con una buena atención. 

La encuesta llevada a cabo por el Gaines Center se refi- 
rió únicamente a los perros de diecisiete años o más, pero mu- 
chas de las conclusiones obtenidas de ella pueden aplicarse a 
los mayores de seis años. 


CAMBIOS FISIOLÓGICOS DEL PERRO QUE ENVEJECE 


; Cuando el perro pasa de los seis o siete años de edad, em- 
pieza a manifestar claros cambios fisiológicos. Puede echar car- 
nes y tener un aspecto rechoncho, o puede estar flaco, lo cual 
depende de cómo haya pasado los años. El pelo puede ser más 
seco y escaso, sobre todo en el abdomen, lo cual es consecuen- 
cia de que se reduce la actividad de las glándulas de la piel. El 
pelo del hocico del perro viejo se vuelve blanco o gris. Hacen 
su aparición los tumores de la piel, y ésta se torna más gruesa 
con la edad. Los callos son muy comunes en los perros viejos 
y se forman en las corvas, los codos y Otras partes huesosas. Las 
tetas de la perra vieja le cuelgan, y los pezones se tornan arru- 
gados y grandes. La sordera y la ceguera atacan al perro viejo. 
Casi siempre hay cataratas en los perros de más de diez años 
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de edad. Por último, se le desgastan los dientes, se le rompen 
o se le llenan de cavidades. 

Hay una pérdida generalizada de tono muscular en el perro 
viejo, con la consecuente atrofia muscular. Los aparatos respi- 
ratorio, cardiovascular, digestivo y urinario sufren cambios y 
alteraciones. El perro viejo tiene menos resistencia a la enfer- 
medad y al esfuerzo que los animales más jóvenes. No se adapta 
muy bien a los cambios de rutina y de ambiente. 


CAMBIOS EN EL COMPORTAMIENTO 


Como el ser humano que envejece, el perro viejo se vuelve 
“esclavo de sus hábitos”. Se torna excéntrico, gruñón y aun 
irritable a veces. En algunos casos, puede morder con facilidad. 
Cualquier cambio de su rutina lo incomodará. Desde hace mu- 
cho tiempo se ha acostumbrado a hacer las cosas de determinada 
manera. En resumen, se vuelve viejo. Hay que complacerlo 
hasta donde sea posible. 

El perro viejo puede ser muy celoso y posesivo. Después 
de todo, durante muchos años ha sido el centro del mundo 
de animales caseros del lector. No le gustarán los niños ni otros 
animales, sobre todo cuando su amo les muestra afecto. Hay 
que mantener su buen espíritu demostrándole que sigue siendo 
un ser importante. Y hay que prevenir a los niños y los visi- 
tantes sobre los sentimientos, índole y achaques del perro viejo. 

Muchos dueños de perros consiguen un cachorrillo cuando 
todavía tienen un perro viejo. En cuanto a la conveniencia 
de esto, no tenemos una opinión en un sentido ni en el otro. 
Debe decidirlo el lector. Pero sí creemos que debe tener cuidado 
y tacto en esta situación. No cabe duda de que el perro viejo 
va a sentir celos del nuevo cachorro. Deben estar separados 
=sobre todo a la hora de comer— hasta que se convenza uno de 
que no habrá ninguna pelea. Sobre todo, tranquilice al perro 
viejo y hágale saber que sigue siendo el número uno. El ca- 
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chorro tendrá tiempo de sobra para recibir alabanzas y afecto 
cuando haya desaparecido el perro viejo. 


ATENCIÓN GENERAL DEL PERRO VIEJO 


En el perro viejo todos los procesos son más lentos, por lo 
que hay que darle todo con moderación. 


Ejercicio 

Los perros viejos se cansan muy fácilmente. Es necesario 
adaptar los periodos de paseo y de ejercicio al ritmo del perro 
viejo. No hay que obligarlos a que se extralimiten: los juegos 
agotadores o las largas caminatas pueden ser perjudiciales para 
su corazón. Si no quiere caminar o hacer ejercicio, no se le 


debe obligar. Y si insiste en dormir, hay que dejarlo; se ha 
ganado un lugar al sol. 


Alimentación 


Los requerimientos de calorías del perro viejo son consi- 
derablemente menores que los del animal joven. Esta reduc- 
ción se debe a la mengua de actividad y a la reducción del 
índice metabólico. Hay que evitar la sobrealimentación. En el 
perro viejo, la obesidad es tan peligrosa como en los seres 
humanos que envejecen. El lector acortará la vida de su perro 
si permite que aumente excesivamente de peso. Si el perro 
tiende a engordar, hay que reducir su consumo diario de ali- 
mentos, pero no la calidad de éstos. El perro viejo sigue nece- 
sitando una dieta completa y equilibrada, aunque en canti- 
dades reducidas. 

Í Se le puede seguir dando una ración de alimentos comer- 
ciales para perros y carne. El perro viejo sigue necesitando can- 
tidades moderadas de proteínas e hidratos de carbono. Pero 
su consumo de grasa debe mantenerse en un nivel reducido, 
más 0: HienoS el 4 6 5% de la ración diaria total. También 
necesitará vitaminas y minerales. Si el veterinario le da una 
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dieta especial al perro viejo, no hay que apartarse de ella. 
Quizá su vida dependa de esa dieta. El mejor sistema de ali- 
mentación consiste en dividir la ración diaria total en dos 
partes y darle una en la mañana y otra en la noche. Esto lo 
mantendrá más satisfecho. 
Aseo 

Probablemene el perro viejo necesita más atención en lo 
que se refiere al aseo. Hay que cepillarlo diariamente, ponerle 
aceite en la piel y quitarle todas las pulgas, piojos y garrapatas. 
Recuerde el lector que no puede soportar muchas incomo- 
didades, y la infestación de los parásitos lo incomodará mucho. 
Procure no bañarlo, salvo cuando sea absolutamente necesa- 
rio, y sólo en días en que no haga frío. Si tiene un olor des- 
agradable, use un limpiador de aspersión y un desodorante. 
Cuídele las uñas y recórteselas cuando estén muy grandes. Si le 
lloran los ojos, láveselos con una solución de ácido bórico y 
póngale un ungúento para los ojos. 


Dientes 

La caries puede hacer sufrir mucho al perro viejo. El 
veterinario debe sacarle los dientes cariados. Procure no darle 
huesos grandes ni juguetes duros que puedan romperle los dien- 
tes. Es necesario quitarle la acumulación de sarro, y es prefe- 
rible que esto lo haga un veterinario. 


AFECCIONES DE LA VEJEZ 


Reumatismo 

Por lo general, el reumatismo aparece cuando el perro 
llega a los diez u once años de edad. Los síntomas más comunes 
son la rigidez de las articulaciones, la dificultad de movimientos 
y la irritabilidad. El veterinario puede recetar medicinas para 
aliviar el reumatismo. Se puede ayudar al perro viejo dándole 
un lugar tibio y seco para dormir y vivir. No debe estar en 
lugares húmedos ni donde haya corrientes de aire. 
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Otitis 


Los perros viejos padecen frecuentemente otitis crónica o 
inflamación del oído externo, interno y medio. La afección 
puede ser muy dolorosa y hará que el perro se vuelva muy irri- 
table. Tal vez no quiera comer. La otitis se ve con más frecuen- 
cia en los perros de orejas largas y colgantes, como el Dachshund, 
el Cocker Spaniel y el sabueso. Si se hace un examen de cerca, 
se ve que el oído está inflamado y puede haber flujo. No hay 
que tratar de curar esta afección; hay que llevar al animal a que 
lo vea el veterinario, pues a menudo es necesaria una operación 
quirúrgica. 


Sordera 


La otitis puede producir la sordera. Pero ésta puede ser 
producida por otros factores, como las enfermedades o las le- 
siones. Si después de curarle las infecciones o lesiones que 
pueda tener, al perro le es difícil oir, se puede atribuir la pér- 
dida de oído a la vejez. No es mucho lo que se puede hacer en 
los casos de sordera senil. En algunos de ellos, muy raros, a 
los perros se les han puesto aparatos contra la sordera, pero son 
costosos y, en realidad, no son necesarios. 

Una vez que el lector sepa que el can está sordo, deberá 
hacer ciertas adaptaciones en la rutina diaria del animal. Como 
no puede oir, se sorprenderá fácilmente cuando dormita o está 
tendido en el suelo. Hay que moverse sin ruido y procurar no 
asustarlo. Es necesario advertir a los niños y a los desconocidos 
que el perro está sordo, pues puede morder cuando lo asustan. 
Además, hay que tener el cuidado de que no salga a la calle, 
pues la falta de oído lo pondrá en peligro. 


Ceguera 


La ceguera es común en los perros muy viejos. Las cata- 
ratas son la causa principal de la ceguera. Por lo general, 
siguen un curso crónico. Pueden verse en forma de manchas 
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que parecen claras cocidas de huevo, y cubren la pupila u ori- 
ficio central del ojo. Las cataratas se pueden quitar con una ope- 
ración quirúrgica, y el animal recobra una gran parte de la 
vista. 

Quizá se necesite que pase algún tiempo para que el lector 
advierta que su perro está ciego, pues éste puede moverse asom- 
brosamente bien, sobre todo en un ambiente conocido. Puede 
moverse sin tropezar con sillas o mesas porque se atiene al ol- 
fato. Casi todos los perros conservan un buen sentido del olfato 
hasta el final. Pero en la calle, el perro ciego está en peligro. 
Nunca hay que dejarlo salir solo del patio. Y hay que ponerle 
la correa cuando lo sacan a pasear. 


Nefritis 

En casi todos los perros viejos hay cierto grado de nefritis 
crónica o inflamación de los riñones. La nefritis puede ir desde 
el tipo no urémico, en que el perro bebe mucha agua y orina 
con frecuencia, hasta el tipo urémico, que es más peligroso. Los 
dos tipos de nefritis requieren la atención del veterinario. Pro- 
bablemente el perro que padece nefritis crónica deberá tener 
una dieta especial el resto de sus días. 


Otros padecimientos 

En el capítulo Xn1 examinamos ya la prostatitis, la pió- 
metra y la ascitis, que son padecimientos de los perros viejos. 
Aunque estas afecciones se observan generalmente en los ani- 
males viejos, también pueden verse sus síntomas en los perros 
jóvenes. 


CASAS DE PENSIÓN PARA LOS PERROS VIEJOS 


Aconsejamos que, en lo posible, mo lleve el lector a su 
animal a una casa de pensión para perros. Los perros viejos 
se sienten deprimidos y se niegan a comer cuando se encuen- 
tran en un ambiente extraño. A los veterinarios y dueños de 
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perreras comerciales no les gusta mucho encargarse de estos 
animales. No es difícil entenderlo: un perro viejo que no quiere 
comer y se consume hasta enflaquecer, no es bueno para su 
reputación. Son muchos los dueños de perros que han acusado 
a los veterinarios y dueños de perreras de que matan de hambre 
o maltratan a sus animales. 

El autor ha tenido mucha experiencia en esta cuestión. 
Como director del Bide-A-Wee Home for Animals de Nueva 
York, tenía a su cargo una sección de “pensión”. No eran 
muchos los perros alojados en ella, pero las perreras de “pen- 
sión” tenían hasta un promedio diario de cincuenta perros 
viejos. Necesitábamos recurrir a todo nuestro ingenio y cono- 
cimiento de los animales para conseguir que comieran. Ninguno 
de ellos se encontraba enfermo; sólo habían envejecido, y 
muchos tenían diez años o más. Recurríamos a alimentos espe- 
ciales, preparación complicada de la comida, alimentación intra- 
venosa..., hasta hacíamos que fueran mujeres las que les 
dieran de comer. Sucede que muchos perros han recibido su ali- 
mentación de una mujer toda su vida y no quieren comer 
cuando es un hombre el que les da el alimento. 

Quizá el lector se pregunte por qué no se les dio un anes- 
tésico a estos perros viejos en lugar de tenerlos en una perrera 
de pensión. Hay varias razones. En primer lugar, el Bide-A-Wee 
tiene la costumbre de no sacrificar a ningún perro a no ser 
que esté incurablemente enfermo. En segundo lugar, muchos 
de los dueños de estos perros se veían obligados por las leyes 
de inquilinato o circunstancias familiares a deshacerse de los 
perros viejos; como no podían resolverse a hacer que los sacri- 
ficaran, en lugar de recurrir a la eutanasia se contentaban con 
pagar una cuota anual para mantenerlos en el Bide-A-Wee, 
donde recibían excelentes cuidados y atención médica. 

Y esto nos lleva a la cuestión de la eutanasia o sacrificio 
de los perros viejos. ¿Debe uno sacrificarlos cuando son dema- 
siado viejos? La pregunta tiene tantas facetas que no es po- 
sible dar una respuesta categórica. La decisión corresponde al 
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lector. Ningún veterinario le dirá que es necesario sacrificar 
al perro. y 

Será mejor considerarlo de esta manera: si el perro viejo 
goza de buena salud para su edad y el lector puede conservarlo, 
no hay necesidad de la eutanasia. Pero si está achacoso o gra- 
vemente enfermo, posiblemente con dolores y sufrimientos, en- 
tonces quizá lo más prudente será sacrificarlo. ] , 

Nos damos cuenta de que la eutanasia es muy discutible. 
Pero lo único que podemos hacer es advertir la manera que 
tiene la Naturaleza de resolver la situación. En las manadas de 
perros salvajes (y de otros animales), nunca se permite que los 
animales viejos sigan viviendo. Cuando el perro se vuelve acha- 
coso, lo mata el resto de la manada. Y aunque pueda parecer 
una argumentación especiosa, en verdad el perro viejo no 
espera más que ser sacrificado cuando se torna decrépito y acha- 
coso. Pero, como dijimos antes, es el lector el que debe decidir. 

Si el lector resuelve sacrificarlo, el veterinario deberá apli- 
carle la eutanasia. Podemos asegurar, por nuestra larga expe- 
riencia, que el perro se sumirá en un largo sueño del que nunca 
despertará. 
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